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    I 

    Aquel miércoles era un día soleado y con temperatura agradable. Él tenía una predilección por el miércoles, le parecía un poco tonto pensar que un hombre adulto de treinta años tuviera un día preferido de la semana, por eso no se lo decía a nadie. Pero sentía que era un día especialmente agradable, ya que había pasado la apatía inconsciente de los primeros días de la semana, ya las energías están a punto este día; y por algún tipo de fenómeno que no podía explicar, las mejores cosas siempre le pasaban un miércoles. 

    Un miércoles, hacían algunos años atrás, había ganado la medalla de oro en el campeonato europeo de voleibol. Y éste había sido uno de sus mayores orgullos. Ahora, este miércoles, el clima perfecto para el entrenamiento diario de Leonel, ocho coma cinco kilómetros de trote durante la mañana. Pensaba que esa era la cantidad exacta de recorrido que debía hacer para sentirse enérgico el resto del día, de tal manera de poder realizar el resto de sus actividades de la manera más óptima posible.  

    -        Buenos días, Leo. ¿Trotando? –recibió un mensaje a su móvil mientras realizaba su ejercicio matutino. 

    El número del remitente no estaba registrado, pero obviamente era una persona conocida pues lo llamaba por su nombre y conocía su hábito. Aminoró el paso para revisar mejor, trató de ver la foto de perfil para verificar si lograba reconocer a la persona, pero por restricciones del usuario no podía visualizarla. Sintió un poco de vergüenza de preguntar quién era por la cercanía que demostraba en su comentario.  

    -        Hola, buenos días. Sí, estoy trotando. ¿Cómo estás tú? –le escribió Leonel, pensando que quizás podía encontrar alguna pista de quien era a partir de la respuesta. 

    A las siete y treinta y tres de la mañana estuvo de regreso en su apartamento para darse una ducha y salir rumbo al gimnasio, pues tenía entrenamiento con un cliente a las ocho y cuarenta y cinco. Estaba un poco ajustado de tiempo, pero gracias a la cercanía y al tráfico que podía evitar gracias a sus habilidades en la motocicleta, seguramente llegaría a tiempo.  

    Ya en el gimnasio, se encontró con Jorge, el chico que debía entrenar aquella mañana. Era muy disciplinado y aplicado, esto le hacía mucho más sencilla su labor. Ya habían estado trabajando juntos por unos meses así que se habían vuelto un poco cercanos; lo cual Leonel pensaba que era esencial para conseguir los resultados deseados.  

    -        Bien. Ya terminé mi recorrido de hoy y voy camino al trabajo. –leyó en su móvil, en un instante que pudo revisar.  

    Aquello le causo mayor intriga. Supuso que era algún conocido o conocida del medio deportivo o del gimnasio; pero seguían sin tener idea de quién era. Entonces, pensó que debía preguntarle pues luego de avanzaba la conversación iba a ser más vergonzoso hacerlo. Sin embargo, le preguntaría a Julio, que era su mejor amigo y trabajaban juntos en todo, a ver si conocía el número. 

    -        ¡Hey, Julio! ¿Qué tal? –se encontró con Julio una vez terminado su primer entrenamiento de la jornada. 

    -        Hola, Leo. Todo bien. ¿Y tú?  

    -        Bien, tío. Oye, alguien me está escribiendo y no tengo el número registrado. ¿Puedes verificar si tú lo tienes? –le preguntó Leonel. 

    -        Sí, a ver. –le dijo sacando su móvil, pero él tampoco lo tenía en su agenda telefónica. 

    Leonel no tenía la menor idea de quién podía ser así que prefirió ser sincero y no jugar al investigador privado. Pero lo haría luego ya que tenía un entrenamiento con una pareja en dos minutos, después iría a almorzar y se encargaría de ello, en realidad era un asunto de muy poca importancia; ya que si fuera alguien que le interesa seguramente tendría su número registrado.  

    Sin embargo, llegada la hora de almuerzo se reunió con Julio y otros compañeros cercanos de trabajo para comer juntos en un lugar cercano al gimnasio, donde los que trabajaban allí solían comer; entonces, se entretuvo con ellos y olvidó la situación de los mensajes desconocidos hasta que recibió otro mensaje: 

    -        Espero hayas tenido un almuerzo de provecho. Feliz tarde.  

    -        Gracias, igual para ti- Disculpa. Me da un poco de vergüenza, pero no tengo tu número en mi agenda. Supongo que nos conocemos, pero realmente no sé quién eres. -le escribió Leonel.   

    -        Supuse que no tendrías mi número. No te preocupes por eso. –le respondió, lo cual lo sorprendió un poco. 

    -        No entiendo muy bien la situación. -le respondió él confundido.  

    -        Nos conocemos, pero nunca me has pedido mi número, por eso no lo tienes. Quise interactuar contigo de una manera más cercana, así que alguien me dio tu número. Entonces, te escribí.   

    -        ¿Y por qué no me lo pediste directamente a mí? -le preguntó Leonel.  

    -        ¿Sinceramente?  

    -        Por supuesto que sí. -respondió él. 

    -        No quería que supieras quien soy.  

    La respuesta que recibió, lejos de aclararle algo, sólo lo confundió más; y, aun peor, lo hizo sentir perturbado, ya que no sabía qué clase de persona quería hablar con él, pero detrás del anonimato, o qué quería obtener con ello. Sin embargo, quiso actuar con delicadeza para ser precavido.  

    -        ¿Y por qué no querías que lo supiera? 

    -        Soy tímida. –le respondió rápidamente. 

    -        No tanto si te has atrevido a escribirme. –le apuntó él. 

    -        Es más fácil cuando no se está frente a frente sino detrás de una pantalla.  

    -        No puedo ver tu foto de perfil.  

    -        Si guardas mi número en tu agenda podrás verlo. 

    -        ¿Y qué nombre te coloco? –le preguntó Leonel. 

    -        No lo sé. Usa tu imaginación.  

    -        Mejor dime tú. No quiero nombrarte de una manera que no te agrade. 

    -        Está bien, guárdame en tu agenda telefónica como MissTeriosa. –le respondió ella, y Leonel se rio de la ocurrencia.  

    Julio aprovechó la oportunidad de bromear con el resto de los compañeros por las risas de Leonel frente al móvil, así que se convirtió en el centro de burlas de los demás. Todos se rieron un poco, incluyéndolo a él: llegaron de nuevo al gimnasio y él se despidió del resto ya que su jornada laboral continuaría en el centro de entrenamiento de voleibol.   

    -        Así te colocaré en mi agenda. Entonces, ¿puedo llamarte Miss? –le escribió antes de encender su motocicleta y marcharse.  

    -        Sí, por mi está bien. –leyó Leonel al encontrarse ya en su destino. 

    Así que él agregó el número a su agenda telefónica y puedo visualizar la fotografía del perfil. Sin embargo, no era posible deducir quién era, ya que si bien se veía su silueta no era posible distinguirla con detalle; era una imagen trabajada. Así que, Leonel sintió aún más curiosidad por saber quién era esa mujer.  

    -        Linda imagen de perfil. Lástima que no puedo detallarte. –le escribió él.  

    -        Gracias. Esa es la intención. 

    -        Lo supuse. Ahora debo trabajar. Feliz tarde. –le dijo Leonel. 

    -        Igualmente.  

    Leonel se sentía un poco irritado por no saber quién era ella, pero al mismo tiempo se sentía intrigado por poder descubrirlo de alguna manera; también, se sentía halagado, aunque no lo admitiría, porque esa mujer ser tomó algunas cuantas molestias para conocerlo y acercarse a él. Intentó no pensar tanto en el asunto y concentrarse en su trabajo. 

    En el centro de capacitación de voleibol, Leonel era el entrenador de la selección femenina y también colaboraba con el entrenamiento de la masculina. Pasaba gran cantidad de tiempo allí y era el trabajo que más le gustaba, ya que le permitía viajar, competir y permanecer activo en el deporte que siempre le gustó. Se sentía orgulloso de ser el entrenador más joven que hayan tenido las selecciones. Allí, había descubierto cierto gusto o vocación por la enseñanza.  

    Aquella tarde tuvo entrenamiento con las chicas de la selección. Salió temprano y pasó por el mercado comprando algunas cosas que necesitaba en su lacena. Pensó que quizás la persona que le escribía era alguna de las chicas del equipo, que no se atrevía a acercarse a él. Algunas eran muy jóvenes así que esa idea le causó un poco de aprensión, las chicas del equipo eran casi las únicas mujeres con la que él mismo se prohibía salir. 

    Estuvo con ese pensamiento durante un buen rato. En la foto de perfil se divisaba un cabello largo y oscuro, así que estuvo buscando mentalmente entre ellas esas características; por lo menos dos de ellas podían cumplir con esa particularidad, pero ambas eran mayores de edad, así que se quedó un poco más tranquilo con el asunto. 

    De regreso a casa, decidió descansar un rato. Tomó su móvil, se recostó en su sofá y revisó sus redes sociales. Revisó los mensajes intercambiados con la mujer incógnita, le causaba incomodidad no saber exactamente quién estaba detrás de esa pantalla. Era un punto de desconcierto en su cotidianidad, algo lo llamó a escribirle de nuevo. 

    -        ¿Quién eres? –Leonel fue directo al grano.  

    -        Soy una persona que quiere acercarse a ti. –le respondió. 

    -        ¿Y si eso deseas por qué no lo haces?  

    -        Lo estoy haciendo, sólo que me parece más emocionante que intentes de deducir quien soy. Es una manera distinta de conocerse, si me lo permites. –le explicó. 

    -        Pero es un timo, tú sabes quién soy yo; yo no sé quién eres tú. –le escribió él. 

    -        Digamos que es una pequeña ventaja. Pero la verdad es que si no estás dispuesto estás en todo tu derecho. Puedes dejar de escribirme cuando gustes, yo lo sabré entender.  

    -        ¿Pero me darás, aunque sea algunas pistas? –le preguntó Leonel. 

    -        Podemos conversar. Prometo no mentirte, sólo prefiero no darte mi identidad directa o indirectamente, por ahora.  

    -        Bueno, está bien. –le escribió él poco convencido. 

    A pesar de la suspicacia que le causaba la interacción con esa mujer, estuvo conversando con ella aquella noche, sobre ciertas banalidades y gustos; y realmente se sentía escuchado, en el sentido figurativo de la palabra. Se durmió tarde aquella noche, escribiéndose con la misteriosa pero no sintió arrepentimiento, era sencillo hablarle. 

    La relación entre ambos se fue estrechando al pasar de unos pocos días. Se escribían seguido y Leonel tuvo mayor deseo de saber quién era aquella mujer con la que podía conversar de manera tan amena, que además estaba atenta a él y tenía un humor tan parecido al de él. Sin embargo, ella esquivaba cualquier pregunta que él le hiciera acerca de su identidad, eso le causaba un poco de impotencia. 

    El viernes decidió salir. La noche apenas comenzaba. Leonel bebía whiskey con soda, mientras que sus acompañantes preferían vodka. Se había ido de fiesta con Juan Carlos, Julio y Zaida, el día en el gimnasio fue pesado y decidieron que era tiempo de quitarse un poco el estrés. Leonel quería desviar un poco su atención de la mujer misteriosa. 

    Leonel y Julio eran solteros así que intentaban encontrar la oportunidad de conocer alguna chica que les atrajera para que la salida fuera todo un éxito. Juan Carlos y Zaida estaban juntos así que no necesitaban más que una melodía sugerente para disfrutar. Lo de ellos dos era una relación reciente. Se conocieron en el gimnasio, Zaida trabajaba allí desde hace tiempo como instructora de power bike; Juan Carlos ingresó recientemente como entrenador personal. No sintieron atracción enseguida uno por el otro, fue con el tiempo y el conocerse que se comenzaron a gustar. Aún no podía estar seguros de que fuera a funcionar, pero por ahora se sentía muy bien juntos. Aún su relación era una noticia nueva en el entorno laboral. A algunos clientes del lugar no les había caído del todo bien la novedad, Juan Carlos tenía no pocas admiradoras a pesar del corto tiempo que tenía trabajando.  

    Aquella es una condición que viene con el empleo, ya que de la misma manera les sucedía a Leonel y a Julio. Leonel tenía varias admiradoras en ese gimnasio, y no se limitaba si en alguna ocasión quería salir con una de ellas; en realidad no sabía con cuantas exactamente había salido por lo menos un par de veces.  

    Aquella noche no había visto ninguna mujer que le causara una impresión agradable, hasta que, al ir por otra bebida, vio en la barra también a una morena de facciones exóticas; Leonel la miro y sonrió, pero ella no volteó a verlo.  

    -        ¿Puedo invitarte lo que estás bebiendo? -le preguntó Leonel acercándose a la morena.  

    -        ¿Y a que se debe la atención? -le preguntó ella.  

    -        A tu belleza, por supuesto. -le contestó el mirándola fijamente.  

    -        Un galán. -le dijo ella sonriendo.  

    -        Leonel, mucho gusto. -le dijo extendiéndole la mano.  

    -        Camila. -le respondió ella.  

    -        ¿Qué estás bebiendo? -le pregunto Leonel.  

    -        Martini.  

    -        Caballero, un Martini para la dama. -Leonel se dirigió al bartender.  

    -        Gracias. -le dijo ella.  

    -        ¿Con quién vienes está noche? 

    -        Estoy celebrando con unas amigas. Allá están. -le contó, señalando hacia un lugar de la pista de baile.  

    -        ¿Y qué celebran? -le preguntó él.  

    -        ¿Que una de mis amigas fue promovida en el trabajo?  

    -        ¡Qué bueno! Permíteme felicitarla entonces. -le pidió Leonel.  

    -        Claro, vamos. -dijo mientras empezaba a caminar en dirección al grupo de chicas. 

    Ambos grupos se unieron y Camila aparentemente estaba interesada en Leonel. Todos bailaron y brindaron juntos, ella se mantuvo cerca de él durante el resto de la noche. Llegada la hora de irse Leonel se ofreció a llevar a Camila a su casa y ella aceptó. A ella le encantó el paseo en la motocicleta, pronto llegaron a las afueras de su residencia. Ella se bajó, le entregó el casco y él se quitó el de él para despedirse; Camila se acercó y le dio un beso y le entregó un pequeño papel que posteriormente verificó que era su número. 

    De camino a su casa Leonel pensaba que la había pasado muy bien aquella noche y que seguramente le escribiría a Camila, pero se sorprendió a sí mismo cuando tuvo la certeza de que hubiese preferido que la mujer con quien compartió aquella noche, bailó y finalmente besó, fuera la misma con la que había estado escribiéndose durante los últimos días. Algo dentro de él estaba cambiando.  

    II 

    -        Buenos días, Leo. ¿Cómo estás? –Leonel leyó este mensaje al despertar tarde aquel sábado, había llegado hacía algunas horas atrás. 

    -        Hola, buenos días Miss. Estoy bien. ¿Cómo estás tú? –le respondió. 

    -        Estoy bien. Ando fuera de la ciudad por trabajo. Serán unos días duros. ¿Qué harás tú este fin de semana? 

    -         Anoche salí con unos compañeros de trabajo, la pasamos bien. Hoy se lo dedicaré a mi familia y mañana asistiré a una carrera. Espero ganar.  

    -        ¡Qué bien! No dudo que lo harás. Yo tengo un asunto importante y la verdad estoy algo nerviosa. –le contó ella. 

    -        Tranquila, haz hecho bien tu trabajo nada tienes que lamentar, eso es lo principal. Esforzarse de verdad. 

    -        Gracias, lo tendré en cuenta. ¿Y anoche tuviste suerte? –le preguntó ella. 

    -        ¿Suerte en qué?  

    -        ¿Conociste alguna persona que te atrajera? –indagó ella. 

    -        Compartí con alguien un poco. Es una chica agradable. 

    -        Pues qué bien. 

    -        ¿Puedo confesarte algo? –le preguntó él. 

    -        Si lo deseas.  

    -        No quiero parecer un tonto. 

    -        No digas eso, puedes contarme. –ella le insistió. 

    -        Me habría gustado que la persona con la que compartí anoche hubieses sido tú. –le escribió él, luego de leer varias veces y titubear al enviar por fin lo mandó. 

    -        ¿Por qué? –le preguntó ella. 

    -        Siento que se me hace fácil conversar contigo.  

    -        ¿No crees que sea porque no es en persona? Quizás ese sea el factor que lo hace sencillo.  

    -        Quizás, pero eso no impide el hecho de que eso siento. –le explicó él.  

    -        Está bien. Me halaga tu sentir. 

    -        ¿Crees que alguna vez eso sea posible? –le preguntó él y se quedó con el teléfono en la mano esperando la respuesta. 

    -        Yo espero que sí. –le respondió ella y Leonel sonrió al leer su respuesta.  

    -        Y yo deseo que sea pronto. –le dijo él. 

    -        Lo tendré en cuenta.  

    -        Voy a comer algo y luego saldré a visitar a mi madre. Disfruta de tu viaje, aunque sea de trabajo. –le aconsejó él. 

    -        Lo intentaré. Buen provecho. 

    Leonel tenía una sensación extraña de satisfacción por la posibilidad que había obtenido de parte de ella para conocerse pronto. Sintió que aquello era un poco tonto pero que no podía evitarlo en realidad. En poco tiempo estuvo listo para salir a visitar a su madre, primero pasó por la tienda para comprarle a ella unas rosas rosadas, tal como le gustaban, y un chocolate blanco, que era su favorito; también compró un helado para su sobrino.  

    Al estacionar frente a la casa de su madre vio pasar a una vecina, Laura; quien al verlo lo saludó con una sonrisa pícara. Algunas veces que visitaba a su madre Leonel se tropezaba con ella y no podía evitar recordar los episodios que compartieron juntos. Ella era tres años mayor que él, lo cual en la actualidad no era significativo, pero lo fue cuando él tan solo tenía dieciséis y ella diecinueve años.  

    Laura tenía un novio formal y muy buen chico, el cual la visitaba seguido en su casa, ya que contaba con la bendición de sus padres; quienes eran muy religiosos. Leonel en ocasiones lavaba el carro del padre de ella o los ayudaba con algunas actividades que requerían un poco de fuerza. En una ocasión, el padre de ella le pidió a Leonel que moviera unas cajas de lugar; cuando él fue a la casa para cumplir con la petición se encontró con que Laura estaba sola en la casa. Sin embargo, lo dejó entrar y él procedió a realizar la tarea que le habían encomendado.  

    Mientras él cargaba las cajas sentía la mirada de ella, lo cual le causaba nervios, pero intentaba no mirarla para que ella no notara su sonrojo. Cuando terminó le anunció a Laura que se retiraría, ella le ofreció alguna bebida y él le dijo que no era necesario, pues su casa estaba justo al lado; pero ella insistió. Le sirvió un jugo de naranja y él lo recibió, a la vez que él lo bebía ella estaba parada justo frente a él observándolo; aquello lo intimidó aún más. En el momento que él quitó el vaso de su boca ella se abalanzó sobre él para besarlo.  

    Al principio fue muy sorpresivo para él y le costó reaccionar, pero lo hizo; le correspondió a aquel beso. Continuaron besándose en el mueble con el ímpetu de la adolescencia; ella tomó la mano de él y la colocó en sus senos, él no desaprovechó la ocasión para apretarlos. Enseguida él sintió como una monumental erección crecía en su pantalón y ella la notó inmediatamente así que por encima del pantalón la acariciaba con su mano.  

    Luego de unos minutos, ella estuvo sobre él, moviendo sus caderas para sentir su erección por encima de la ropa. Aquello a Leonel le excitó mucho, así que tomó las caderas de ella y las apretaba hacia él a la vez que también movía sus caderas para sentirla. Pocos minutos después, él no pudo tolerar por mayor tiempo la excitación y tuvo un orgasmo, sin siquiera haberse quitado los pantalones. Él sintió un poco de vergüenza, pero ella parecía muy satisfecha.  

    Después de aquella vez, no volvió a pasar nada más entre ellos, pero siempre que se saludaban y ella tenía una mirada llena de picardía. Finalmente, ella sí se había casado con ese buen chico que en aquel tiempo era su novio y tenían dos hijos. De todas maneras, Leonel pensó que era prudente comparar su número con la mujer misteriosa, y anhelaba que no coincidiera porque sería una gran complicación.  

    Leonel tocó a la puerta de la casa de su madre y escuchó que su sobrino corrió para abrirle; a lo lejos escuchó el grito de su hermana pidiéndole a Santiago que no corriera dentro de la casa, así que se sintió cómo él aminoró su paso camino a la entrada hasta que le dio la bienvenida.  

    -        ¡Tío! –grito Santiago. 

    -        ¡Sobrino! –le respondió él cargándolo. 

    -        ¿Qué me trajiste? 

    -        Cosquillas. –le dijo él amenazándolo con las manos en las costillas. 

    -        ¡No! 

    -        Bueno, te traje helado, pero tienes que comer antes. 

    -        ¡Sí! –gritó de nuevo Santiago. 

    -        ¿Santiago, puedes dejar de gritar? Por favor. –interrumpió Leonor, la hermana de Leonel. 

    -        Hola, Leo. ¿Cómo estás? –le dijo él. 

    -        No me digas así, sabes que no me gusta. –le contestó ella odiosa.  

    -        Está bien Leonor. No es para que te molestes. ¿Dónde está mamá? –le preguntó Leonel con el niño en los brazos.  

    -        Está en la sala. No la agites mucho por favor. –le recordó ella.  

    Leonor y Leonel no eran los hermanos más cariñosos. La verdad es que casi no se toleraban, lo cual a la mayoría de las personas le resultaba algo inconcebible ya que ellos eran gemelos y todos pensaban que los hermanos con esta particularidad eran inseparables. A pesar de su relación complicada, se mantenían lo más unidos posible por su madre y ahora por Santiago, y porque se querían mucho a pesar de todo, aunque esto ellos jamás lo admitirían. 

    Probablemente no se llevaban bien por el empeño de las personas de compararlos en todo momento mientras crecían. A Leonel le desagradaba que sus profesores compararan sus habilidades cognitivas con las de ella, y a ella le molestaba que compararan su gusto y resistencia para los deportes con los de él. Aquello había logrado que sintieran un poco de rencor mutuo, por lo tanto, tenían una relación de constantes fricciones.  

    -        Hola madre. ¿Cómo te sientes? –Le dijo Leonel bajando al niño de sus brazos y dándole un beso en la mejilla a su madre. 

    -        Hola hijo, estoy muy bien, ¿y tú? Te veo cansado un poco cansado, ¿te estás alimentando bien?, ¿estás haciendo mucho ejercicio? –le dijo con preocupación. 

    -        Mamá yo estoy bien, no tienes nada de qué preocuparte. Mira lo que te traje. –le dijo, mostrándole las rosas. 

    -        Ay hijo, están hermosas. Muchas gracias. 

    -        Las voy a colocar en un florero. –le comentó él. 

    Leonel tomó el florero, lo llenó de agua y arregló las rosas en él. Las colocó en una pequeña mesa cercana a la butaca donde ella estaba sentada. Su madre era a la única mujer a la cual él le había regalado rosas, a ella le encantaban y su hijo había sido el único hombre que se las había regalado.  

    -        También te traje esto. –le dijo en voz baja mostrándole el chocolate. 

    -        ¡Gracias! –le expresó, extendiéndole la mano.  

    -        ¿Cómo te sentiste después de la quimio esta semana? –le preguntó sentándose frente a ella. 

    -        Pues igual Leo, tú sabes cómo es.  

    -        Tienes que seguir siendo fuerte, solo falta cuatro más.  

    -        Cuatro suena como un millón. –le dijo con cierto aire de aprensión. 

    -        Pronto estarás bien. 

    Su madre tenía cincuenta y cinco años, había tenido a sus hijos a los veinticinco años; pasó por situaciones muy difíciles en su vida, como tener que criar a sus hijos completamente sola. Pero nada semejante a la enfermedad con la que ahora debía batallar. Fue diagnosticada con cáncer de mamas hacía un año atrás, había sido operada y ahora pasaba por el proceso de quimioterapias.  

    El diagnóstico fue un duro golpe para sus dos hijos. Leonor había decidido mudarse con ella para cuidarla mejor. Además, le parecía que era la mejor opción pues había atravesado por un divorcio tortuoso y tenía dificultades económicas que no le permitirían rentar algo que creyera adecuado para criar a su pequeño hijo Santiago.  

    Victoria, la madre de Leonel y Leonor, nunca había sentido necesidad real de tener una pareja después del engaño del padre de ellos, hasta ahora; ya que deseaba tener un hombro para reclinarse en los momentos de mayor dolor y una persona con la que celebrar la vida en los días de calma. Sus hijos le ofrecían mucho apoyo y sabía que lo hacían por convicción, pero ella secretamente deseaba no ser una carga para ninguno de los dos. Además, había cosas que solo se podía compartir con una pareja. 

    Para Leonel había sido muy difícil también. Su madre era lo más importante en su vida, y tan solo la idea de que ella pudiera dejar de estar con él le causaba una sensación de nauseas incontrolables y un dolor que lo paralizaba de pies a cabeza. Estaba al pendiente de todo con respecto a ella y hacía todo lo posible por pasar tiempo con ella, deseaba tenerla cerca siempre. A decir verdad, su madre siempre había sido su confidente, él pensaba que ella daba los mejores consejos del mundo; pero ahora, se sentía incluso más apegado a ella. 

    -        Leonel necesito que revises el televisor del cuarto de Santiago, el control no le funciona. –le dijo Leonor. 

    -        Está bien. Voy a ver. 

    Leonel subió a la habitación del pequeño y configuró el control de nuevo, en ese momento, de manera inesperada pensó en la misteriosa. No entendía por qué motivo ella irrumpía en su mente de manera tan constante. Supuso que era debido a la incógnita que significaba para él. Se quiso resistir al deseo de escribirle, pero la firmeza le duró apenas unos pocos minutos. Tomó su móvil y le escribió. 

    -        Hola, ¿qué tal va tu día?, ¿mucho trabajo? –le escribió rápidamente.  

    Santiago le pidió a Leonel que fueran al patio a jugar futbol un rato y él accedió. Aquel niño era su total debilidad, lo amaba por encima de todo en el planeta tierra y más allá, como le decía constantemente. Así que un poco de futbol era lo mínimo que haría por él. Después de algunas caídas y goles inexplicables, Leonor les ordenó que entraran a la casa, pues el tiempo anunciaba algo de lluvia.  

    Leonor tendría el almuerzo listo en pocos minutos, así que entre risas Leonel y Santiago dispusieron la mesa para que todos pudieran comer. Ella era chef, así que no había duda de que el almuerzo sería delicioso, como siempre. Leonel ayudó a su madre a llegar hasta la silla dispuesta para ella en el comedor, durante algunos días se le dificultaba la marcha pues se mareaba con mucha facilidad; los doctores decían que aquello era normal debido al tratamiento tan agresivo al cual estaba expuesta.   

    Durante la comida, Leonor le pidió varias veces a su hijo que se comportara en la mesa, ya que estaba muy inquieto; ella sabía que se debía a la presencia de su hermano en la casa, pues Santiago normalmente era un poco más controlable. A ella no le molestaba que su hijo sintiera tanta afinidad con su hermano, ellos nunca tuvieron eso entre sí, pero creía que era preferible. 

    Luego del almuerzo, Leonel ayudó a su madre a regresar a su butaca y estuvieron conversando un buen rato, con Leonor también. Sin embargo, se sintió un poco mareada así que entre ambos hermanos la ayudaron a llegar a su cama para recostarse un rato. Leonel se quedó en la habitación de su madre en un asiento cercano a ella por si necesitaba algo. En unos pocos minutos se quedó dormida.  

    Leonel observaba a su madre con admiración, amor y nostalgia; sin duda que extrañaba a la mujer fuerte y dedicada que siempre había sido, pero tenía la esperanza de que pronto volviera a tener la entereza de algunos años atrás. Él no podía entender cómo podría llevar una vida sin ella en su vida, lo que más deseaba él en este momento era la sanidad de su madre.  

    Al verla recordaba todo el cariño que le brindó durante toda la vida, especialmente cuando en la escuela se burlaban de él por no tener padre. Él no les demostraba debilidad, se enfrentaba a los que se burlaban y se peleaba con ellos todo lo que fuera necesario, pero cuando llegaba a su casa no paraba de llorar en su habitación, ya que era un punto de gran sensibilidad, como lo sería para cualquier niño. Entonces, su madre lo abrazaba y le decía que ella lo amaba multiplicado por dos, así que no necesitaba a tener a un padre que llegara en las noches a dormir en la misma casa, como seguramente eran los padres de aquellos niños. Lo llenaba de besos y le hacía galletas de corazones que él se comía con mucho gusto.  

    Verla ahora tan débil, delante de él, y que no pudiera solucionarlo como lo hacía ella, con muchos besos y unas cuantas galletas, era algo completamente frustrante y doloroso. No podía evitar derramar algunas lágrimas en silencio cuando pensaba en esto, como en ese momento. A veces se lo permitía, pero nunca delante de ella; él tenía que ser fuerte cuando ella lo veía para que esa fuerza la contagiara. Se dio cuenta que seguramente cuando él era niño y lloraba por no tener un padre ella sentía lo mismo, delante de él se mantenía firme, pero seguramente en la soledad también sufría.  

    Intentó recomponerse con rapidez pues era necesario mantenerse valiente frente a la enfermedad que intentaba debilitar a su madre. Lo esencial en este tipo de situaciones era mantener un ánimo positivo que contagiara al paciente y no le permitiera decaer aún más. Él haría todo lo que estuviera a su alcance para ayudar a su madre en este trance.  

    III 

    Luego de un rato, inmerso en sus pensamientos, Leonel sacó su móvil del bolsillo para colocarlo en silencio, así no podría molestar a su madre si llegase a sonar y se dio cuenta que tenía un mensaje de la mujer misteriosa, recordó que hacía un rato él mismo le había escrito.  

    -        Hola. Mucho trabajo, pero todo está quedando muy bien, así que está valiendo la pena. Ahora tengo un rato de descanso. ¿Qué tal tu visita familiar? 

    -        Digamos que bien. Qué bueno que estén saliendo bien tus cosas en el trabajo. –le respondió él. 

    -        Te noto un poco decaído. ¿Es mi impresión o pasa algo? –le preguntó ella. 

    -        Eres una persona con gran sentido de perspicacia. Pasan algunas cosas, pero todo estará bien.  

    -        Seguro que sí. Si quieres conversarlo te aseguro que puedes confiar en mí, cuentas con mi oído; en este caso con mis ojos para leerte y si puedo ayudarte en algo lo haría.   

    -        Te lo agradezco, pero no estoy seguro. Tan sólo con pensar ciertas cosas siento que me debilito y necesito estar firme ante los problemas.  

    -        Pienso que hablarlas hace bien, uno se quita un poco de la carga y quien te escucha te ayuda a llevar un poco de ese peso. Así se hacen más tolerables. –le explicó ella. 

    -        ¿De verdad piensas eso? –le preguntó él. 

    -        Estoy convencida de ello. –le respondió ella. 

    -        ¿Y tú quisieras ayudarme a llevar un poco de mi carga? 

    -        Sí, no importa que tan pesada sea.  

    -        Mi madre tiene cáncer, el tratamiento es muy fuerte y ella se debilita en el proceso. Temo que su cuerpo ceda. –le confesó Leonel. 

    -        Es una situación realmente muy difícil, pero tienes la actitud correcta. Si permaneces fuerte ante ella, seguramente también se sentirá valiente para enfrentar lo que se presente. Si estás haciendo todo lo que está a tu alcance para ayudarla no tienes nada que lamentar, lo demás queda en las manos de los doctores y el destino. 

    -        Lo sé, y créeme que hago todo lo que puedo. Sin embargo, tengo un gran temor de fallar, si ella no sale de esto siento que le fallaré. 

    -        Por ahora no es necesario que pienses eso. Tú concéntrate en lo que quieres lograr y ve por ello. –le aconsejó ella. 

    -        Siento que quizás, más que nunca, ella desearía tener una pareja a su lado para que la apoyara; pero nos dedicó toda su atención a nosotros y se quedó sin alguien a su lado. 

    -        ¿Y tú padre? –le preguntó ella. 

    -        Él nunca ha estado. Ni siquiera lo conocí. Es una historia bien complicada. 

    -        ¿Quieres contarme? Tengo tiempo. –le dijo ella.  

    -        Mis padres se conocieron cuando mi mamá comenzó a trabajar de recepcionista en una agencia de viajes, mi padre era el dueño del lugar. A mi mamá no le gusta hablar mucho de este tema, asi que lo que sé es poco. Creo que ella se enamoró de él desde la primera vez que lo vio. Pasaron algunos meses y empezaron a conocerse mejor por el contacto en el trabajo, supongo que él notó que ella se sentía atraída por él y comenzaron a tener algunas salidas de poca frecuencia durante algún tiempo. Asumo que, aunque las salidas no eran seguidas, sí eran intensas ya que producto de una de ellas mi madre quedó embarazada. En realidad, ellos no tenían una relación formal, pero ella tenía muchos sentimientos hacia él. Cuando ella le dio la noticia a mi padre, él tuvo una crisis y le confesó que era casado por lo que no podía responsabilizarse completamente. Le dijo que dejaría de trabajar inmediatamente en la agencia, mientras estuviera embarazada él doblaría su sueldo, así que por ese lado no tenía de qué preocuparse. él compró una casa y la puso a nombre de mi madre. Al principio ella se resistió a aceptar aquello, pero decidió que debía velar por su hijo así que terminó aceptando, sobre todo cuando se enteró que, en vez de uno, éramos dos los que veníamos en camino. Luego de que ella nos dio a luz él dejó de enviarle el dinero, incluso hasta que cumplimos dieciocho años. Me imagino que durante todo ese tiempo fuimos una carga en su conciencia de la cual no podía deshacerse. Sé muy poco de él, lo más importante que sé es lo que te conté y que es de apellido Villamizar. 

    -        ¿Y no te gustaría conocerlo? 

    -        La verdad no siento esa necesidad de ello. No sabría que decirle, le hizo mucho daño a mi madre, pero creo que hizo lo que pudo para tranquilizar un poco su conciencia. Siento un poco de rencor, es inevitable; pero también siento un poco de lástima por la manera cómo seguramente ha tenido que vivir todos estos años, sabiendo que tiene dos hijos a los que no podría reconocer en la calle ni, aunque los tuviera de frente.  

    -        ¿Y tu hermana tiene la misma opinión que tú? –le preguntó ella. 

    -        No lo sé, nunca hablamos de eso.  

    Leonel se dio cuenta que le había preguntado por su hermana, cuando en ningún momento él especificó que fuera de sexo femenino. Sería más factible pensar que tenía un hermano y no una hermana, ya que la mayoría de los gemelos son del mismo sexo. Estuvo muy claro para él que ella debía ser alguien cercana pues conocía la estructura de su familia. Sin embargo, no le dijo nada en ese momento para no prevenirla de su descubrimiento. Volvió a saltar en su mente la idea de que podía ser Laura.  

    -        No son muy unidos, entonces. –le comentó ella. 

    -        No, realmente no lo somos. Supongo que tenemos caracteres muy distintos y de manera inevitable chocamos; pero no quiere decir que no la quiera mucho. ¿Tú tienes hermanos? –indagó él. 

    -        No, hubiese querido tenerlos, pero lamentablemente mis padres tuvieron dificultades para procrear así que llegado un momento dejaron de intentarlo. Solamente lograron hacerlo con éxito una vez, obviamente yo. Pero tengo una amiga a la que quiero como si fuera mi hermana. –apuntó ella. 

    -        Las amistades son fundamentales. En muchas ocasiones cubren espacios que necesitamos en nuestras vidas.  

    -        Así lo creo yo también. ¿Tienes buenos amigos? 

    -        Sí, pero además de eso por mi experiencia en los deportes de equipo siento que el compañerismo es esencial para el éxito en cualquier aspecto de la vida.  

    -        Entiendo. Mi trabajo me hace pensar exactamente lo mismo. –le comentó ella. 

    -        No me has dicho cuál es tu trabajo. –le recordó él. 

    -        Lo sé.  

    -        ¿No lo harás? –preguntó Leonel. 

    -        ¿Realmente lo quieres saber? 

    -        Me gustaría saber un poco más de ti.  

    -        ¿Quieres intentar adivinar? –lo tentó ella. 

    -        ¿Me das algunas pistas?  

    -        Puedes preguntarme lo que desees y yo me comprometo a responderte con sinceridad, siempre y cuando ello no comprometa mi identidad. –le respondió ella. 

    -        Está bien. ¿Tu trabajo es de oficina? –le preguntó Leonel. 

    -        No, para nada.  

    -        ¿Estudiaste para ejercer tu oficio?  

    -        Me preparé mucho, tuve algunos estudios también.  

    -        ¿Desde cuándo tienes ese trabajo? 

    -        Este desde hace unos cinco años. –le respondió ella. 

    -        ¿Y antes? 

    -        Tenía un trabajo relacionado con este. 

    -        ¿Y aquel desde cuando lo tuviste?  

    -        Desde que tengo uso de razón. –le contestó él. 

    -        ¿Tiene que ver con algún deporte? 

    -        No 

    -        ¿No me quieres decir o no tiene que ver? –inquirió Leonel. 

    -        No tiene que ver. Requiere de habilidades físicas, al igual que el deporte, pero no es un deporte. 

    Leonel se sintió aún más confundido con las respuestas que ella le daba, ya que si estaba siendo sincera no podía ser su vecina; ella no trabajaba, estaba dedicada a su familia según él tenía entendido. Pero siempre existía la posibilidad de que no estuviese diciéndole la verdad. Por ahora, prefirió confiar, aunque con ciertas reservas.  

    -        Y por lo que veo tienes que viajar. –le afirmó Leonel. 

    -        No siempre, en algunas ocasiones solamente.  

    -        La verdad me siento muy confundido. No tengo ni la más vaga idea de a qué te dedicas. No me concuerda con nada que pueda pensar. Dame una pista que me acerqué más.  

    -        ¿Qué me darás a cambio? –le preguntó ella. 

    -        Dime qué quieres a cambio. –le respondió él.  

    -        ¿Qué tal una foto tuya de ahora mismo?  

    -        ¿De ahora mismo?  

    -        Sí. 

    -        Bueno, dame un momento. –le dijo él. 

    -        Está bien. 

    Leonel salió de la habitación de su madre a tientas para no hacer ningún ruido que perturbara su sueño. Se escabulló hasta la parte de atrás de la casa para que su sobrino no lo viera. Le daba un poco de vergüenza pues no solía tomarse fotos solo, y menos a sí mismo; pero tenía mucha curiosidad por conocer más acerca de aquella mujer así que se la tomó y se la envió.  

    -        Ahora bien, ¿cuál es la pista que me tienes? –le preguntó él. 

    -        Mi trabajo tiene que ver con algo artístico, no deportivo.  

    -        Es físico y artístico. ¿Eres bailarina? –le preguntó él. 

    -        Sí, algo por el estilo. 

    -        Está bien. Por lo menos ya es algo.  

    -        ¿Por qué te da tanta curiosidad?  

    -        El misterio siempre atrae el deseo de saber más, supongo. –se justificó Leonel.  

    -        Creo que tienes toda la razón. –lo respaldó ella en su opinión.  

    -        ¿Cuándo crees que podamos conocernos? –le preguntó él. 

    -        Nos estamos conociendo ahora.  

    -        Me refiero a vernos en persona. –le aclaró él. 

    -        Nos hemos visto en persona, en bastantes ocasiones; pero no nos conocíamos, nos estamos conociendo ahora, ¿no te parece? 

    -        Estoy de acuerdo, pero me frustra un poco no saber exactamente con quien estoy hablando, sobre todo cuando te estoy contando cosas de las que nunca había hablado con nadie.  

    -        No te sientas así. Mis intenciones no son deshonestas. 

    -        ¿Y cuáles son tus intenciones? –le preguntó él. 

    -        Conocerte mejor.  

    -        ¿Y por qué esta es la mejor manera de hacerlo?  

    -        Porque de esta manera puedo expresarme mejor. Siento menos timidez al hablar contigo. –le explicó ella.  

    -        No sé qué decirte. 

    -        Escríbeme cuando quieras, si quieres; cuéntame lo que desees contar. Me gusta tener este contacto contigo. 

    -        A mí también me gusta tener alguien con quien conversar. –le confesó él. 

    -        Entonces, no seas tan racional. –le pidió ella.  

    Santiago le pidió a Leonel que fueran a su habitación a jugar con la consola y él decidió complacerlo. Al niño le gustaban los juegos de combate, pero su madre no se los permitía, así que tenía de deportes y de coches. Esa tarde ellos dos jugaron futbol, Leonel se esforzaba para que no pareciera que lo dejaba ganar, así que normalmente Santiago triunfaba y corría por todo el cuarto gritando “gol”.  

    Unas horas después Leonor le anunció a Santiago que debía dejar de jugar pues era hora de la ducha, él refunfuñó un poco, pero se encaminó a obedecer a su madre. Leonel fue a verificar cómo se sentía su madre, ella ya se había despertado y pudo regresar sin ayuda a la butaca desde donde veía televisión.  

    -        ¿Te sientes mejor mamá? –le preguntó Leonel. 

    -        Sí, hijo. No es nada de qué preocuparse. Sólo un pequeño mareo.  

    -        Está bien mamá. Igual hay que estar pendiente. ¿Tu próxima quimio es el martes? –le preguntó él. 

    -        Sí, a las nueve de la mañana. 

    -        Me gustaría ir contigo.  

    -        ¿Pero a esa hora no estás en el gimnasio? –le preguntó ella. 

    -        Sí, pero puedo reprogramar los entrenamientos de esa mañana para acompañarte. 

    -        Pero no es necesario, tu hermana me puede acompañar. 

    -        Me gustaría ir yo esta vez. –le explicó él. 

    -        Está bien, Leo. Si eso te dejará un poco más tranquilo vamos. –accedió Victoria. 

    -        Me voy a ir mamá. Llámame si necesitas algo, por favor. 

    -        Sí, hijo. Cuídate mucho.  

    Leonel se acercó para darle un beso en la mejilla a su madre, luego se despidió de Santiago y de su hermana. Estuvo dando vueltas un rato en la motocicleta para despejar su mente, hasta que decidió ir a su apartamento. Inmediatamente al abrir la puerta se sintió solo. Usualmente disfrutaba de su soledad, no sabía por qué justo en ese momento le resultó un poco incómoda. En realidad, se sentía un poco triste, supuso que era por remover los recuerdos de su padre y por ver a su madre afectada por el tratamiento.  

    Respiró profundo y quiso buscar de nuevo dentro de sí la energía positiva que él sentía que lo definía como persona. Aquel sólo era un momento de abatimiento, pero estaba seguro de que él lo podría sobrellevar de la mejor manera. Tomó una cerveza de su refrigerador y se sentó en el sofá, tomó su móvil y de manera más o menos consciente llamó a la misteriosa. Como lo sospechó, no le contestó.  

    -        Se te escapó una llamada. –le escribió ella inmediatamente después de que Leonel colgara la llamada. 

    -        No se me escapó, te estaba llamando.  

    -        ¿Y eso por qué? –le preguntó ella. 

    -        Me siento un poco decaído y pensé que me animaría escucharte. –le explicó él.  

    Algunos segundos después de que envió el último mensaje, recibió una llamada entrante de ella. Leonel se sorprendió y titubeo un poco entre si contestar o no hacerlo. Pensó que quizás si la escuchaba podría reconocerla y saber quién era, así que abrió la llamada.   

    -        Aló –dijo él un poco tímido, lo cual no solía ser. 

    -        Hola Leo. –escuchó una voz de un tono un poco grave, que le pareció muy sensual; sin embargo, no logró escucharla muy bien ya que había música en el fondo. 

    -        Hola. Por lo que escucho estás en una celebración, no quise interrumpir. 

    -        No, no te preocupes. No es una celebración, es asunto de trabajo y debo esperar algunos minutos así que podemos hablar.  

    -        Estoy un poco sorprendido de que me llamaras. -le dijo él con sinceridad. 

    -        ¿Por qué? Tú me llamaste primero.  

    -        Sí, pero en realidad no pensé que me contestarías. – 

    -        ¿Entonces en realidad me llamaste, pero no querías hablar conmigo? –le preguntó ella confundida. 

    -        No. Te llamé porque quería hablar contigo, pero estaba casi seguro de que no me ibas a contestar por lo misteriosa que eres, pero me alegra mucho que me hayas devuelto la llamada. –le explicó Leonel.  

    -        Me dijiste que pensabas que al escucharme te ibas a sentir mejor, no podía resistirme a eso; te dije que haría lo posible por ayudarte. –le expresó con tono cálido. 

    -        Pues te lo agradezco, la verdad es que sí me siento mejor. Me alegra que podamos llamarnos y darle un poco de descanso a mis dedos. Además, tienes una voz hermosa.  

    -        Gracias. –le dijo ella con un poco de vergüenza.  

    -        Llegué a mi apartamento y me sentí un poco triste, o más bien solo. Supongo que fueron los recuerdos que estuve revolviendo y porque me preocupa mucho la salud de mi mamá.  

    -        No estás solo. Me puedes llamar si lo deseas. –le dijo ella. 

    -        Te lo agradezco.  

    -        Leo, debo irme. Nos están llamando. ¿Hablamos luego? –le preguntó ella. 

    -        Sí, claro. Chao. –se despidió él. 

    -        Chao. –le contestó ella y colgó la llamada. 

    Leonel se dio cuenta que estaba sonriendo, que tenía el corazón acelerado y que sentía emoción por haberla escuchado, aunque fuera por unos pocos instantes. Pensó que algo extraño le estaba pasando con ella, pues era incomprensible que se sintiera así por hablar con alguien que en realidad no sabía quién era; pero lo que le sucedía con ella se estaba haciendo real y palpable para él.  

    IV 

    Esa noche, él se fue a dormir temprano ya que debía madrugar para la carrera del siguiente día. Él asistía a este tipo de eventos de manera seguida, su estilo de vida le permitía estar siempre preparado para este tipo de competencias. La mayoría de las personas que asistía sólo lo hacían por distracción, ejercicio o pasatiempo; para él y para otro grupo de personas era en realidad una competición.  

    Se levantó con gran ímpetu, se dio un buen baño y desayunó de tal manera que tuviera energía durante la carrera pero que no le sentara pesado en el estómago. Luego, salió rápidamente para el punto de salida. Se encontró con algunos conocidos y los saludó con agrado, también se encontró con clientes e integrantes de los equipos a los cuales entrenaba. Estaba en su medio y se sentía muy bien, mucho mejor que la noche anterior.  

    -        Está vez solamente me vas a ver el polvo, tío. –le dijo Julio. 

    -        Ya veremos. –le respondió Leonel riéndose del comentario. 

    Ellos eran muy buenos amigos, pero cuando se trataba de competir era difícil no verse como rivales, ya que sus condiciones y aptitudes eran muy similares. Leonel le había ganado la mayoría de las veces, pero Julio lo había superado también en par de oportunidades; y siempre tenía un sentido de competencia entre ambos, era un factor primordial en su amistad.  

    La carrera comenzó, Leonel inició con un ritmo bajo para él, pero constante. Sobrepasó a los corredores de pasatiempo y estuvo constante con el grupo de corredores profesionales. Su plan era mantener un buen ritmo por el setenta por ciento de la carrera para almacenar energía, luego de eso subirlo para sobrepasar a sus rivales; para posteriormente en el último diez por cierto del camino, hacer uso de todas sus habilidades para el remate. De esta manera lo hizo y cruzó la meta en el primer lugar.  

    Junto con él, en segundo lugar, cruzó la meta un maratonista de oficio que siempre veía en las carreras. Luego, volteó para intentar ver a Julio, y lo vio venir corriendo a toda marcha para intentar superar a quién llegaría en tercer lugar. Leonel trató de animarlo desde la meta, finalmente Julio logró llegar en tercer lugar. Los dos se felicitaron en la meta.  

    -        ¿Te gustó el polvo que viste? –le dijo Leonel mientras caminaban para bajarle las revoluciones al cuerpo; ambos se rieron. 

    -        No sé cómo hiciste tío. Te me escapaste, pero no lo vas a poder hacer siempre. –le respondió él.  

    Después que el resto de los participantes cruzaron la meta, se realizó la premiación y hubo un pequeño concierto de una banda popular. Leonel conversó con algunos conocidos y recibió sus felicitaciones. Entre las personas que se le acercaron estuvo Paola, una chica con la que Leonel estuvo saliendo durante algún tiempo hacía varios meses atrás.  

    -        Hola Leo. ¡Felicitaciones! Lo hiciste excelente. No esperaba menos de ti. Pero felicítame tú también a mí porque llegue primera en mi categoría. –le dijo mientras le mostraba la medalla que colgaba de su cuello.  

    -        Pues felicitaciones, tampoco esperaba menos de ti. –le dijo mientras se acercaba a saludarla con un beso en la mejilla.  

    Ambos se conocieron en un evento parecido a este y quedaron para salir. Paola es una mujer delgada, piel canela, cabello rizado y voz suave; a Leonel le pareció atractiva desde la primera vez que la vio. En su primera salida, él sintió que ella era demasiado reserva, le constaba conseguir una conexión con ella. Sin embargo, siguieron viéndose, salieron a trotar juntos algunas mañanas, fueron a comer en algunas ocasiones y obtuvieron cierta conexión física.  

    Si bien la intimidad era satisfactoria para ambos; Leonel sentía que no podía llegar más allá de lo superficial con ella. Y quizás ella sintió lo mismo, porque no hubo ninguna discusión, ningún problema o malentendido; simplemente la frecuencia con la que se veían disminuyó de tal manera que no se vieron de nuevo ni hablaron más en lo absoluto, hasta ese día.  

    -        ¡Gracias! Eres muy amable. Hiciste un tiempo impresionante, asumo que has sido consecuente con tu entrenamiento. –le dijo ella. 

    -        Intento hacer lo mejor que puedo. Es mi estilo de vida, tú sabes cómo es eso. 

    -        Sí, lo sé. Luego de aquí unos amigos y yo vamos a hacer una barbacoa para celebrar. ¿Quieres venir? Puedes decirle a tu amigo que venga también. –lo invitó Paola.  

    -        Claro. Me gustaría. Le diré. ¿Dónde es? –le preguntó Leonel. 

    -        Será en mi casa.  

    -        Está bien. Voy a decirle a Julio y probablemente nos vemos allá.  

    -        Vale, no me dejes esperándote. Tenemos que ponernos al día. –ella se acercó para despedirse con un beso.  

    -        Vale.  

    Él caminó hacia donde se encontraba Julio con otro grupo de corredores. No estaba seguro si sería buena idea que asistieran a la celebración a la cual lo acaba de invitar Paola. Pensaba que eso implicaría que comenzarían a salir de nuevo juntos y no creía que aquello pudiera funcionar. 

    -        Oye Julio, Paola nos invitó a una barbacoa en su casa para celebrar. 

    -        ¿Nos invitó o te invitó a ti? –le preguntó él extrañado por el comentario. 

    -        Nos invitó te estoy diciendo. 

    -        ¡Qué raro! ¿Ustedes aun salen?  

    -        No, ¿es raro si voy? 

    -        No sé, ella te atrae o te agrada estar con ella. 

    -        Me parece una mujer atractiva pero no creo que funcionemos de esa manera. Creo que es mejor mantenernos como amigos. Realmente sí me agrada. –le explicó Leonel. 

    -        Entonces creo que está bien si vamos  

    Leonel consideró que realmente no era mala idea, además quería distraerse un poco. En ese momento, el recuerdo de la mujer misteriosa lo asaltó, deseó contarle lo bien que le había ido en la carrera y saber de ella. Así que tomó su móvil, pero notó que ella le había escrito primero hacía más de una hora atrás.  

    -        Buenos días. Te deseo mucho éxito en tu competencia de hoy. Cuando puedas me cuentas qué se siente llegar primero.  

    -        Hola, buenos días. No me di cuenta de que me habías escrito. Ya terminó la carrera. Quizás tus buenos deseos me ayudaron porque llegué de primero.  

    -        ¡Qué bueno! No dudé de que ibas a ganar. Te felicito. 

    -        Gracias. Me hubiese gustado que estuvieses aquí para que tus felicitaciones fueran personales, así podrías darme un abrazo. –le dijo él.  

    -        Eso sí que está un poco difícil. Aún estoy lejos, pero ya voy en camino de regreso. 

    -        ¿Cómo te fue a ti? –le preguntó Leonel. 

    -        Me fue muy bien, pero me alegra ya estar regresando. Necesito descansar.  

    -        Me imagino.  

    -        ¿Y qué harás el resto del día?  

    -        Me invitaron a una barbacoa junto con un amigo, para celebrar. En unos minutos nos vamos para allá.  

    -        Excelente. Disfruta mucho. Te lo mereces.  

    -        Gracias. Avísame cuando llegues para saber que llegaste bien. –le pidió Leonel. 

    -        Lo haré.  

    Leonel y Julio se fueron juntos a la barbacoa. En el lugar se encontraban varios de los participantes de oficio en las carreras, así que conocían a muchos de ellos. Paola al ver que Leonel llegó le dedicó una amplia sonrisa, mientras que él le dio un saludo a lo lejos con la mano. Les ofrecieron algunas bebidas que aceptaron y se distrajeron conversando con los asistentes.  

    -        ¿De verdad te gustaría que estuviera allá? –Leonel recibió un mensaje de la misteriosa. 

    -        Sí, me gustaría. ¿No lo crees? –le preguntó él. 

    -        Me sorprende. 

    -        ¿Por qué?  

    -        Supongo que porque pensé que estabas más irritado por no saber quién soy que agradado porque quiera estar cerca de ti de alguna manera.  

    -        No, definitivamente el agrado supera la irritación. Se me hace muy fácil conversar contigo y eso no es común. –le explicó él. 

    -        ¡Qué bueno! Esa es la idea. 

    -        Me gustaría saber qué te impulsó a escribirme. Sé que me has dicho que conocerme y estar cerca de mí; pero ¿por qué? Uno no hace eso por cualquiera. –le dijo de manera directa él. 

    -        Está bien. Es que desde hace tiempo me he sentido atraída por ti y no había sabido cómo acercarme, o no tenía la valentía para hacerlo. –le confesó ella. 

    Leonel se sorprendió por la respuesta que recibió de parte de ella, él lo suponía, pero era distinto a estar seguro. Sintió alago por la revelación y de alguna manera comprendió por qué prefería el anonimato; era un poco complicado manejar ese tipo de situaciones cuando no se está seguro de que la otra persona le corresponde o no.  

    -        Estás muy distraído con el móvil. –lo interrumpió Paola sentándose a su lado.  

    -        Sí, un poco. –él se sintió un poco nervioso. 

    -        ¿Todo bien?  

    -        Sí. –afirmó él. 

    -        ¿Cómo la estás pasando? 

    -        Muy bien, gracias por invitarnos. –le expresó Leonel.  

    -        Supe que tu mamá está un poco complicada de salud.  

    -        Sí, está en un tratamiento un poco fuerte. Pero tenemos confianza en que todo irá bien.  

    -        Seguro que sí. Esta mañana cuando te vi me pregunté por qué dejamos de vernos.  

    -        ¿Y por qué crees que haya sido? 

    -        No estoy segura, porque si te soy sincera tú me sigues atrayendo mucho. -Leonel se sorprendió ante la confesión de Paola, ya que ella solía ser muy poco expresiva.  

    -        Me dejas muy sorprendido, creo que antes no me habías dicho algo así.  

    -        Lo sé, probablemente he sido muy reservada, pero estoy intentando trabajar en ello. Quiero poder expresarme mejor y tenía esto pendiente.  

    -        No sé qué decirte. -le comentó Leonel.  

    -        ¿Acaso ya no te atraigo? 

    -        Me pareces una mujer muy bella y agradable, pero pensé que lo nuestro no había funcionado. Así que me hice a la idea.  

    -        Entiendo. ¿Te gustaría que bebiéramos algo alguna vez? –ella lo invitó. 

    -        Sí, claro. -le respondió él más por caballerosidad que por interés real.  

      

    Leonel por primera vez en su vida, reflexionó acerca de su condición de hombre. Pensó que era realmente difícil expresarle a una mujer que no estaba interesado románticamente en ella, pues eso no era lo que se esperaba de él estando soltero, y a decir verdad tampoco si estuviese comprometido. Está mal visto por la sociedad que un hombre rechace la invitación de una mujer. Probablemente ahora lo notaba pues antes no tuvo la intención de negarse.  

    Sin que Leonel se diera cuenta, Paola se acercó a él y lo besó. Leonel le correspondió de manera reservada. Seguramente Paola notó la poca emoción que Leonel dispuso en el beso, pero debió atribuirlo a vergüenza por la cantidad de personas que los rodeaban.  

    -        Espero tu llamada pronto para que nos veamos. -le dijo Paola y lo dejó solo. 

    Leonel fue en búsqueda de su amigo pues se sentía incómodo en el lugar. Lo encontró conversando con una mujer así que intuyó que no sería prudente acercarse. Le envío un texto explicándole que se había sentido mal por lo que se retiró, pero no quiso interrumpirlo.  

    -        ¿Ya no me volverás a escribir? -recibió el mensaje Leonel de parte de la misteriosa cuando acababa de llegar a su casa.  

    -        No es eso. Me ocupé y también me quedé pensando en qué decirte.  

    -        ¿Y qué resolviste decirme? 

    -        Suena un poco ilógico para mí lo que quisiera decirte.  

    -        No importa, dímelo. -le pidió ella. 

    -        Me gusta mucho escribirte y saber de ti. Diría que me estoy empezando a sentir atraído por ti.  

    -        ¿Me dices eso sólo para que te diga quién soy? –le preguntó ella. 

    -        No. Te soy sincero. –le aseguró él. 

    -        Creo que se debe a que no sabes quién soy y eso te produce curiosidad, y lo estás confundiendo con atracción. 

    -        Eres un poco pesimista, ¿no? 

    -        Supongo que sí. –contestó ella.  

    -        Dices que desde hace tiempo te he atraído y que por eso me escribiste. Ahora que te digo que a raíz del contacto que hemos tenido me siento atraído por ti, tú no me crees. –le recriminó él. 

    -        Creo que tienes razón. Para mí es difícil creer que me pasen cosas buenas.  

    -        ¿Crees que es algo bueno? –le preguntó él. 

    -        Sí, claro que sí.  

    -        ¿Y qué piensas hacer al respecto? –le preguntó él.  

    -        ¿Qué quisieras que hiciera al respecto? 

    -        Me gustaría que aceptaras salir conmigo. –le dijo Leonel.  

    -        Necesito un poco de tiempo para eso.  

    -        Está bien.  

    -        ¿Te molesta? 

    -        No vale la pena molestarse. –le dijo él. 

    -        ¿Cómo te fue en la celebración? –le cambió el tema. 

    -        Me fue bien, ya estoy de regreso a casa. De verdad tenía deseos de descansar después de ese esfuerzo.  

    -        Me imagino. Yo también estoy descansando ya. ¿Qué te gusta hacer mientras descansas? –le preguntó ella. 

    -        Me gusta ver series o películas. ¿Y a ti?  

    -        A mí también. 

    Esa noche ambos se pusieron de acuerdo para ver al mismo tiempo una película y se escribían comentando mientras lo hacían. Leonel pensaba que aquello era un poco tonto, pero no quería dejar de hacerlo; se permitía ser un poco tonto con ella, le agradaba tener a alguien con quien hacer cosas así, que normalmente no haría.  

    Cada uno se divirtió con los comentarios del otro, se dieron cuenta que tenían gustos similares. Les gustaba la tranquilidad, el hogar, mantenerse saludables, entre otras cosas. Leonel se sentía cómo compartiendo con ella, aunque fuera desde la distancia, esto exacerbó sus deseos de estar con ella de manera real, palpable y presencial, pero prefirió no decirle nada en ese momento para no sonar repetitivo o tedioso con el asunto.  

    -        ¿Ya vas a dormir? –le preguntó ella después de una muy larga conversación.  

    -        Sí, creo que ya es hora. ¿y tú? –le preguntó él. 

    -        Sí, ¿podría pedirte algo antes? 

    -        Dime. 

    -        Me gustaría escuchar tu voz antes de ir a dormir. 

    A Leonel le pareció tierna la petición, de hecho, él también había pensado lo mismo minutos atrás; pero prefirió no decirle nada por lo cursi que sonaba. Se puso un poco nervioso antes de hacer la llamada, pero rápidamente se calmó para poder hablar con ella de manera natural. Así que discó el número. 

    -        Aló. –ella contestó. 

    -        Hola. Te llamo para desearte buenas noches. 

    -        Gracias por atender mi requerimiento. 

    -        Es un placer. –le dijo él.  

    -        También te agradezco el buen rato. 

    -        Gracias a ti. Deberías considerar que vayamos al cine pronto o que veamos algo acá.  

    -        Eres perseverante. –le comentó ella. 

    -        Siempre lo he sido. 

    -        ¿Y te funciona? 

    -        Hoy llegué en primer lugar, ¿tú qué crees? –le preguntó el con un poco de humor. 

    -        Jajaja está bien. Que descanses Leonel. 

    -        Igualmente, Miss. –se despidió, pero no colgó esperando que ella dijera algo más, y ella no colgó inmediatamente como queriendo decir algo más; pero después de unos segundos cortó la comunicación. 

      

    V 

    Leonel se despertó muy temprano aquel martes. Debía estar listo para salir a las siete y treinta de la mañana ya que un taxista iría por él. Era uno que le había contratado la mujer misteriosa, ya que era de su confianza. Leonel no conocía a nadie, ya que siempre se trasladaba en la moto, pero eso no era posible en aquella oportunidad cuando llevaría a su madre a la quimioterapia. Así que le comentó a ella que estaba buscando a alguien y le enviaría a aquella persona.  

    Él estaba muy agradecido y, además, aquello le hacía sentir que tenían algo especial, ya que no solamente escuchaba sus problemas, ocupaciones o ideas; sino que también estaba dispuesta q ayudarlo en lo que fuera posible y eso era de gran valor para él. Quería tener la oportunidad de retribuirle de alguna manera. 

    -        Buenos días. Deseo que te vaya muy bien con tu madre. Escríbeme cuando puedas. –leyó Leonel al despertar. 

    -        Buenos días. Gracias por el apoyo. ¿Por qué estás despierta tan temprano? –le preguntó él. 

    -        Es que me tenía pendiente tu asunto, es todo. 

    -        Deberías dormir un poco más. -le recomendó él. 

    -        Haré el intento. Avísame cuando estés en el centro médico, por favor. 

    -        Está bien, lo haré. No te preocupes. 

    El taxista llegó justo a la hora pautada y Leonel se montó en el coche. Desde allí llamó a su mamá para informarle que ya iba en camino a buscarla, contestó su hermana y ella le dijo que todo estaba listo. Sintió en su voz un poco de nerviosismo, pero no supo la razón. En poco tiempo, Leonel estuvo frente a la casa de su madre y se bajó para ayudarla. 

    -        Me avisas cualquier cosa, por favor. –le dijo Leonor. 

    -        Claro, yo te avisaré.  

    -        No le quites los ojos de encima, ella a veces no quiere decir que se siente mal; tienes que estar muy pendiente. 

    -        Leo, tranquila. Tú la has llevado las otras veces, descansa un poco. Permite que yo me encargue esta vez. –le dijo él. 

    -        Está bien.  

    -        Ya deja los nervios. –le dijo dándole un beso en la frente para despedirse. 

    Leonel y Victoria llegaron al centro médico a las ocho y cuarenta y cinco de la mañana. Él se anunció con la recepcionista y ella le indicó que pronto la llamarían a la sala de tratamiento; su madre estaba un poco nerviosa según lo que él pudo notar. Así que tomó su mano para que sintiera su presencia y ella la apretó, tratando de contagiarse de buena energía. 

    -        ¿Cómo te sientes? –le preguntó Leonel. 

    -        Estoy un poco ansiosa, pero me siento bien. Lo difícil viene luego, y ya no me sentiré tan bien.  

    -        Es un mal necesario, mamá. Pronto esto sólo será un mal sueño, porque lo habremos superado. –trató de animarla Leonel. 

    -        Eso espero hijo mío. Gracias por acompañarme. 

    -        No tienes nada qué agradecer mamá. Yo quiero estar contigo.  

    -        Vitoria Serrano. –anunció la enfermera. 

    Ella se levantó con dificultad mientras se sostenía de Leonel. Ambos ingresaron en la sala, ya que cada paciente podía estar con alguien que los acompañara. Al entrar él observó que había otras personas en la sala, recibiendo tratamiento; un niño de no más de diez años, una mujer joven, un adolescente y un señor de edad. Leonel entendió que la vida es frágil y que la enfermedad no discrimina por la edad, ni el sexo, ni la raza; todos estamos expuestos.  

    La madre de Leonel se recostó en una de las sillas y una enfermera les explicó lo que le estaba colocando. Le tomó la vía, le pidió que estuviera tranquila y el gotero comenzó a liberar el líquido del tratamiento. Era notorio que Victoria sentía ardor cuando el medicamento ingresaba en su sistema, pero ella hacía todo lo posible por mantenerse tranquil.  

    Leonel tomaba su mano y a su manera también sufría, pero era un dolor más profundo y menos concreto, un dolor en el amor, un sufrir en las ganas de vivir, un ardor en el deseo de proteger a su madre de todo mal. Era una sensación indescriptible de impotencia, él hubiese dado lo que fuera para que ella no pasara por aquella situación; habría preferido ser él mismo y no ella. 

    -        ¿Llegaron a tiempo? –recibió un mensaje de la misteriosa. 

    -        Sí, disculpa que no te informé. Es que me entretuve. Ya estamos en la sala y está recibiendo el tratamiento. 

    -        Está bien. Atiéndela. Escríbeme apenas puedas. –le pidió ella. 

    -        Sí. –respondió él rápidamente. 

    Para intentar hacer que su madre distrajera su mente, Leonel le leía un libro en voz alta, uno que él pensó que le podría gustar. Ella siempre había sido muy asidua a la lectura, él no podía recordar a su madre sin un libro para leer; siempre tenía alguno y lectura. Por ello tenían una amplia biblioteca en la casa, pero la verdad ni él ni su hermana habían heredado de su madre aquel gusto. Y aunque no era su actividad favorita, él se dedicó a leerle. 

    Algún tiempo después, que para Leonel y para su madre había sido sumamente largo, el tratamiento se agotó. Así que la misma enfermera se dirigió a la silla y le retiró los implementos. Victoria tenía los ojos cerrados y Leonel no sabía qué estaba sintiendo porque no le respondía con claridad, sólo le hacía una seña con la mano, como queriendo decirle que le diera un momento para recuperarse. La enfermera le dijo que seguramente estaba mareada pero que esa era una reacción normal, que debía esperar unos minutos y caminar con cautela y ayuda.  

    Leonel le escribió al taxista para que estuviera esperándolos afuera para llevarlos de regreso a la casa de su madre. Ambos caminaron con lentitud, hasta llegar al coche y montarse en él. Victoria pidió que el taxista fuera lento, así que Leonel habló con él. El tráfico estaba bastante pesado, por lo que era difícil no ir lento de todas maneras. Ella permanecía con los ojos cerrados, la mayoría del tiempo. 

    Una vez que llegaron al frente de la casa, salió Leonor con intención de ayudar a su madre a salir del coche. Se sentía débil y mareada, así que dejó que ambos hijos la sostuvieran mientras iba desde el patio hasta su cama. Tardaron varios minutos en llegar a la habitación, cada paso que realizaba Victoria era un triunfo, sentía que sus tobillos eran de plomo, al igual que sus párpados. Cuando al fin pudo llegar a su habitación, sintió que ya podía dejarse ir; y así fue, apenas su cabeza tocó la almohada quedó inmóvil.  

    -        Está muy agotada. –le dijo Leonel a su hermana. 

    -        Sí, se siente muy mal después de cada tratamiento, pero pareciera que cada vez es peor. –le dijo tratando de disimular las lágrimas que se asomaban por sus ojos. 

    -        Tranquila Leo, vamos a hacer todo lo necesario. Ella es una muy valiente y fuerte. Va a mejorar.  

    Leonel arropó a su hermana entre sus brazos por primera vez en muchos años. La última vez que la abrazó fue probablemente cuando eran adolescentes y ella lloraba porque tendría que ir a curso de verano porque había reprobado matemática. Ahora aquellas penas parecían tan inverosímiles, superfluas y banales; aparentemente las dificultades de la vida habían crecido junto con ellos y se habían hecho grandes, adultas, fuertes.  

    Ella se permitió llorar un poco en los brazos de su hermano. Se alegró de tenerlo para apoyarla, por primera vez en mucho tiempo; como cuando aquella vez que eran apenas unos niños de diez años, Leonel golpeó a un niño más grande que él por haberle levantado la falda a ella delante de todos en la escuela. Aquel niño había terminado mucho más humillado que ella, gracias a su hermano. Aquel recuerdo era borroso en la memoria de Leonor, pero al mismo tiempo era palpable para ella.  

    -        ¿Qué pasó mamá? –le preguntó Sebastián al entrar a la sala y ver a su madre llorando. 

    -        Nada Sebas, tu mamá me está felicitando porque gané el primer lugar en la carrera del domingo. –le mintió Leonel. 

    -        ¿Y por qué llora? –le preguntó incrédulo.  

    -        Las personas también lloramos de felicidad. No te preocupes. ¿No quieres jugar videojuegos un rato conmigo? 

    -        ¡Sí, tío! –Sebastián se animó. 

    -        Pero sólo media hora, ya el almuerzo va a estar listo. –les advirtió Leonor. 

    -        ¡Vamos, apúrate! Quien llegue de último es una rana –Leonel corrió hacia el cuarto de Sebastián y él detrás.  

    Sebastián sabía que su abuela estaba un poco enferma. Pero trataban de dosificarle la información para que no tuviera que padecer tanto la situación; afortunadamente aún era pequeño y mantenía mucha inocencia. Él adoraba a su abuela y ella lo adoraba a él, era su más grande motivo para luchar en contra de ese terrible padecimiento. 

    -        Ya estamos en casa. Mamá se siente un poco mal, pero ya está descansando. –le escribió Leonel a la misteriosa. 

    -        ¡Dale, tío! Ya empezó el juego. –lo interrumpió su sobrino.  

    Cuando apenas comenzaban a jugar, Leonel escuchó unos pasos pesados en la habitación de su madre; así que fue a chequearla. Al entrar, la vio parada junto a la cama intentando ir hacia el tocador. Él fue corriendo a sostenerla para que no se cayera, la vio pálida y delicada. 

    -        Necesito ir a vomitar. –le dijo con dificultad. 

    -        Vamos. –la sostuvo Leonel. 

    Él la ayudó mientras ella trataba de reponerse. Una vez que no tenía nada que expulsar del estómago ella intentó caminar, pero no lo logró así que Leonel la cargo en sus brazos para llevarla a la cama; justo cuando él la llevaba su hermana entró en la habitación y se asustó, pensó que algo peor había ocurrido. 

    -        Tranquila, sólo la cargué porque no se siente bien para caminar. Vomitó, eso fue todo. Ya se va a sentir mejor. –dijo Leonel, dirigiéndose a su hermana. 

    -        ¿Mamá cómo te sientes? –le preguntó Leonor tomándola de la mano. 

    -        Un poco mal hija. 

    -        ¿Quieres que llame al doctor? –Leonor estaba muy preocupada. 

    -        No creo que sea necesario, vamos a esperar un rato a ver si se me pasa.  

    Leonor quiso quedarse con su madre en la habitación, cuidándola de cerca; ya que no permitía que llamaran al doctor. Así que Leonel se encargó por un rato de Sebastián, a petición de su hermana. Lo llevó al comedor para almorzar y trató de entretenerlo un poco. 

    -        ¿Mamá y la abuela no van a comer? –le preguntó Sebastián. 

    -        No tienen hambre todavía, comerán después. No te preocupes.  

    Después de comer, Leonel sintió que su móvil vibraba; supuso de quien era el mensaje. Ella había estado muy al pendiente de los acontecimientos y de él, aunque ni siquiera estuviese presente. Tenía la facultad de hacer que él se sintiera acompañado, sin si quiera estar junto a él. Notó que tenía dos mensajes sin leer. 

    -        ¡Qué bueno! Me estaba preocupando por ustedes. Trata de descansar un poco tú también, es una situación emocionalmente muy compleja para ti. –era el primer mensaje.  

    -        ¿Está todo bien?, ¿cómo sigue Victoria? –era el segundo mensaje. 

    Era evidente que se preocupaba por su familia. Recordó que ella debía ser cercana a ellos pues sabía que tenía una hermana sin que él se lo dijera. La curiosidad acerca de su identidad volvió a aflorar en Leonel, o a despertar en realidad; porque no se había ido por completo en ningún momento. 

    -        Disculpa, hubo una situación en casa, mamá se sintió mal y me ocupé un poco. Ahora está descansando y mi hermana la cuida.  

    -        ¿Pero está bien?, ¿llamaron a alguien para que la revise? –preguntó ella. 

    -        No quiso, dijo que esperáramos un poco a ver si se sentía mejor. Pero si continúa así tendremos que hacerlo o llevarla al hospital.  

    -        Espero que no sea necesario. 

    -        Yo también. ¿Tú qué haces? –le preguntó él. 

    -        Acabo de almorzar. En un rato continuaré con los ensayos.  

    -        A veces la vida se complica mucho. –le dijo Leonel para desahogarse.  

    -        Sí, la vida es complicada. Pero tiene sus encantos.  

    -        ¿Cómo cuáles? –le preguntó él. 

    -        Tú eres uno de los encantos de mi vida. –le dijo ella.  

    -        Caray, esa es una de las cosas más bonitas que me han dicho.  

    -        ¿Bonitas o cursis? –le preguntó ella. 

    -        Son bonitas cuando son de agrado, parecen cursis cuando no es reciproco.  

    -        ¿Entonces es recíproco? –le preguntó ella. 

    -        Eso dije. –Leonel pudo sonreír a pesar de la circunstancia.   

    -        Debo volver al ensayo. Te escribo luego. 

    -        Está bien.  

    Leonor salió a tientas de la habitación de su madre. Se sentía mejor y se había quedado dormida, entonces decidió ir a comer un poco para mantenerse activa, pues lo necesitaría. En el trabajo le había dado permiso por un tiempo mientras cuidaba a su madre, sin embargo, era difícil para ella pues no percibía económicamente lo que estaba acostumbrada. Afortunadamente, Leonel podía ayudar con esa situación y el padre de Sebastián, a pesar de la separación, seguía respondiendo por él en ese sentido.  

    -        ¿Cómo sigue mamá? –le preguntó Leonel. 

    -        Está mejor. Ya se le habían pasado las náuseas y el mareo cuando se quedó dormida.  

    -        ¡Qué bueno! ¿Quieres que me quede acá para estar al pendiente de ella? –le preguntó él. 

    -        No te preocupes, no es necesario. Catherine me dijo que vendría a ayudarme hoy. Llegará en unas horas. Tú tienes que descansar y eso para trabajar mañana. 

    -        Pero yo puedo quedarme, no habría problema.  

    -        No te preocupes Leo. –le insistió ella.  

    Él sabía que su hermana no quería interferir con su trabajo ya que ayudaba monetariamente y eso a ella le apenaba un poco. Pero la verdad él lo hacía con total desinterés, pues sabía el esfuerzo que requería de su parte, quedarse en casa y cuidar a su madre. Sin embargo, no quiso insistirle a su hermana, porque probablemente sólo conseguiría molestarla.  

    Leonel se despidió de su madre cómo si fuera una visita cualquiera, no quiso ser demasiado expresivo ya que eso le daría a entender que estaba preocupado y eso la alteraría. Al salir de la casa, vio que venía llegando Catherine, la amiga de su hermana. Se conocían desde hace mucho tiempo atrás, ella era más hermana de su hermana que él mismo y le parecía una mujer sumamente atractiva, pero nunca hablaba mucho con ella pues sabía que su hermana no vería aquello con bueno ojos y le traería problemas.  

    -        Hola, ¿Qué tal? –Leonel saludó a Catherine. 

    -        Hola. ¿Ya te vas? –le preguntó ella. 

    -        Sí, me quería quedar, pero Leonor dice que debo ir a descansar, así que tendré que hacerle caso a la comandante.  

    -        Jajaja está bien. Chao. –le dijo Catherine dedicándole una sonrisa. 

    -        Chao.  

    VI 

    Durante los días siguientes Victoria se sintió mejor de a poco. Hablaron secretamente con el doctor y él les explicó que aquella era una reacción muy común al tratamiento; que algunas veces sería leve pero que otras, como en esta oportunidad, la reacción sería más notoria. Les aseguró que el tratamiento iba por buen camino y ellos se tranquilizaron un poco. 

    Aunque era viernes Leonel decidió ir a su casa a descansar. La semana había sido muy estresante en el aspecto emocional. No había podido hacer nada tranquilo, ni dormir, ni trabajar, ni comer; por la preocupación que sentía por los malestares de su madre. Pero ahora estaba un poco más tranquilo y quería relajarse.  

    A lo largo de los días pasados el contacto con la mujer misteriosa no se había perdido, al contrario; seguían escribiéndose y con mayor frecuencia. Ya era un hábito agradable para ambos y algo que hacían con suma naturalidad. Leonel siempre encontraba un espacio para dedicarle uno o más mensajes y en ocasiones se llamaban mutuamente.  

    -        ¿Cuáles son tus planes para esta noche? –le preguntó ella. 

    -        Mis planes son acostarme en mi sofá a ver televisión, de hecho, ya ese plan está en funcionamiento; a menos que quieras ir por unas cervezas conmigo. 

    -        Jajaja está bien. Yo tampoco tengo grandes planes.  

    -        Entonces, ¿te quedas conmigo en el sofá? 

    -        Sí, eso me encantaría.  

    -        Pero estoy seguro de que, si estuvieras conmigo en mi casa, las ganas de ver televisión se me quitarían.  

    -        ¿Y de qué tendrías ánimos entonces? –le preguntó ella. 

    -        Mejor no te digo para que no te asustes. –le dijo él con picardía. 

    -        Te sorprendería lo difícil que es que tú me llegues a asustar a mí por algo que me digas.  

    -        ¿Eso crees?  

    -        Estoy segura. –le contestó ella.  

    -        ¿Y si te dijera que el ánimo que tendría si estuvieras aquí implicaría menos ropa de la que llevo puesta? Lo cual quiere decir mucho porque lo único que llevo puesto es un bóxer.  

    -        No me asustaría. Te preguntaría de qué color son.  

    -        Jajajaja pues sí eres difícil de asustar. Me lo has demostrado. –le escribió él. 

    -        Así es. Pues bien, no contestaste mi pregunta.  

    -        ¿Cuál?, ¿de qué color son? 

    -        Sí. –le respondió ella. 

    -        Son azul marino.  

    -        Me gusta ese color. Se te debe ver muy bien. ¿Puedo ver? –le preguntó ella y él se sorprendió mucho. 

    -        ¿El bóxer? 

    -        Sí. 

    -        ¿Puesto?  

    -        Sí.  

    Leonel dudó un poco por la petición que le hacía ella, porque se dio cuenta que la conversación y la relación que mantenían se tornaría distinta; pero pensó que en realidad quería que se tornara distinta, quería que fuera más cercana así que decidió intentarlo. 

    -        Te lo muestro si tú lo haces también.  

    -        ¿Qué quieres que haga? 

    -        Lo mismo que me pides. –le escribió él. 

    -        ¿Quieres que te muestre mi ropa interior? 

    -        Sí. –le respondió él nervioso. 

    -        Ok. Tú primero. –le contestó ella.  

    Sintió un poco de vergüenza por tomarse una foto de esa manera pues era algo que no solía hacer, pero si con alguien lo quería hacer era justamente con ella así que se tomó la foto. En ella sólo se veía parte de su pecho, el abdomen y su ropa interior, además de un poco de sus piernas. Notó que en la imagen se notaba un poco la erección que le produjo tan sólo pensar que podría verla en ropa interior, pero decidió enviarla de todas maneras pues no era tan notorio y no era algo que fuera a desaparecer pronto.  

    Como respuesta a su imagen recibió la foto que había pedido. Se podía observar desde el pecho de ella hasta la mitad de sus muslos. Era una mujer de un cuerpo hermoso, senos medianos firmes, de abdomen marcado, que demostraba que dedicaba tiempo a ejercitarse, curvas marcadas y piernas torneadas hasta donde ese alcanzaba a ver. Su ropa interior era de color negro, sencilla y delicada. Leonel quedó completamente embelesado con lo que había visto en esa foto, sus ansias de tenerla presente eran cada vez más intensas.  

    -        Eres una mujer sumamente hermosa. –le escribió Leonel. 

    -        Gracias. Tú eres muy atractivo. 

    -        No te imaginas las ganas que tengo de que estés aquí, conmigo.  

    -        ¿Para qué quisieras que estuviera contigo? –le preguntó ella. 

    -        Estás haciendo preguntas muy particulares esta noche. ¿De verdad quieres saberlo?  

    -        Sí, si lo pregunto es porque de verdad quiero saberlo.  

    -        Puedo decirte lo que quisiera hacer si estuviera contigo, pero no sé si me lo permitirías. 

    -        Cuéntame y te lo aclaro yo misma.  

    -        Quisiera besar cada centímetro de lo que se ve y lo que no se ve en esa fotografía. ¿Me dejarías? –le preguntó él.  

    -        Sí, claro que te dejaría. ¿Tú me dejarías acariciar cada milímetro de lo que puedo ver en la imagen que tú me mandaste?  

    -        ¿Cómo me acariciarías?  

    -        Ahora el de las preguntas particulares es otro. ¿Cómo te gustaría que te acariciara? –le preguntó ella. 

    -        En este momento no pienso en el cómo, sino en el quien y definitivamente quien quiero que me acaricie eres tú. –le aseguró Leonel. 

    -        Pues a mí me gustaría poder dibujar con un dedo el contorno de tu cuerpo hasta que vea que tu piel se estremece, entonces quisiera acariciarte con mis labios. –al leer Leonel el mensaje sintió cómo un escalofrío le recorrió todo el cuerpo y su sangre se agolpó justamente en su miembro.  

    -        Miss, ¿qué pretendes? Estás haciendo que pierda el control de mis impulsos. –le escribió él con la respiración acelerada.  

    -        No he pensado en qué pretendo sino lo que deseo en este momento. 

    -        Dime qué deseas.  

    -        A ti, y quiero saber si yo soy objeto de tu deseo también. –le confesó ella. 

    -        Por supuesto que lo eres. –le aseguró él.  

    -        ¿Y qué deseas?  

    -        Deseo saborear cada parte de tu cuerpo, quiero besarte, hacerte sentir placer, estar tan cerca de ti que se confundan los latidos de nuestros corazones hasta que no sepamos a quien le pertenece el sonido. Quiero que a través de mis caricias logres sentir lo mucho que me importas y cuanto deseo estar junto a ti. –no dudó Leonel en escribirle. 

    -        Eso suena realmente muy hermoso. ¿Si te dijera que deseo tenerte sobre mí que me dirías? 

    -        Te diría que todo mi cuerpo lo anhela.  

    -        ¿Harías algo por mí?  

    -        Claro, dime. –le pidió él. 

    -        Esta noche quisiera que te tocaras pesando en mí. 

    -        ¿Harás tú lo mismo? 

    -        ¿Te gustaría? –le preguntó ella. 

    -        Me encantaría imaginar que te tocarás pensando en mí. –le confesó él. 

    -        Entonces lo haré. Pensaré que estás aquí conmigo, y que no es mi mano la que me tienta sino la tuya. Cerraré los ojos y pensaré que me besas toda, mi cuello, mis senos, mi abdomen y mi sexo. Sentiré que estás dentro de mí haciéndome tuya con deseo. –Leonel sintió que después de leer ese mensaje no podía más, necesitaba encontrar la manera de tener de frente.  

    -        Me estás torturando.  

    -        Mi intención no es esa, todo lo contrario. Quiero que te sientas agradado. 

    -        Agradado no es cómo me siento en este momento. 

    -        ¿Y cómo te sientes en este momento? –le preguntó ella. 

    -        Me siento muy excitado. –le escribió él, ya sin vergüenza alguna.  

    -        Eso me produce agrado a mí. 

    -        ¿Sólo agrado? –le preguntó él. 

    -        No, me excita mucho a mí también.  

    La conversación entre ellos prosiguió mientras Leonel se tocaba pensando que estaba junto a ella, que ella era quien lo tocaba. Él observaba la foto de ella, con detenimiento. Pensaba que era mucho más atractiva de lo que imaginó, ahora que tenía una imagen de ella su cuerpo reaccionaba con gran estremecimiento ante ella.  

    Hasta ese momento, lo que sentía por ella era una conexión mucho más allá de lo superficial, pero ahora no sólo sentía una afinidad por su manera de ser y de tratarlo; sino que tenía una gran atracción física que lo apremiaba. Pensó que ella lo había seducido de la manera más efectiva, primero había tenido toda su atención, al punto de tener sentimientos auténticos por ella; y ahora le demostraba un interés sexual que lo descontrolaba completamente.  

    Luego de alcanzar la satisfacción momentánea, Leonel lejos de sentirse aliviado o complacido, se sentía aún más necesitado de tocarla, besarla, estar con ella y no dejarla ir. Ahora sentía que le sería imposible apartar de su mente ni por un segundo, la idea de tenerla con él. Estaba seguro, que nunca había sentido tanto deseo por ninguna mujer.  

    -        Quiero estar contigo. 

    -        ¿Estar en qué sentido? –le preguntó ella. 

    -        En todos.  

    -        ¿Quieres que hagamos realidad lo que imaginamos juntos hoy? 

    -        Si, por supuesto que sí.  

    -        Yo también lo deseo. –le confesó ella. 

    -        Está en tus manos, sabes que yo estaré dónde me pidas.  

    -        Descansa. Espero que esta noche puedas dormir bien. 

    -        Dormiría mejor si estuvieras conmigo. 

    -        ¿Estás seguro?, ¿y si resulta que ronco? –le dijo ella con gracia. 

    -        No me importa.  

    -        Buenas noches, Leo. –se despidió ella.  

    -        Ya son buenas, pero podrían ser mejores.  

    A Leonel, le costó un poco conciliar el sueño. Pensaba en lo mucho que quería que ella tuviera la valentía para decirle quien era y acceder a encontrarse personalmente con él. Esa noche soñó con ella, o algo así; pues en el sueño ella lo había citado en un lugar, pero cuando estaba en camino a verla se encontraba con muchas dificultades para llegar y sentía que no lo iba a lograr. En el momento que finalmente pudo llegar, ella ya se había ido. En el sueño, ella se le esfumaba al igual que lo hacía en la realidad, aunque de una manera distinta.  

    Él se despertó tarde aquel sábado y tuvo una sensación muy particular. Por un lado, sintió que había tenido un mayor acercamiento con esa mujer, que era justamente lo que quería; estaba satisfecho de poder ponerle una imagen a ella, aunque esta no estuviera completa. Pero también sentía mucha frustración, al tener la sensación de que ella se le escapa entre las manos a pesar de lo mucho que la deseaba.  

    -        Buenos días, ¿cómo estás? –le envió él apenas se despertó. 

    Se sentía un poco ausente, su cuerpo estaba allí en su cocina, cocinando el desayuno: huevos revueltos con pan y café con crema; pero su mente está lejos de allí, lo peor era que no sabía ni siquiera exactamente a qué distancia. Estaba claro que la distancia a la cual viajaba su mente lejos de su cuerpo era a aquella en la que estuviera esa mujer que no quería rebelarle su identidad.  

    -        Buenos días, Leo. Yo estoy muy bien, ¿y tú? ¿Descansaste? –Leonel escuchó la notificación en su móvil y enseguida leyó. 

    -        Estoy bien. Tuve un poco de dificultad para conciliar el sueño, pero lo logré y siento que descansé.  

    -        ¿Saliste a trotar hoy? –le preguntó ella. 

    -        No, realmente me desperté muy tarde como para salir. ¿Y tú? 

    -        Sí, salí a trotar un rato; eso me ayuda a pensar.  

    -        A mí también me ayuda. ¿En qué pensabas hoy mientras corrías? –le preguntó Leonel.  

    -        Si te soy sincera, pensaba en ti, en nosotros, en lo que hemos llegado en tan poco tiempo. –le respondió ella con franqueza. 

    -        ¿Y cómo te sientes al respecto?  

    -        Un poco confundida. 

    -        ¿Por qué? 

    -        Porque sé que quieres más y no estoy segura de poder dártelo. No sólo quieres, sino que mereces más.  

    -        Esas palabras suenan a que deseas alejarte de mí. –le dijo él un poco temeroso de la respuesta. 

    -        No, ese es el dilema. No deseo alejarme de ti, todo lo contrario.  

    -        ¿Quieres estar cerca de mí? 

    -        Sí, y cada vez más. –le confesó ella. 

    -        Eso me da un poco de alivio, pues a mí me pasa exactamente igual.  

    -        ¿Cómo te sientes tú al respecto de todo esto? 

    -        Me siento un poco abrumado, porque siento que quiero acercarme más a ti, y me lo permites, en cierta forma; pero quizás no en la forma que yo quisiera. –le explicó Leonel. 

    -        ¿Cómo quisieras que te dejara acercarte a mí? 

    -        De una manera más presencial. –le dijo él. 

    -        Entiendo tu deseo. Pero ¿de alguna manera no sientes que nos hemos acercado más de lo que te has acercado a alguien alguna vez? Aunque no hayamos estado presentes físicamente.  

    -        Sí, lo siento. –le confirmó Leonel.  

    -        Yo también lo siento así.  

    -        ¿Y no crees que siendo así podríamos superar la barrera del anonimato? 

    -        Me da miedo que lo que tenernos pierda el encanto si lo hacemos.  

    -        A mí me da miedo perderte porque no te atreves a dar el siguiente paso. –le reveló él.  

    Leonel fue de visita a la casa de su madre, como era su costumbre de los días sábados; la vio mucho más repuesta y de mejor ánimo, lo que le produjo a él mucha alegría. Hasta ese día no le había contado a nadie la relación atípica que mantenía, pero sintió la necesidad de hablarlo; por lo que le pidió a Julio que se encontraran en un bar para beber unos tragos.  

    -        Claro, tío. Nos vemos allá. –le contestó su amigo.  

    Antes de ir a encontrarse con Julio, Leonel pensó que seguramente su amigo le diría que aquello era un total sinsentido; pero necesitaba sacarlo de su sistema, contárselo a alguien, escuchar algún consejo, o por lo menos reírse un poco de lo que en ese momento él sentía como su desgracia. 

    Cuando llegó a la barra del bar donde acordaron encontrarse, ya Julio estaba allí con una cerveza frente a él. Al ver a Leonel se levantó para saludarlo con un abrazo y una palmada en la espalda. Se sentaron de nuevo y Leonel pidió lo mismo que estaba bebiendo su amigo, lo cual le sirvieron inmediatamente.  

    -        ¿Cómo está tu mamá? –le preguntó Julio, pensando que ese sería el tema central de la conversación en aquella ocasión.  

    -        Está mejor hoy. Esperamos que tenga una pronta recuperación, ha sido un proceso largo y difícil.  

    -        Claro, tío; pero todo va a salir bien. –Julio le dio otra palmada en la espalda a Leonel. 

    -        Sí. Créeme que ese es mi deseo más grande y mi prioridad. Pero aparte de eso hay algo que me tiene pensativo y que no te he contado.  

    VII 

    Julio escuchó con atención a su amigo, sin dejar de sorprenderse por lo que le contaba. Había notado que en muchas ocasiones él estaba un poco distraído con el móvil, pero no se imaginó nada por el estilo, aquello sonaba un poco irreal. Y entendió por qué se sentía preocupado por la situación.  

    -        ¿Pero de verdad no tiene ni idea de quién puede ser ella? –le preguntó Julio. 

    -        Pues, he sospechado de algunas mujeres a mi alrededor, pero no he podido confirmar mis sospechas con ninguna.  

    -        ¿Y si es una ex o alguien con quien hayas salido antes? 

    -        Puede ser.  

    -        Déjame ver la foto de perfil. –Leonel se la mostró, pero no pudo reconocerla.  

    -        Yo tampoco puedo reconocerla, la foto está hecha para eso en realidad; no quiere que sepa quién es.  

    -        ¿Y te gusta mucho?  

    -        Me gusta bastante. 

    -        ¿Y cuánto tiempo estarás dispuesto a sobrellevar una relación de esa manera? 

    -        No estoy muy seguro. No debería ser mucho, pero no quiero alejarme de ella. Aunque por ahora sólo pueda estar cerca de ella de esta manera.  

    -        Qué complicado tío. –le dijo Julio.  

    -        Sí, muy complicado. 

    -        ¿Un brindis por eso? 

    -        Sí, salud. –le respondió Leonel alzando su botella y luego bebiendo.  

    Luego de algunas cervezas Leonel llevó a Julio a la casa de una chica que lo esperaba y él se dirigió a su apartamento. En ese momento empezó a sentirse sólo, porque deseaba haber podido tocar la puerta de a casa de ella, llevar una botella de vino, hacer algo juntos y besarla en los labios.  

    -        Me siento solo. –le escribió al entrar a su apartamento.  

    -        ¿Estás en tu apartamento? –le preguntó ella.  

    -        Sí. –le dijo él.  

    -        Te tengo una sorpresa.  

    -        ¿Qué es? –Leonel sintió que su corazón se aceleró.  

    -        Abre la puerta de entrada.  

    Leonel estaba convencido de que la sorpresa era que ella se presentaría en ese momento ante él; inexplicablemente comenzó a temblar un poco. Caminó hasta la puerta, y ya frente a ella respiró profundo tres veces. Intentaba estar un poco más calmado. Colocó su mano en el pomo y lo giró con lentitud antes de abrir la puerta, cuando lo hizo no se encontró con nadie; se sintió decepcionado. Bajó su mirada, vio una pequeña caja, la tomó y entró de nuevo con ella en las manos. La colocó en la mesa y la vio con un poco de desdén, un regalo no era exactamente lo que esperaba ver en su entrada. Sin embargo, la abrió; dentro de la caja encontró algo aún más inesperado: un antifaz.  

    -        ¿Es un regalo? –le preguntó Leonel. 

    -        Más o menos. Pero esa no es toda la sorpresa.  

    -        Te leo. 

    -        Primero debo saber algo Leo, ¿quieres repetir lo de anoche, pero en persona? 

    -        Por supuesto que sí. –le respondió Leonel con seguridad. 

    -        Voy a mandarte la dirección de un hotel y la habitación donde estaré. Pero para poder entrar en la habitación debes colocarte ese antifaz. Pero hay una condición y es que en ninguna circunstancia podrás quitártelo. ¿Estás de acuerdo?  

    -        ¿Hablas en serio? –Leonel no sabía si estaba más excitado que sorprendido. 

    -        Sí. Muy en serio.  

    -        Pues sí, estoy de acuerdo. Acepto tu condición.  

    Inmediatamente recibió su ubicación, tal y como le había dicho que le enviaría. Él se sentó un momento a tratar de reflexionar si aquello era apropiado, pero no podía pensar con claridad. La posibilidad de estar frente a frente con ella, aunque no pudiese verla, era demasiado tentadora como para analizar con claridad los contras de la situación que ella le proponía.  

    Él le había pedido cercanía y presencia, ésta era la manera como ella se la ofrecía, así que no la iba a desperdiciar. Leonel pensó que éste era un paso más hacia lo que deseaba con ella. Así que tomó sus llaves y salió por la puerta con la firme convicción de que no se arrepentiría de la decisión que había tomado.  

    En menos de veinte minutos, Leonel se encontraba a las puertas del ascensor, tenía la mano en su bolsillo sosteniendo el antifaz que debía usar en un momento. Caminó por el pasillo y se detuvo frente a la puerta que debía tocar. Tomó su móvil y le envió un mensaje a ella.  

    -        Estoy frente a la puerta de la habitación. 

    -        Colócate el antifaz. Recuerda que no te lo puedes quitar. 

    Él hizo lo que ella le pedía, inmediatamente después escuchó cómo la puerta se abrió y sintió una mano suave en su antebrazo bajando hasta su mano para atraerlo hacia adentro. Su corazón estaba completamente descontrolado. Oyó la puerta cerrándose detrás de él, se encontraba inmóvil a la espera de poder tocarla. Percibió que estaba frente a él así que extendió sus manos para encontrarla y lo logró; alcanzó sus brazos y los tocó con delicadeza.  

    Ella caminó hacia él y lo abrazó dulcemente. Él también la abrazó cálidamente. Sintió su olor, dulce como una brisa leve de invierno. Percibió la textura de su piel, delicada y suave. En su pecho, sintió su corazón también acelerado. Pero mucho más importante que eso, pudo palpar la ternura, la emoción, el sentimiento, la sensualidad que ella emanaba. 

    -        ¿Esto es real? –le preguntó él al oído. 

   



 -        ¿Te refieres a este encuentro o a lo que tenemos? –le dijo entre susurros. 

    -        Ambas. 

    -        Para mí es completamente real.  

    -        Nunca me había sentido tan nervioso. –le confesó él. 

    -        Yo tampoco.  

    Ellos permanecían unidos en un abrazo. No querían alejarse uno del otro. Leonel buscó a tientas su rostro, tomó su barbilla y acercó sus labios a los de ella; se besaron, lento, suave e intensamente. Al mismo tiempo, él acariciaba su cabello y ella apretaba levemente la espalda de Leonel. Luego de ese beso, Leonel la abrazó de nuevo fuertemente. Se sentía aliviado, estaba allí con ella, era real; de alguna manera era lo que él hubiese soñado y ahora, más que antes, estaba seguro de que ella le producía sensaciones nunca experimentadas. Y lo que más tranquilidad le daba era que sentía que ella también tenía sentimientos sólidos hacia él. 

    Sin darse cuenta, ambos estaban sumergidos en un océano de besos y acaricias mutuas. Ella acariciaba los labios de él con sus dientes y al mismo tiempo le quitaba el sweater. Él apretaba su cintura y le cedía todo el control que ella quería tener.  

    Leonel la tocaba como quien toca para conocer, para atesorar en el recuerdo, para no dejar ir jamás. Ella lo tocaba con la necesidad propia del deseo contenido por mucho tiempo. La ternura y la atracción en ese instante se transformaron en una tormenta de deseo. No tuvieron vergüenza ni pausa en el arrebato que los envolvía. Todo lo lejano se hizo cercano en ese momento, y todo lo platónico se hizo completamente físico.  

    Leonel no podía ver, pero casi no se daba cuenta porque tenía totalmente ocupados el resto de sus sentidos. El oído escuchando cómo las manos de ella se deslizaban por todo su cuerpo, el gusto saboreando el placer que se derramaba desde los poros de ella, el olfato disfrutando del aroma de sus gemidos y el tacto sintiendo su voz de sirena entrar en su alma.  

    Cuando Leonel se dio cuenta, ya ambos estaban desnudos, él acostado sobre ella; jadeantes y deseosos. Él sintió cómo ella modificó su posición para recibirlo, con su mano tomó su miembro y lo dirigió dentro de ella. En ese instante él sintió tanto placer que pensó que no podía tolerarlo y que su alma se le escapaba por la boca, pero la contuvo porque no quería perderse nada de lo que estaba sucediendo.  

    Él levantó la mitad de su cuerpo para tener más fuerzas al impulsarse dentro de ella, la escuchaba gemir al mismo tiempo que se impulsaba en su interior. Tenía sus manos por encima de la cabeza de ella, con los dedos entrelazados; formando un nudo irrompible. Leonel percibía las caderas de ella moviéndose debajo de él, y lo siguiente que sintió fue a ella guiándolo a recostarse en la cama para sentarse sobre él. No podía verla, pero sí que podía tocarla y percibirla. Leonel recorrió sus muslos, sus caderas, su abdomen, sus cinturas y sus senos, en los que se quedó estacionado, conociéndolos; mientras sentía las embestidas de las caderas de ella sobre él. Se sentó para abrazarla, de tal manera de poder arropar sus pechos con su boca. Ella arremetía en contra de él con más fuerza cada vez, lo que lo hacía sentir un ardor sublime en la parte baja de su abdomen.  

    Un momento después ya no podían sentir nada más que sus cuerpos vibrando de placer. Todo se desvaneció, excepto ellos dos y sus movimientos. Leonel se contuvo para impedir que su excitación se desbordara por completo, quería asegurarse de que ella encontrará primero el camino de la plenitud, y así fue; cuando él sintió que ella lo apretaba con mayor fuerza, respiraba con dificultad y sus movimientos cambiaron drásticamente de velocidad, él también se dejó ir en un mar violento placer.  

    Los dos se quedaron sentados y abrazados, tratando de controlar la respiración para no desmayarse. Sus labios se secaron por el calor emanado de sus deseos que los inundó. Ella fue quien se levantó primero, él escuchó sus pasos alejándose; entonces, Leonel se recostó en la almohada para asimilar aquello que acaba de suceder. Luego escuchó el regreso de los pasos, ella se inclinó sobre él y le dijo al oído: 

    -        Cuando escuches que la puerta se cierre puedes quitarte el antifaz. No me sigas, por favor.  

    -        No te vayas. -alcanzó a decir Leonel, pero los paso yendo lejos de él no se detuvieron.  

      

    Una vez que escuchó la puerta cerrándose se quitó el antifaz. Lo que hace unos instantes parecía tan real, ahora parecía un sueño inverosímil. La única prueba que tenía de la existencia de esa mujer era el calor que aún podía percibir en su propio cuerpo. Con cierta dificultad, se levantó de la cama y se dio una ducha fría para tratar de volver en sí.  

    Leonel estaba un poco abrumado. Lo que había sucedido fue una experiencia única y sublime, pero de verdad tenía el deseo de seguir al lado de ella, de abrazarla, de dormir sosteniendo sus sueños, de compartir más. Estaba claro que algo más allá que una atracción había nacido en su pecho, y como todo parto, era algo doloroso.  

    Se vistió en poco tiempo y salió de la habitación. Ni siquiera soportaba la idea de estar allí, sólo; no por el hecho de la soledad, sino porque en ese momento la soledad significaba la ausencia de ella; lo que era un poco deprimente. Durante el camino a su apartamento, pensaba en lo que había sentido en el encuentro y no pudo evitar sonreír. Decidió que prefería quedarse con lo feliz de la situación y dejar de concentrarse en las dificultades. La verdad era que ella encontraba la manera de darle más, a su manera, y sorprenderlo de una forma completamente original e inigualable. Y eso no tenía nada de malo.  

    -        ¿Cómo estás? -fue el mensaje que leyó de ella cuando ya estaba en su hogar.  

    -        Muy bien. ¿Y tú? -le contestó.  

    -        De verdad, muy bien también. Gracias por ir y por respetar la condición que te impuse, por más descabellada que fuera.  

    -        Gracias a ti por sorprenderme de esa manera tan especial. -le dijo él.  

    -        Necesitaba estar cerca de ti. Mi cuerpo necesitaba que lo tocaras. Ya no podía más. –le confesó ella. 

    -        Yo también, lo necesitaba y lo necesito todavía, creo que aún más que antes. Y si esa es la manera en la que puedo estar cerca de ti, por ahora, respetaré tus condiciones. Pero tengo la esperanza de que poco a poco las flexibilices. -le confesó Leonel.  

    -        Por ahora es lo que puedo ofrecerte. –aclaró ella.  

    -        Está bien. Pedirte que seas mi novia me suena un poco leve para lo que deseo, pero quiero que estés conmigo; no como amiga, sino como alguien mucho más cercano, algo más.  

    -        Creo que no es necesario que lo pidas, algo más es lo que somos. –le dijo ella.  

    -        Es bueno tenerlo claro. –le comentó él. 

    -        Feliz noche, que descanses. Un beso para ti. –ella se despidió. 

    -        La feliz noche ya me la diste tú. Descansa también, Misteriosa.  

    En realidad, apenas cerró sus ojos el sueño lo venció. Durmió tranquilo, relajado, sin ningún sobresalto durante la mayor parte de la noche; tuvo la sensación de haber soñado algo fantástico, pero no recordó de qué se trataba. Pero al despertar, no pudo dejar de desear haber despertado junto a esa mujer que decía ser algo más que una amiga. Entonces, cerró los ojos e imaginó que ella estaba allí. Pensó que no tenía nada de malo llamarla, dadas las circunstancias.  

    -        Aló. -escuchó Leonel.  

    -        Buenos días. ¿Cómo estás? –le dijo él. 

    -        Bien, ¿y tú?, ¿a qué se debe la llamada? -le preguntó ella.  

    -        Estaba deseando que estuvieras aquí, junto a mí, debajo de mis sábanas; pero como no se puede, decidí llamarte. –le expresó con sinceridad. 

    -        A mí también.  

    -        Espero que me des ese placer muy pronto. -le manifestó Leonel.  

    -        Tomaré en cuenta tu sugerencia. -le dijo ella en tono formal.  

    -        ¿Descansaste? –quiso saber él. 

    -        Sí, ¿y tú?  

    -        Si, dormí muy bien. ¿Qué harás hoy? –le preguntó. 

    -        Tengo que dictar una clase hoy. -le respondió ella.  

    -        Ah, tienes que trabajar entonces.  

    -        Algo así, pero será divertido. ¿Qué harás tú? –le preguntó ella. 

    -        Sebastián me pidió que lo llevara al parque de diversiones, así que pasaré por él en un rato. –le contó Leonel. 

    -        Entonces también te divertirás. Qué bueno.  

    -        Sí, seguramente. Ojalá nos pudieras acompañar. -sugirió Leonel.  

    -        Feliz día Leo. –ella le cambió el tema de manera drástica. 

    -        Ya entendí. Feliz día Miss. –se despidió él y colgó la llamada. 

    Esa mañana Leonel se dio una larga ducha y decidió ir a desayunar afuera. Se sentó en una mesa grande solo a esperar que le trajeran el pedido que había solicitado, y observó por la ventana a los transeúntes. A pesar de ser domingo todos lucían apurados y ocupados, parecía que no era posible que se detuvieran un momento a disfrutar de los detalles. Sin embargo, cada tanto veía pasar a algunas personas con un aire distinto.  

    Algún chico con audífonos que caminaba lento con la mirada en alto y una sonrisa en el rostro que denotaba que disfrutaba de lo que oía y pensaba algo agradable, una mujer con un pequeño tomado de la mano jugando a las cosquillas, una pareja que caminaban abrazados mientras conversaban en voz baja. Leonel supo que no quería ser del grupo de personas apuradas y ensimismadas; quería pertenecer al tipo de personas que disfrutaba del momento.  

    Aunque le costaba admitirlo, sintió un poco de envidia de aquella pareja de jóvenes que caminaban juntos y lucían enamorados. Era una sensación nueva para él, la vida en pareja no había sido uno prioridad o si quiera una preocupación en su día a día. Pero sabía que su ánimo no podía estar en las manos de alguien distinto a él mismo, que disfrutar verdaderamente de la vida era una decisión que él debía tomar y practicar.  

      

    VIII 

    Le agradeció a la mesonera por su desayunó y lo disfruto más de lo normal. Dejó una propina del doble de lo acostumbrado y se fue a la casa de su madre. Tocó la puerta con el ritmo acostumbrado, por lo que su sobrino identificó que era él, lo escucho correr y de nuevo a su hermana gritar a lo lejos la advertencia para el niño. Era algo que Leonel disfrutaba.  

    -        Tío, ¿verdad que vamos al parque? -le preguntó al abrirle la puerta.  

    -        Sebastián, salúdame primero. -le dijo abrazándolo.  

    -        Hola tío, ¿verdad que vamos al parque?  

    -        Sí, pero tienes que obedecer a tu mamá. Nos vamos cuando ella te de permiso.  

    -        Pero tío... –le dijo un poco malcriado. 

    -        Yo hablo con ella. –le dijo para convencerlo rápidamente. 

    Leonel entró a la sala a saludar a su madre que veía televisión. La vio sonriendo por alguna banalidad que observaba, pero aquel gesto que ella tenía en su rostro lo llenó de felicidad. Se acercó y le dio un beso en la mejilla con mucho cariño. Ella le contó que se sentía muy bien, pero los nervios y la ansiedad, por el siguiente tratamiento, la atacaban cada vez que lo recordaba. 

    -        Te confieso que a mí también me dan nervios por ti, mamá; pero es lo que debemos hacer; y cada vez falta menos. Cada día que pasa es un día que dejas atrás de esta enfermedad y un paso más cerca de la salud plena. 

    -        Sí, hijo. Tienes toda la razón. Pero estás como con un ánimo distinto, mucho más animado. Cuéntame tu secreto. –indagó su madre. 

    -        ¿Quieres saber? -le preguntó él en voz baja. 

    -        Sí. -le contestó ella en el mismo tono. 

    -        Conocí a alguien que me gusta mucho. 

    -        ¿De verdad, Leo? -le preguntó sorprendida. 

    -        Sí mamá. -le contestó guiñándole el ojo. 

    -        ¿Y cuándo la voy a conocer? –le preguntó con emoción. 

    -        Eso es algo que aún debo resolver, pero espero que sea muy pronto. 

    -        Pues si te hace feliz, no puedo pedirle más que eso. Te lo mereces hijo. 

    -        Me hace feliz a su manera. Las relaciones son complicadas. 

    -        ¿Qué quieren almorzar hoy? -Leonor los interrumpió. 

    -        Lo que sea que hagas te va a quedar exquisito, hija. 

    -        Sorpréndenos. -le dijo Leonel. 

    -        Sebastián tiene que almorzar antes de salir, Leo. Y no pueden regresar tarde. -le expresó su hermana en forma de advertencia. 

    -        Sí, no hay problema. Cuando tú lo dispongas nosotros salimos. -le dijo él con serenidad. 

    -        ¿Qué tienes? -le preguntó ella levantando una ceja. 

    -        ¿De qué? –le preguntó él. 

    -        Estás raro. –expresó de manera suspicaz. 

    -        Conoció a alguien. -le dijo su madre con complicidad. 

    -        Ah, ahora sí entiendo. -respondió Leonor dando media vuelta para ir hacia la cocina.  

    Luego del almuerzo en familia, Sebastián no pudo contener su emoción por el paseo que se avecinaba, mientras esperaban el taxi que había solicitado Leonel; pues no se sentía a gusto llevándolo en la motocicleta, y su hermana jamás lo permitiría. Pocos minutos después, escucharon la bocina que anunciaba la llegada del taxi y Sebastián intentó correr al coche, pero Leonel lo atajó. 

    -        Despídete de tu madre y de tu abuela primero. -le ordenó Leonel con carácter. 

    -        Está bien. -le dijo Sebastián resignado. 

    En el parque de diversiones, se montaron en casi todas las atracciones; en aquellas que no se montaron fueron debido a la estatura de Sebastián. Pero la que más le gusto fue la pista de coches, estuvieron en ella por lo menos cinco veces. Las primeras dos fueron emocionantes para los dos, pero las otras fueron tediosas para Leonel; sin embargo, fingía diversión para complacer a su sobrino.  

    -        ¿Qué tal va tu clase? -le escribió a Miss mientras observaba a Sebastián en la montaña rusa. 

    -        Muy bien. Nos falta un poco más. ¿Qué tal va tu paseo? -le preguntó ella. 

    -        Excelente. Sebastián se está divirtiendo mucho. No sé de dónde saca tan energía. Ni una maratón me cansa tanto como un paseo con él. 

    -        Jajaja me lo puedo imaginar. Eres un tío ejemplar, Leo. Seguramente serás un padre excepcional. 

    -        Eso espero. ¿Tú quieres tener hijos? -le preguntó él. 

    -        No sé. Es un tema complicado para mí. 

    -        ¿Por qué? –le preguntó él extrañado por el comentario. 

    -        Debo despedirme. Me toca continuar por acá. Un abrazo. 

    -        Está bien. Te envío un beso. -se despidió él. 

    Leonel tuvo la sensación de haber tocado una fibra sensible en ella, pero en ese instante no se pudo detener a pensarlo mejor; pues Sebastián lo tenía bastante ocupado. Luego de la montaña rusa estuvieron haciendo juegos de puntería lanzando pelotas, jugando hockey de mesa, entre otras cosas. Cuando Leonel, le anunció a Sebastián que debían irse él no quería; él tuvo que conversar con el pequeño y prometerle que saldrían de nuevo muy pronto, pero que ahora debían regresar a casa. Finalmente, se subieron en el taxi de regreso y el niño se quedó dormido en sus brazos, tan sólo dos minutos después de emprender el camino.  

    Leonel se bajó del coche con el niño cargado en su hombro, así que lo subió directamente a su habitación para acostarlo. Lo arropó, le dio un beso suave en la frente y salió con cuidado para no hacer ruido alguno que lo despertara. Aunque no creía posible que Sebastián durmiera hasta el día siguiente, pues aún era temprano. 

    -        ¿Cómo se lo pasaron? -le preguntó Leonor. 

    -        Muy bien. –le dijo Leonel sin mucho detalle. 

    -        Leo, quiero pedirte un favor. Sé que es un poco complicado, pero creo que puedas hacerlo. 

    -        Claro, dime. ¿Qué necesitas? –le pareció extraño pues Leonor nunca le pedía favores a él. 

    -        El martes hay que llevar a mamá de nuevo para su tratamiento y sabes que después de eso ella se siente mal, y no quiero que Sebas la vea así por lo menos ese día que es cuando se siente peor. La ha visto varias veces y lo afecta. ¿Tú podrías llevártelo hasta el miércoles? –le pidió su hermana. 

    -        ¿Me lo puedo llevar al trabajo?  

    -        Si no te molesta, pero no puedes montarlo en la moto. 

    -        Está bien. -decidió Leonel. 

    -        Está bien. -le dijo ella. 

    -        Paso por él el martes temprano. –le informó. 

    -        Sí. Estará listo. -confirmó ella. 

    -        Hecho. Entonces, ya me voy Leo. Avísame cualquier cosa. Chao. -se despidió Leonel. 

    -        Chao. No me digas así.  

    -        Ajá. -respondió él sonriendo. 

    Leonel nunca se había quedado con su sobrino por más de algunas horas, pero sabía que era una situación que lo ameritaba. Lo mejor era que ese día su hermana le dedicara toda su atención a su madre, él seguramente podía encargarse del pequeño durante ese tiempo. Decidió pasar de una vez por el mercado para comprar lo necesario para tener a un niño en casa, no tenía mucha experiencia, pero confiaba en que su intuición lo guiaría en ello.  

    -        Adivina qué. –le escribió Leonel a Miss. 

    -        No soy buena para las adivinanzas. Siempre fallo. Cuéntame. 

    -        Seré el encargado de cuidar a mi sobrino el martes, hasta el miércoles. 

    -        ¿Y eso por qué? –le preguntó ella. 

    -        Mi hermana prefiere que él no vea tan seguido a su abuela con el malestar que le provoca el tratamiento. Así que me pidió que lo cuidara. 

    -        ¿Y no tienes problema? 

    -        No, para nada. Me gusta estar con él. –le manifestó él. 

    -        Entonces me alegra por ti. Es una oportunidad para compartir más con él. 

    -        Sí. Esta tarde me dijiste que lo de los hijos era algo complicado para ti. Me gustaría saber por qué. 

    -        ¿Por qué? –le preguntó ella. 

    -        ¿Por qué? –él no entendió. 

    -        ¿Por qué quieres saber eso? 

    -        Bueno, me interesas; quiero saber lo más que pueda de ti. 

    -        ¿Estás seguro? 

    -        ¿De querer saber lo más posible de ti? Sí, claro que estoy completamente seguro. –le escribió él. 

    -        Es una historia un poco larga y dolorosa.  

    -        Tengo tiempo y deseo de escucharte. 

    -        Bien. Hace algunos años atrás yo vivía con alguien. Teníamos algunos años juntos. Era una relación sería. Nos estábamos cuidando para evitar embarazarnos, pero hubo algún descuido y sucedió, quedé embarazada. Al principio fue una noticia dura para ambos, por la responsabilidad que aquello significaba; pero al poco tiempo nos hicimos a la idea y nos ilusionamos con el bebé. Todo iba bien, él estaba muy emocionado y yo también; un día, cuando tenía aproximadamente cinco meses de gestación, presente un sangrado, fuimos al hospital, pero no pudieron hacer nada. Perdí al bebé. Fue muy difícil para ambos. Durante algunos meses nos consolamos, e intentamos superarlo; pero creo que ambos estábamos muy deprimidos y no supimos manejarlo. Comenzamos a tener problemas, hasta que finalmente nos separamos de manera definitiva. No lo pudimos sobrellevar. Así que es un tema delicado para mí, no deseo correr el riesgo de volver a pasar por una situación similar. –le contó ella. 

    -        Debió ser muy difícil. De verdad lo lamento mucho. ¿Hace cuánto tiempo eso sucedió? –le preguntó él. 

    -        Hace tres años más o menos. 

    -        No ha pasado tanto tiempo, quizás aún es muy cercano. 

    -        Quizás.  

    -        Te confieso que siempre he querido tener hijos, algún día. Aún lo veo como algo lejano, pero te aseguro que siempre estaría para apoyarte en todo. Gracias por contármelo. 

    -        De nada. Tú eres muy especial para mí. Por eso lo hago. –le confesó ella. 

    -        Tú para mi eres primordial. Quiero saber todo de ti, no sólo lo bueno; sino todo.  

    -        Debes estar agotado. Mejor me despido. –le dijo ella. 

    -        Un poco. Supongo que tú también. Que descanses. 

    -        Gracias. Tú también. Feliz noche. –se despidió ella. 

    -        Igual para ti. 

    Esa noche, en su cama, Leonel reflexionó acerca de lo sucedido con ella. Supuso que aquella situación debía serle muy dolorosa aún, y que quizás aquello era una razón por la cual quería mantenerse en el anonimato aun; no estaba preparada para asumir la responsabilidad de una relación, ya que la anterior ruptura había sido verdaderamente traumática. Pensó que era comprensible, pero al mismo tiempo tuvo miedo de que no pudiera superarlo nunca, o que no le permitiera ayudarla a dejar atrás esa situación.  

    Trató de dormir, pero se sintió un poco inquieto. Le alteraba saber que ella pasó por una tragedia así. Lo peor que le había pasado a él en la vida erala enfermedad de su madre, y por lo menos le permitía luchar para alcanzar la salud; pero para ella fue totalmente inesperado, no pudo hacer nada. Sintió verdadera pena y deseó haber estado para ella en ese momento; aunque ni siquiera sabía si en ese momento la conocía. Después de este y mucho pensamientos, el cansancio no le dio tregua y se durmió.  

    Al siguiente día, se despertó un poco tarde pero no por eso dejó de ir a trotar. Redujo un poco el recorrido para no retrasar en el trabajo. Cuando llegó a casa de regreso para ducharse antes de salir del trabajo, notó que ella aún no le había escrito; lo cual le pareció un poco extraño, así que le escribió.  

    -        Buenos días preciosa. ¿Cómo estás?, ¿descansaste?  

    Leonel se duchó rápidamente y salió rumbo al gimnasio. Llegó justo a tiempo para su primer entrenamiento del día. En el momento que tuvo oportunidad revisó su móvil para verificar la respuesta de ella, pero se sorprendió al ver que aún no le contestaba. Aquello le despertó una sensación incómoda en el pecho, pensó que quizás le había sucedido algo y él realmente no se enteraría por la condición de su relación. Durante su trabajo estaba un poco desconcentrado, pero trataba de calmarse pensando que quizás solo se había quedado dormida o su móvil tenía algún desperfecto.  

    -        Escríbeme cuando puedas por favor. Me estoy empezando a preocupar. –le escribió algunas horas después. 

    Ya pasado el almuerzo, sin recibir respuesta, Leonel no podía estar tranquilo; no se despegaba del móvil y lucía visiblemente preocupado y ansioso. Se preguntaba qué podría hacer si ella no le escribía. Decidió llamarla, pero esto fue aún peor ya que no repicaba, automáticamente decía que el número discado no podía ser contactado. El miedo real de que le pasara algo lo secuestró y lo tenía casi completamente paralizado, por momentos sentía que le faltaba el oxígeno y se sentía mareado; al punto de tener que reportarse enfermo con el equipo de voleibol pues sabía que no sería capaz de trabajar bajo las condiciones en las que se encontraba en ese momento.  

    Se subió en su motocicleta y no sabía adónde ir para hallar noticias de ella, pues había mantenido de manera hermética el secreto de su identidad. Luego de mucho pensar recordó el hotel en el que estuvieron días atrás, ella había pagado la habitación por lo que debían tener sus datos, así decidió ir para allá. 

    -        Buenas tardes caballero. Necesito una información urgente. Yo estuve acá el sábado en la noche en la habitación 2-D. Necesito saber a nombre de quien está la reserva.  

    -        Buenas tardes. Lo lamento señor, esa información es confidencial. –le dijo la chica que lo atendió con tono institucional que no era coherente con la situación por la que el atravesaba. 

    -        Entiendo, pero fui yo quien estuve acá. Solamente necesito saber el nombre de la reserva. 

    -        Permítame su identificación por favor. –Leonel le entregó inmediatamente lo que la recepcionista le pedía. 

    -        Está a nombre de usted, Leonel Díaz.  

    -        No puede ser. –le dijo confundido.  

    -        Así es. –le dijo mostrándole el nombre en la pantalla del ordenador.  

    -        Está bien. Entonces indíqueme el nombre de la tarjeta con la que se hizo el pago. –le pidió él. 

    -        El pago fue realizado en efectivo. –le dijo una vez que verificó la información en el sistema. 

    Leonel se fue del hotel muy decepcionado, ella había borrado todos sus pasos y él no podía encontrarla. No hallaba una solución, continuó llamando a su móvil y pasaba lo mismo, no lograba comunicarse. No sabía su dirección, un número local, ni siquiera su nombre; lo que sentía era realmente desesperante, pensó que perdería la cordura en cualquier instante. En ese momento, aprendió que no existía tortura más grande que la incertidumbre, ni ruido más aturdidor que el del silencio.  

    Regresó a su departamento y lo sintió aún más vacío de lo normal. Sus cosas estaban allí, él estaba allí; pero en ese momento no significaba nada para él. Tenía una mezcla destructiva de sensaciones que recorría todo su cuerpo y le impedían pensar con claridad. Después de todo, parece que aquello, en realidad no fue nada; una nada que le producía un terrible hoyo en el pecho.  

      

    IX 

    A la mañana siguiente, Leonel seguían sin tener noticias de ella. Ahora no sólo se sentía desesperado, sino también embotado y cansado; pasó la noche en vela pensando en las circunstancias que impedirían que ella se comunicara con él. Consideró las posibilidades más trágicas hasta las más inverosímiles. Ninguna lo consolaba, pero pensaba que lo único que quería era saber que ella estaba bien; si ya no quería saber más de él, lo aceptaba, pero necesitaba tener la certeza de su bienestar.  

    Leonel debía reponerse, pues se había comprometido con su hermana a cuidar a Sebastián y era algo ineludible. Pensó que quizás eso lo distraería de la preocupación que le oprimía el pecho. Le pidió a su amigo Julio que lo llevara a recoger a su sobrino para luego ir al gimnasio. Cuando Leonel se montó en el coche, su amigo supo que algo estaba muy mal con él.  

    -        ¿Qué te pasa? –le preguntó Julio sin arrancar el coche.  

    -        ¿De qué? –le dijo Leonel secamente. 

    -        Me dijeron que ayer estabas indispuesto y pensé que quizás había sido un dolor muscular o algo así. Pero por tu cara pareciera que pasó algo realmente grave.  

    -        Desapareció. –logró enunciar mirando fijo al frente. 

    -        ¿Qué desapareció? –preguntó Julio sin entender nada. 

    -        La mujer que te conté. Desde ayer no sé nada de ella, la llamo y no me puedo comunicar, no me escribe. No encuentro manera de saber de ella. Temo que le haya pasado algo. 

    -        ¿Pero discutieron? –le preguntó Julio. 

    -        No, el domingo nos despedimos normalmente y ayer ya no supe de ella. –le contó él. 

    -        No creo que le haya pasado nada tío. Sospecho que quiso desaparecer de la misma manera como apareció, de improviso.  

    -        Vámonos. –le ordenó Leonel sin querer detenerse en lo que le acababa de decir Julio, era una explicación posible pero dolorosa.  

    Leonel hizo su mejor esfuerzo para que su sobrino no resintiera el ánimo que él tenía. Disimuló como nunca, aprendió a pintarse una sonrisa en el rostro mientras que por dentro la preocupación lo carcomía. Y luchaba para no mirar su móvil insistentemente. Sebastián se divirtió en el gimnasio, algunos compañeros lo ayudaron a cuidarlo y a entretenerlo; él se sintió feliz de estar en el trabajo con su tío. 

    -        Aló. –le contestó Leonor a su hermano. 

    -        Hola. ¿Cómo se siente mamá?  

    -        Uno poco mareada, pero nada grave. –le contó ella a Leonel. 

    -        ¿Ya están en casa? 

    -        Sí, ya está recostada. ¿Cómo está Sebastián?, ¿cómo se comporta? 

    -        Está bien. Se ha entretenido bastante. Ya comimos y en un rato me voy al entrenamiento de voleibol. –le reportó él. 

    -        Está bien. Me avisas si necesita algo. No vayas a dejar que se duerma tan tarde por favor. 

    -        Tranquila. Saludos a mamá. 

    -        Vale. –ella colgó la llamada.  

    Julio llevó a Leonel y a Sebastián al entrenamiento de la tarde. Sebastián se divirtió jugando con un balón y algunos otros niños que se encontraban en el lugar. A pesar de que Leonel se encontraba dando indicaciones y corrigiendo a las jugadoras, no le quitaba los ojos de encima a su sobrino. Todo parecía ir bien, pero bastaba con recordar la ausencia que lo apremiaba para que sintiera como un golpe en el pecho que lo despojaba del aire y lo hacía sentir mareado. 

    Terminada su labor, tomó de la mano a Sebastián y se fue. No sin antes tener que esperar que todo el equipo de voleibol femenino se despidiera del pequeño con un beso en la mejilla. Algunas le decían que tenía un parecido a él y que debía llevarlo más seguido al gimnasio. Sebastián se mostró muy sociable con todos y no desobedeció en nada a su tío, Leonel sabía que era una estrategia para que luego lo volviera a llevar; eso le causó un poco de gracia.  

    Después de la cena, Sebastián se acostó en el sofá de Leonel a jugar en una consola portátil que había llevado. Se notaba que estaba cansado y con sueño, pero él se negaba a ir a la cama, así que su tío lo dejó acostarse allí y se sentó cerca de él a esperar que el sueño lo venciera, lo que iba a suceder pronto. Leonel intentó ver televisión, pero no paraba de desviar su vista hacia el móvil con la esperanza de ver un mensaje o una llamada de ella, pero no sucedía. De esa manera era imposible concentrarse en ningún programa.  

    Después de un rato, Leonel notó que su sobrino ya se había quedado dormido. Le quitó la consola de las manos y lo dejó un rato más allí para que tuviera un sueño profundo de tal manera de que cuando lo moviera no se despertara. Se levantó del sofá, abrió la nevera y bebió un poco de agua mientras observaba por la ventana el fragmento de ciudad que lograba ver desde allí.  

    Veía muchas luces moviéndose, edificios con puntos de luz fijos y otros lugares de flases intermitentes. Era un juego hipnótico de brillos en el que nunca se había detenido. Aquello parecía lejano, pero de alguna manera sabía que él también formaba parte de ese escenario citadino. Notó que se había convertido en alguien mucho más observador que antes, quizás por el hecho de que sabía que alguien que estuvo cerca de él quizás por algún tiempo, lo quiso y él no lo notó. Si se hubiese detenido en los detalles, las miradas, los saludos, los gestos; quizás esto no le estuviera sucediendo ahora. Pero de nada valían ya los lamentos.  

    Se separó de la ventana, dejó el vaso en el lavado y se dispuso a llevar a su sobrino a la habitación. Lo cargó con delicadeza y el pequeño no hizo intento de despertarse. Lo colocó con cuidado en la cama, lo arropó, lo observó por algunos segundos y sonrió; era difícil creer lo mucho que amaba a aquel ser tan pequeño. Le dio un beso en la frente y salió de la habitación. A pesar de no haber dormido nada durante el día anterior, no sentía sueño, aunque sí mucho cansancio físico y mental. 

    -        Ya Sebas está durmiendo. ¿Cómo sigue mamá? –le escribió Leonel a su hermana. 

    -        Está muy bien. En esta oportunidad la reacción no fue tan fuerte. Está muy animada por eso. –le anunció Leonor. 

    -        Esa es una excelente noticia. –le dijo él verdaderamente contento. 

    -        Así es. Puedes traer al niño mañana temprano para que te vayas al trabajo.  

    -        Vale. Buenas noches. –le dijo Leonel. 

    -        Igualmente, y gracias por cuidarlo. 

    -        Disfruté hacerlo. Descansa. –se despidió él. 

    Aquella noticia le quitaba un peso inmenso de encima, su madre estaba mejorando y no había nada en el mundo que él deseara más que eso. Quiso aferrarse a eso para proseguir con su vida lo mejor posible, a pesar de la aprensión que sentía ante el abandono. Se acostó imaginando que su madre estaba de nuevo feliz y sana, que viajarían juntos y que harían cosas que ella siempre deseó. Con este pensamiento, logró conciliar un sueño profundo por lo menos hasta las tres y treinta minutos de la madrugada cuando abrió los ojos; buscó su móvil con el propósito de encontrar algo que cada vez creía más imposible. De nuevo se decepcionó y quiso volver a dormir, pero no lo logró. Se sintió molesto consigo mismo, por sentirse tan afectado por alguien que ni siquiera le había dicho su nombre.  

     Leonel, luego de perder la lucha para poder dormir de nuevo, se levantó a las cuatro de la madrugada y como no podía salir a trotar aquella mañana porque no debía dejar solo a Sebastián, para aprovechar el tiempo estuvo haciendo pesas, abdominales y lagartijas: luego de hora y media de entrenamiento se duchó y luego cocinó el desayuno para él y su sobrino. Hacía todo lo posible por mantener su mente ocupada y su cuerpo en movimiento. Eso era lo que lo ayudaba contrarrestar los recuerdos y los pensamientos nocivos.  

    -        Buenos días. –le dijo su sobrino al levantarse. 

    -        Bueno días Sebas. Ya está listo el desayuno. ¿Tienes hambre? 

    -        Sí. –le contestó sentándose a la mesa. 

    -        ¿Cómo dormiste? –le preguntó mientras le servía la comida. 

    -        Bien, tío.  

    -        Qué bueno.  

    -        ¿Hoy me vas a llevar para la casa de mi abuela con mi mamá? –le preguntó él. 

    -        Sí, ¿por qué? –le colocó el desayuno frente a él. 

    -        ¿No me puedo quedar un día más?  

    -        Yo creo que ahorita no Sebas. Tengo que trabajar. 

    -        Pero me llevas. –le insistió él. 

    -        Puedo llevarte un día, pero eso no puede ser seguido. Me pueden regañar por eso. Además, tu mamá y tu abuela te extrañan mucho ya.  

    -        Pero tío. 

    -        Esta no será la última vez que te quedes conmigo Sebas. Si aceptas las condiciones ahora, será mucho más fácil que te vuelvas a quedar; quizás más días que esta vez. ¿Sí? –trató de convencerlo Leonel. 

    -        Está bien. –le dijo con un pequeño puchero en el rostro. 

    Esa mañana Julio no podría llevarlos así que Leonel pidió un taxi para llevar al niño a su casa. Él lo ayudó a organizar las cosas que había llevado, llamó al taxi y en unos pocos minutos estuvieron en camino a la casa de Victoria. Cuando llegaron, Sebastián corrió a los brazos de su mamá, lo cual le sorprendió, ya que no era algo que solía hacer. Leonel quiso pasar un momento a ver a su mamá. 

    -        Hola mamá, ¿cómo te sientes? –le preguntó una vez que tocó la puerta de la habitación de ella y le anunció que podía entrar. 

    -        Muy bien hijo. Esta vez el tratamiento no me hizo una reacción tan fuerte. Me siento muy aliviada. 

    -        No sabes cuánto me alegra esa noticia madre. –le dijo con una sonrisa.  

    -        ¿Y tú cómo estás? –le preguntó ella, ya que como toda madre tenía una intuición muy desarrollada y tenía la impresión de que algo le sucedía a él. 

    -        Bien. Todo bien. 

    -        ¿Seguro? 

    -        Sí, mamá. ¿Por qué la pregunta y la insistencia? 

    -        No sé. ¿Cómo va lo de la chica que me contaste? –indagó Victoria. 

    -        Pues tal parece que no va. Se alejó de mí. –le confesó él. 

    -        ¿Pero por qué? 

    -        Eso es lo peor mamá, que no lo sé. 

    -        Hijo no te preocupes, si eso ha de ser será. Si se aleja sabiendo que tú eres tan valioso, eso no valía la pena. Y si vale la pena, se dará cuenta y pronto estará contigo. 

    -        Eso espero mamá. Pero ahora debo irme al trabajo. Te quiero mucho. –le dijo y le dio un beso en la mejilla para despedirse.  

    Durante los siguientes días, Leonel transitó por muy variados caminos de sensaciones y sentimientos hacia la mujer que había desaparecido de su vida. Estuvo preocupado pensando que algo no estaba bien con ella y eso le impedía comunicarse, se sintió triste pensando que en realidad ella no lo consideraba pues no tenía la iniciativa de explicarle por qué no estaba, decepcionado porque se sintió burlado por ella; se molestó de nuevo porque pensó que en realidad todo parecía muy bien planificado para herirlo, desesperado porque necesitaba saber de ella y también resignado, ya que sabía que no había nada que pudiese hacer.  

    Un día en la tarde, luego de culminar con los entrenamientos del equipo de voleibol masculino buscó su móvil dentro del bolso, pues se sentía mejor no teniéndolo cerca, así su ansiedad era menor, y, por lo tanto, un poco manejable; al revisarlo notó que tenía un total de doce llamadas perdidas de su hermana. En ese momento, Leonel sintió que su corazón se detenía; su hermana no lo llamaría esa cantidad de veces si no fuera por una verdadera emergencia. Él esperaba lo peor, sentía que algo muy malo había pasado con su madre y las lágrimas se agolparon en sus ojos, aquella preocupación le produjo un dolor de cabeza inmediato. 

    -        Aló. –escuchó a su hermana al devolverle las llamadas. 

    -        ¿Qué pasó Leonor? –le preguntó él sin siquiera saludar, por la premura de saber qué sucedía que lo agobiaba. 

    -        Es mamá, tuvo una fuerte recaída; voy con ella vía al hospital.  

    -        Voy para allá. –le dijo él. 

    -        Pero primero hazme un favor. Llama a Miguel. Dile lo que está pasando y que necesito que se lleve al niño por unos días. Sebastián se quedó en la casa con Catherine, que me hizo el favor de quedarse con él hasta que lo busque su papá.  

    -        Está bien. –le dijo él, colgando la llamada.  

    Leonel sintió que le fallaban las piernas. No había ejercicio que lo preparara para esto que le estaba pasando, no importaba la fortaleza que tuvieran sus músculos, él se sintió débil e indefenso. Pero debía llenarse de valentía, tenía que demostrarle a su familia que contaban con él. Hizo lo que su hermana le había pedido y se fue directamente al hospital. Se encontró con su hermana en la sala de espera, sentada, visiblemente preocupada. 

    -        Leonor. –le dijo él para llamar su atención. 

    -        Leo… -ella sintió alivio por no estar más sola. 

    -        ¿Qué fue lo que pasó?, ¿qué te han dicho? 

    -        No me han dicho nada todavía. Ella fue al baño normalmente, cuando iba de regreso a la cama se sintió mal así que me llamó, cuando llegué a preguntarle que le sucedía se desmayó en mis brazos y no reaccionó más.  

    -        Déjame ver qué puedo averiguar.  

    -        No te vayas por favor. –le dijo ella tomándolo por el brazo. 

    -        Está bien. Vamos a esperar juntos entonces.  

    Él escuchaba las cavilaciones de su hermana, le decía una y otra vez que ella estaba muy bien; mucho mejor que en semanas pasadas. Así que no podía comprender que haya perdido el conocimiento de esa manera. Ella le decía que había estado comiendo bien, que se había tomado los medicamentos, que nada podía estar saliendo mal. 

    -        Calma Leonor. Esto no tiene nada que ver con sus cuidados, es algo de la enfermedad; sabíamos que algo así podía pasar, ahora lo importante es que pueda superar esto.  

    -        ¿Ustedes vienen con Victoria Díaz? –les preguntó un doctor. 

    -        Sí. –contestaron los dos hermanos a la vez.  

    -        Su madre está en una condición estable. Ya llamamos a su médico tratante y viene en camino. No hemos podido hacer que recupere la conciencia, pero la pudimos estabilizar. Esperamos que dentro de poco recobre el conocimiento.  

    -        ¿Por qué perdió la conciencia de esa manera? –le preguntó Leonel. 

    -        Parece ser un asunto de debilidad de su sistema. El tratamiento está haciendo el efecto esperado pero la enfermedad se resiste, así que ella es quien sufre.  

    -        ¿Cuándo creen que va a despertar? –le preguntó Leonor.  

    -        No sabemos. 

    -        ¿Va a despertar? –insistió ella. 

    -        Tampoco podemos saber eso. Pero estamos haciendo todo lo que está a nuestro alcance.  

    -        Si ella está inconsciente y ustedes no pueden despertarla, ¿quiere decir que está en coma? –le preguntó Leonel. 

    -        No nos gustaría pensar en algo así, siendo que aún es muy temprano para asegurar eso; pero les seré sincero, esto tiene todas las características de un estado de coma.  

    X 

    Leonel y Leonor pasaron la noche en el hospital, esperando que su mamá entrara en sí; pero incluso a la mañana siguiente eso aún no había sucedido. Por lo menos; Leonor estará más calmada, pues luego de la información del doctor había tenido un ataque de ansiedad. Luego de un rato que no se le pasaba tuvieron que sedarla, Leonel estuvo con ella en todo momento; le decía palabras tranquilizadoras. Ahora se sentía mejor pero cada tanto no podía evitar que unas cuantas lágrimas bajaran por sus mejillas.  

    -        Leonor… -los sorprendió su amiga Catherine al encontrarlos en la sala de espera.  

    -        Cathy… -ella la abrazó. 

    -        ¿Cómo sigue Victoria? 

    -        No nos han dicho mucho, sólo que está estable pero que aún no reacciona.  

    -        Tranquila. Tu madre es una mujer fuerte, estoy segura de que va a superar esto muy pronto. No te me pongas mal que ella te va a necesitar firme. –Leonor la abrazó. 

    Leonel observaba la escena y se dio cuenta que realmente ellas dos eran como hermanas. Su hermana había encontrado la relación que no tenía con él en alguien más. Era extraño, pero sintió un poco de celos de su fraternidad, pero al mismo tiempo se alegró de que su hermana tuviera un apoyo incondicional. Sin embargo, sentía que ahora en estos momentos tan difíciles ellos se llevaban mucho mejor que antes, quizás esto representaba un verdadero cambio.  

    -        ¿Tú cómo estás Leonel? –le preguntó Catherine, sentándose a su lado y colocando su mano en la espalda de él. 

    -        Preocupado, pero ni modo. –le dijo él algo desanimado. 

    -        Es comprensible. ¿No los han dejado verla?  

    -        No, aun no.  

    Leonel se pudo un poco nervioso cuando ella lo tocó, pues ellos no tenían mucha confianza, pero él sintió un tremendo alivio con ese roce, supuso que de verdad necesitaba a alguien a su lado para sostenerse y desahogarse. Volvió a extrañar a la mujer misteriosa, con mayor intensidad; pero ahora sabía que no la necesitaba detrás de una pantalla, allí con él. Sin embargo, era obvio que ella no quería, así que nada podía hacer al respecto.  

    -        Su madre aún sigue inconsciente. La vamos a pasar a una habitación y podrán estar con ella cuanto quieran. –les anunció el doctor.  

    Ambos entendían que aquello quería decir que la situación no evolucionaba y que la única esperanza era que el tiempo se encargara pues los médicos ya habían hecho su trabajo. En media hora, ya estaba instalada y pudieron verla; lucía mejor de lo que Leonel esperaba, simplemente estaba como dormida. Si no fuera por la cantidad de tubos que salían por sus venas, pensaría que simplemente estaba descansando. Él sintió como se encogió su corazón al darse cuenta de que no podía despertarla, hablarle, escucharla; pensó que iba a desmoronarse, pero apretó los puños para controlarse delante de su hermana y Catherine.  

    -        Leo, es cuestión de tiempo. Ella está luchando. Está aquí. –le dijo Catherine a Leonel, acercándose a él en la esquina de la habitación donde se había atrincherado sin darse cuenta; mientras que Leonor estaba de espaldas a ellos sentada al lado de su madre. 

    -        Pero no se puede despertar. 

    -        Ella podrá sentirlos. Háblale. Quizás escuche tu voz y eso la impulsará a despertar pronto.  

    Catherine lo abrazó y Leonel se permitió un momento de debilidad. Se aferró a ella, hundió el rostro en su hombro y lloró en silencio. Ella no se apartó de él, lo sostenía entre sus brazos y le decía palabras alentadoras al oído. Él quiso recomponerse rápidamente, Leonor notó lo que sucedía, le dijo que fuera un rato a su casa para ducharse y luego regresara, ya que eso le haría bien. Le pidió a Catherine que lo llevara pues no creía prudente que él manejara motocicleta en ese momento. Él se resistió un poco pero finalmente las dos lo convencieron.  

    Había tenido pocos momentos de compartir con Catherine desde que eran adultos, pero se dio cuenta que sentía como si fueran más cercanos de lo que realmente eran. Durante la adolescencia habían tenido cierta cercanía, pero eso terminó por la distancia que sus hermanas y él tomaron.  

    -        ¿Te quieres bajar? –le preguntó él cuando llegaron al edificio. 

    -        No te preocupes. Yo estaré por ahí y cuando me digas te puedo pasar buscando.   

    -        No es por eso. Puedo tomar un taxi, pero me gustaría ofrecerte un café o algo por tu amabilidad. –le dijo él.  

    -        Está bien. –Catherine aceptó.  

    -        ¿Té, café, whiskey, cerveza, vino? –le preguntó él una vez que se encontraban en el piso. 

    -        Té por favor. –le dijo Catherine. 

    -        Espero que no te moleste que me tome un whiskey.  

    -        No, para nada. La situación lo amerita. 

    -        Eso creo también. –respondió él mientras calentaba el agua.  

    -        Me gusta tu hogar, es muy lindo. –le dijo ella, luciendo un poco nerviosa. 

    -        Gracias. –él supuso que sus nervios eran por estar a solas con un hombre al que realmente conocía poco; lo que le pareció comprensible.  

    En pocos minutos, Leonel tuvo listo el té de ella y su whiskey. Se lo entregó a Catherine y se sentó frente a ella, para que no sintiera que invadía su espacio de alguna forma. Su hermana había tenido razón, al ir a su casa se sintió un poco menos embotado; sentía que estaba recargando las baterías para enfrentar lo que se le venía en el hospital durante un tiempo que no podía determinar.  

    -        ¿Cómo te sientes? –le preguntó ella. 

    -        Mejor. Muchas gracias por traerme. Creo que sí necesitaba despejarme un poco. –le confesó él. 

    -        No tienes nada que agradecerme, lo hago con gusto. Yo le tengo mucho cariño a tu familia. 

    -        Lo sé, pero igualmente es algo por lo que estar muy agradecido. Y de verdad disculpa por haberme debilitado así delante de ti, no es algo que me pase seguido. Creo que estaba sensible y tú eras quien estaba allí. 

    -        No te disculpes. Es normal, es tu madre y está en una situación complicada. No porque seas hombre quiere decir que te tienes que aguantar todos los sentimientos. 

    -        Sí, pero uno siempre lo intenta. –le dijo él. 

    -        Sí, pero quizás eso es más nocivo que beneficioso.  

    -        Supongo que sentimos que eso es lo que espera la sociedad de nosotros; que seamos fuerte en todo sentido. Y más cuando eres el único hombre de tu núcleo familiar. 

    -        Esa es una carga muy pesada para una sola persona, debes dejar que te ayuden con el peso. –le dijo ella. 

    -        Algo así me habían dicho antes. –le dijo él recordando unas palabras que le escribió la mujer misteriosa.  

    -        Creo que es cierto. 

    -        Me voy a duchar para que nos vayamos. Estás en tu casa, puedes encender el televisor si gustas, por allá está la cocina; no sientas pena por nada. 

    -        Gracias.  

    Leonel se metió debajo de la regadera y con el agua fría cayendo en su cabeza y limpiando su cuerpo, sintió que se deshacía de un peso que reposaba sobre su piel. Durante esos minutos planificó algunas cosas, debía notificar en sus trabajos la situación, pues no tenía la certeza de cuándo podría regresar; y en este instante la prioridad para él era estar con su madre. También, recordó que Catherine le dijo que era buena idea que le hablara, él también había oído de algo así, por lo que se llevaría al hospital un libro que le agradara a su madre para leerle y que ella lo sintiera cerca.  

    Él estuvo listo para salir en poco tiempo, ya que no quería abusar de la solidaridad y amabilidad de Catherine, haciéndola esperar tanto tiempo. Recogió algunas cosas y le dijo que ya podían salir. Se fueron rumbo al hospital de nuevo, conversando acerca de banalidades que los ayudaran a pensar en cosas de menor importancia, que era lo que necesitaban en ese momento; sobre todo él.  

    Al entrar a la habitación donde se encontraba Victoria, notaron que Leonor no se había movido ni un centímetro del lugar donde la habían dejado hace un momento atrás; además su semblante era de angustia. Aquello conmovía aún más a Leonel, le era difícil asimilar que su hermana sufriera de esa manera tan visible por lo que sintió la necesidad de quitarle el dolor, si aquello fuera posible.  

    -        Leonor, ve a casa un rato. Toma una ducha y si quieres duerme un rato. Yo me voy a quedar aquí. –le dijo colocándole la mano en la espalda.  

    -        ¿Seguro? –le dijo ella despertando de su aletargamiento. 

    -        Yo te viso cualquier cosa. Trae algunas cosas de ella para que se sienta mejor, llama a Sebastián para que no se sienta abandonado. Yo me encargo de mamá.  

    -        Yo te llevo Leonor. –le dijo Catherine. 

    -        Pero venimos rápido. –le advirtió ella. 

    -        Sí, tranquila. Nos regresamos cuando quieras. –le dijo para que accediera.  

    Ellas se fueron y él se quedó en la habitación con su madre. Se sentó a su lado y la observó. Le parecía mentira que estuviera inconsciente, se veía con mucha vida en las mejillas, y la sentía tan cercana. Tomó ese pensamiento y lo convirtió en algo positivo para convencerse de verdad que pronto abriría los ojos. Acarició su cabello y su rostro, le dijo que la cuidaría el tiempo que fuera necesario mientras descansaba.  

    Leonel recordó una ocasión durante su niñez, cuando su madre y su hermana enfermaron; pero inexplicablemente él se sentía bien. Su madre tenía mucha fiebre, al igual que su hermana; ambas estaban acostadas en la misma cama. Su madre la había dejado las indicaciones a Leonel de los medicamentos que debía darles a ella cuando se sintieran peor. Y él, que tan solo contaba con unos ocho años, decidió que se encargaría. Les tomaba la temperatura, les daba los medicamentos, les traía agua, pedía la comida por encargo e, incluso, velaba su descanso. Ellas se sintieron mal por sólo dos días, pero para un niño eso era una eternidad.  

    Al tercer día, Victoria se despertó sintiéndose mucho mejor y vio a su hijo sentado al lado de su cama, con la cabeza reposada en el colchón, dormido. Se conmovió mucho, en ese momento supo que sería una persona muy valiosa. Lo despertó, él se asustó, pero ella lo tranquilizó diciéndole que ya estaba bien, así que podía ir a dormir a su cama y así lo hizo. Estaba tan cansado que durmió casi todo el día.  

    Cuando se despertó, abrazó a su mamá y le pidió que no se volviera a enfermar jamás porque se sentía muy triste cuando ella no podía abrazarlo. Ella le prometió que lo intentaría y ciertamente había cumplido su promesa, hasta ahora. Leonel pensó que había olvidado aquella experiencia, deseó con todo su ser que el desenlace fuera igual que en aquella ocasión; que su mamá se despertaría sana, le daría un fuerte abrazo y le haría la comida más rica posible para compensarlo por su preocupación.  

     Instintivamente tocó la frente de su madre y sintió que tenía una temperatura normal, supuso que eso sería bueno. Sacó el libro que llevó para ella y comenzó a leerle en voz alta, tal y como a ella le gustaba que hiciera. Recibió un mensaje en su móvil, pero ya no se sobresaltaba pensando que fuera la misteriosa, en realidad ya no estaba seguro de que quisiera que se comunicara, sentía un poco de rencor por su abandono repentino.  

    -        Te llevaré algo de comer. Ya debes tener hambre. –le escribió su hermana.  

    La verdad había olvidado por completo que debía comer. Al leer el mensaje hizo consciente la sensación que tenía, y efectivamente tenía hambre. Sólo había desayunado un café y un whiskey, ya eran las dos de la tarde así que su estómago estaba un poco resentido. Pensó que debía estar más atento pues no sería conveniente que se enfermara justamente en ese momento. Después de algunas horas, su hermana y Catherine regresaron.  

    -        Aquí tienes tu almuerzo. –le dijo su hermana entregándole un envase. 

    -        Gracias. Iré al cafetín a comer.  

    -        Te acompañaré para que no coma solo. –le dijo Catherine. 

    -        Está bien. Gracias.  

    -        ¿Notificaste en tu trabajo que no podrás ir? –le preguntó Catherine. 

    -        Le escribí a mi amigo Julio, él se encargará de lo demás. Probablemente pase por aquí más tarde.  

    -        Está bien. 

    -        Imagino que dentro de poco debes irte. –le dijo Leonel. 

    -        Bueno, yo suspendí todas mis actividades de hoy para estar con ustedes. Me iré al finalizar la tarde, pero si necesitan algo estaré a disposición.  

    -        Gracias de verdad. Más que nada para llevar a mi hermana un rato a la casa quizás. Le daría mi moto, pero creo que se rehusará a manejarla. –le comentó con gracia. 

    -        No me la imagino manejando una motocicleta. –a ella le hizo gracia.  

    -        Ni yo.  

    -        ¿Qué tal el almuerzo? –le preguntó Catherine. 

    -        Está muy bien, como todo lo que hace mi hermana. 

    -        Ciertamente. –Catherine estuvo de acuerdo. 

    -        Yo lamento que ella no esté trabajando en este momento. Sé que es algo que le encanta y que hace muy bien.  

    -        Sí, pero sabiendo que su madre necesita cuidados no podría hacerlo.  

    -        Sí, es difícil. ¿Tú ya comiste? 

    -        Sí, comimos en la casa.  

    -        ¿Llamó a Sebastián? –le preguntó Leonel. 

    -        Sí, está un poco decepcionado por no poder ir a casa, pero tuvo que entender que por ahora no se puede. 

    -        Me imagino, él no está acostumbrado a estar tanto tiempo con su padre. Espero que esta situación no dure mucho.  

    -        Tranquilo. –le dijo ella sonriéndole y tocando su mano.  

    De nuevo Catherine le hizo sentir alivio y tranquilidad, gracias a su roce. Leonel pensó que ella tenía una habilidad para hacer sentir mejor a las personas en momentos duros como éste. Y agradeció que su hermana tuviera a alguien así para que la apoyara y consolara, pero él también se sintió acompañado así que también lo agradeció. Al terminar el almuerzo, ambos regresaron a la habitación, donde se encontraron a Julio conversando con Leonor. 

    -        Tío, ¿cómo estás? –saludó Julio a Leonel con un abrazo. 

    -        Bien. Gracias por venir. ¿Avisaste en el gimnasio y a los integrantes del equipo que no podré estar allá?  

    -        Sí, no te preocupes por eso. Mandaron a decir que te tomaras los días que necesitaras. No hay problema. –le dijo Julio, mirando a Catherine tratando de saber quién era. 

    -        Te presento a Catherine, una amiga de mi hermana. –le dijo Leonel. 

    -        Ah, ¿cómo estás? Es un placer, mi nombre es Julio. –le extendió la mano a ella con la mirada fija. 

    -        Mucho gusto. –ella estrecho su mano.  

    -        Disculpen, no pueden estar tantas personas en la habitación. –los interrumpió una enfermera.  

    -        Sí, disculpe. Nosotros vamos a salir, quédense ustedes. –les dijo Leonel a Catherine y a su hermana. 

    -        Oye, ¿por qué no me habías presentado a esa tía tan buena? –le preguntó Julio estando ya en el pasillo. 

    -        Déjate de mariconadas Julio. Es la mejor amiga de mi hermana. 

    -        Pero está buenísima. –le repitió él. 

    -        No tienes vergüenza. –le dijo con tono acusador. 

    -        ¿No está buena?  

    -        Sí, creo que sí, pero… 

    -        No te la has podido… 

    -        Cállate, mi mamá enferma está al otro lado de la puerta. –le dijo él antes de que terminara de decir lo que sabía que iba a decir.  

    -        Ay, tío tiene razón. Perdón. ¿Qué dicen los doctores?  

    -        Que hay que esperar que reaccione, que es cuestión de tiempo.  

    -        Entonces va a reaccionar. –le dijo Julio. 

      

    XI 

    Leonor y Leonel pasaron la noche en el hospital. Él le cedió el sofá para la visita que estaba en la habitación y él estuvo la noche en una silla al lado de la cama de su madre. En varias ocasiones él se despertó exaltado porque pensó sentir que su madre se movía, pero aparentemente fue sólo su imaginación y volvía a intentar dormir, decepcionado. En otros momentos, era su hermana que lo despertaba ya que se acercaba a ver a su mamá. En fin, no fue la mejor noche que haya tenido ninguno de los dos.  

    Cuando salió el sol, Leonel le dijo a su hermana que iría a la cafetería y regresaría pronto. Al regresar, se encontró en la habitación a Catherine, la saludó con agrado y le ofreció su propio café, pero ella no lo aceptó pues ya había bebido y él no. Además, les había traído desayuno para los dos, lo cual agradecieron ya que nada que hubiese en la cafetería de allí les apetecía.  

    -        Gracias por venir. –le dijo Leonel. 

    -        Es lo menos que puedes hacer. –respondió ella. 

    -        Es un alivio ver una cara distinta a la de mi hermana, nunca habíamos pasado tanto tiempo juntos desde que estábamos juntos en el vientre de mi madre, y ni allí pudimos aguantar los nueve meses. Nos salimos a los siete. –le comentó Leonel a Catherine. 

    -        Te recuerdo que yo me salí primero. –le dijo su hermana. 

    -        Yo la empujé. –le expresó con gracia Leonel a Catherine, quien se rio. 

    -        Ustedes parecen un par de críos. –le dijo mientras se reía.  

    -        Buenos días. –los interrumpió el doctor de Victoria.  

    -        Buenos días. –dijeron los tres a la vez, un poco nerviosos por lo que pudiera decirles.  

    -        Aún no tenemos novedades en cuanto a la situación de Victoria. La buena noticia es que ella está completamente estable, la mala es que no sabemos cuándo volverá en sí; pero sabemos que eventualmente lo hará. Mientras tanto seguiremos con el tratamiento que venía llevando antes de esto y les recomiendo que retomen sus actividades normales. Aquí la cuidaremos bien, podrán venir cuando gesten y quedarse el tiempo que gusten, pero no es recomendable que estén acá siempre; se agotarán mucho y desordenarán sus vidas por completo. Nosotros les avisaremos si hay algún cambio en su estado. –les explicó el doctor.  

    Los tres se sorprendieron con lo que les comunicaba el doctor. La idea de dejar allí a su madre y continuar su vida de manera natural no les resultaba sugestiva o apropiada; sentían que era una forma de abandono. Al mismo tiempo, entendían lo que les sugería el doctor, pues, aunque podría abrir los ojos en los próximos días, eso podría tardar semanas o incluso meses; lo cual era muy atemorizante.  

    -        ¿No hay nada que podamos hacer por ella? –preguntó Leonor. 

    -        Pueden visitarla seguido, hablarle, traerle cosas que le gusten; pero nada más que eso. Son cosas que escapan de nuestro entendimiento y por lo tanto de nuestras manos. Sin embargo, les garantizo que tendrá los mejores cuidados y estoy seguro de que ella entendería que ustedes no pueden estar aquí siempre. Los dejaré para que conversen.  

    El doctor salió de la habitación y ninguno de los dos hermanos decía ni una sola palabra, sólo miraban al piso. No sabían qué decir, ni cómo reaccionar ante aquella sugerencia del doctor. Catherine entendió que era una decisión muy complicada para ellos, y quiso apoyarlos con su presencia. Leonel se levantó de la silla en la que estaba sentado, se paró al lado de su madre, la vio fijamente por algunos minutos, le dijo algo en el oído y le dio un beso en la mejilla.  

    -        ¿Qué debemos hacer? –le preguntó Leonor a él. 

    -        Supongo que debemos escuchar al doctor, Leo. Tú tienes un hijo al que debes atender, no lo puedes abandonar. Ella aquí estará mejor cuidada que en cualquier otro lugar, y nosotros no podemos hacer mucho en realidad. Vendremos todos los días a verla y esperaremos que reaccione pronto. –sugirió él tratando de ser fuerte por ambos.  

    Ese día en la tarde ambos se despidieron de su madre, fue una de las cosas más duras que los dos habían tenido que hacer en sus vidas. Catherine permaneció junto a ellos para ayudarlos en lo necesario. Leonel habló con las enfermeras para que les avisaran de cualquier eventualidad si ellos no se encontraban allí. Leonor no se desprendió de la mano de su madre hasta que tuvo que irse, y no podía evitar que algunas lágrimas amargas salieran de sus ojos.  

    -        ¿Llevarás a Leonor a la casa? –le preguntó Leonel a Catherine, ya en el estacionamiento. 

    -        Sí, claro. Primero pasaremos buscando a Sebas donde su papá. –le informó ella.  

    -        Está bien. Te estaré eternamente agradecido por la manera cómo nos has estado apoyado durante estos días. –le dijo él con cierta tristeza en la mirada y la voz  

    -        Sé que Leonor haría lo mismo por mí. 

    -        Y créeme que ahora yo también. –le dijo Leonel intentando sonreírle. 

    Leonel se despidió de su hermana, le dijo que la llamaría en un rato para saber de Sebastián y se montó en la motocicleta. Él tenía cierta confusión, quería estar en su hogar para descansar y despejar su mente, pero al mismo tiempo no quería porque últimamente allí sentía la soledad más intensamente que antes. Sin embargo, no tuvo otra opción.  

    Ya en el departamento, se dio una larga ducha fría y luego se acostó en su cama con el móvil en la mano para llamar a su hermana y escribirle un mensaje a Catherine para reiterarle su agradecimiento por todo, pero se dio cuenta que no tenía su número registrado, así que llamó primero a Leonor. 

    -        Aló. –le contestó ella luego de varios repiques. 

    -        Hola, ¿ya estás en la casa? –le preguntó él. 

    -        Llegamos a la casa, pero me sentí muy mal allí Leo. No quiero estar allá hasta que mi mamá regrese conmigo. –le dijo Leonor a su hermano con la voz quebrada, casi en llanto.  

    -        ¿Y dónde estás? –le preguntó Leonel con el corazón encogido por el tono de voz de su hermana.  

    -        Nos quedaremos con Catherine unos días. 

    -        Pero se pueden venir a mi apartamento, aquí hay espacio. –le sugirió Leonel. 

    -        No te preocupes, no es necesario. Ya nos estamos instalando aquí.  

    -        ¿Me dices el número de Catherine?, no lo tengo registrado.  

    -        Te lo mando por un mensaje. Lo cambió hace poco y no me lo sé todavía. –le dijo ella. 

    -        Ok, y envíame la dirección para ir a verlos luego. –le pidió él. 

    -        Está bien. Descansa. –su hermana se despidió. 

    -        Igualmente. –Leonel colgó la llamada. 

    Al instante recibió la información que le pidió a su hermana. Registró el número de Catherine en sus contactos. Le pareció un poco extraño no haber tenido su número antes pues desde que puede recordar ella era amiga de su hermana, pero también es cierto que nunca tuvieron tanto contacto como en los últimos días.  

    -        Hola Catherine. Es Leonel. Le pedí tu número a Leonor para agradecerte de nuevo tus atenciones con nosotros en los últimos días. Pensé que estaría ya en la casa, pero al llamarla me dijo que se quedará en tu casa. Así que es mucho más por lo que debo estar agradecido contigo. Si necesitan algo por favor no dudes en hacérmelo saber. –le escribió. 

    -        Hola. Te repito que no tienes nada que agradecer, tu hermana es parte de mi familia. Haría lo que fuera por ella. Y seguramente sólo serán unos pocos días, pues tu mamá se va a recuperar muy pronto. Puedes pasarte por acá cuando quieras. – le respondió ella.  

    -        Está bien. Seguramente lo haré pronto. Gracias, de verdad.  

    -        Trata de descansar. –le sugirió ella. 

    -        Tú también. –le respondió él. 

    Si algo había aprendido Leonel durante las últimas semanas era que debía aprovechar el tiempo con las personas que quería tener cerca, y en él estaba naciendo un deseo de estar cerca de Catherine; admitir lo que sentía también era algo que había tenido que aprender a reconocer recientemente. Tenía sentimientos por aquella mujer que lo abandonó, pero tenía que superarlo lo antes posible, sin embargo, no quería perder la oportunidad de estar cerca de alguien que pensaba que realmente sí valía la pena; aunque en realidad, ni siquiera sabía si ella tenía el mismo deseo, era algo que debía averiguar.  

    Leonel se quedó dormido apenas cerró los ojos, aunque era realmente temprano. Sin embargo, había estado pasando por un estado de estrés tan alto que le producía cansancio físico y mental incalculable. Se despertó temprano al siguiente día y salió de su casa, en esta ocasión no para ir a entrenar sino para estar un rato con su madre antes de ir al trabajo.  

    -        ¿Qué opinas de Catherine mamá? Creo que es una buena mujer, la verdad es que antes no la había determinado mucho; supongo que porque es la mejor amiga de Leonor y creo que no le agradaría mucho que me guste, pero puede que valga la pena intentarlo. ¿No te parece incorrecto si la invito a salir algún día?, Leonor no tendría por qué saberlo, por lo menos por ahora.  

    Leonel le habló a su madre de ésta y de algunas otras cosas, le dijo que debía irse pero que se verían muy pronto, le dio un beso en la frente y se fue al gimnasio a trabajar. Sus clientes se sorprendieron agradablemente de ver que estaba de regreso, Julio los había atendido bien por los días que estuvo ausente pero no tenían la misma conexión con él, como es natural. Les explicó que su madre aún estaba en condiciones delicadas pero que lo mejor era retomar las actividades para poder tener la mente ocupada y que el tiempo no pasara tan lento, ya que aquello era muy desesperante.  

    Y Leonel estaba en lo cierto, al retomar el trabajo el día transcurrió mucho más rápido de lo normal. Antes de lo que imaginó ya se había terminado su faena y podía regresar a casa. Sin embargo, decidió que iría a visitar a su hermana, así podría ver a Sebastián y a Catherine también, lo cual le parecía muy agradable. Antes pasó por el mercado, para comprar algunas cosas que dejarle a su hermana. Cuando llegó al apartamento de Catherine, lo recibió Leonor, pues la anfitriona aún no llegaba del trabajo, Sebastián fue corriendo a su encuentro apenas escuchó la voz de su tío hablando con su mamá.  

    -        ¿Fueron hoy al hospital? –le preguntó Leonel a su hermana. 

    -        Sí, Sebastián estuvo un rato con su abuela. –le contó ella. 

    -        ¿Todo bien? –le preguntó él, no sólo por la salud de su madre sino por la reacción de su sobrino. 

    -        Sí, creo que no entiende muy bien lo que pasa. 

    -        ¿Cómo viste a la abuela Sebas?  

    -        Descansando tío. El remedio que se está tomando la cansa mucho y tiene que dormir bastante para poder curarse rápido. –le explicó con inocencia el pequeño. 

    -        ¿Y Catherine? –le preguntó Leonel a su hermana. 

    -        Trabajando, pero ya debe estar por llegar.  

    -        Por cierto, ¿de qué trabaja ella? –preguntó él con curiosidad. 

    -        Hola. –los interrumpió Catherine entrando al apartamento.  

    -        Hola. –le respondió Leonel con una amplia sonrisa. 

    -        Leo, qué sorpresa. –le dijo un poco nerviosa y sorprendida. 

    -        Vine a visitarlos y ver si necesitaban algo. –le explicó él. 

    -        Gracias, imagino que te quedarás a cenar. –le comentó en tono de invitación.  

    -        No quiero molestar. 

    -        No molestas, hay suficiente. De hecho, traje unas botellas de vino. ¿Gustas? –le preguntó ella mostrándole las botellas.  

    -        No me puedo negar a eso. –le respondió él.  

    Mientras Leonor preparaba la cena, por elección propia, el resto de ellos veía un juego de futbol en la televisión; Catherine y Leonel bebían vino y el pequeño Sebastián gaseosa de uva. Pasaban un rato agradable conversando, aquello era nuevo para Leonel; usualmente no compartía con su hermana, sin la presencia de su madre. Pero se sentía bien haciéndolo, pues lo único bueno que podía salir de todo aquello era que ellos fueran un poco más cercanos. 

    -        Catherine, le preguntaba a Leonor de qué trabajas. –le dijo Leonel. 

    -        Soy entrenadora de gimnasia. –le dijo ella. 

    -        Cierto que cuando estábamos en el instituto tu practicabas gimnasia. No lo recordaba para ser sincero. 

    -        Hay muchas cosas que se olvidan con el tiempo.  

    -        Supongo. –a Leonel le pareció un poco extraño el comentario.  

    Cenaron juntos, conversaron un rato y pocos minutos después Sebastián estaba bostezando, así que Leonor les dijo que se retiraría un momento a la habitación para llevar al niño a la cama, le leería algo para dormir y regresaría con ellos en unos minutos.  

    -        ¿Viste hoy a tu mamá? –le preguntó Catherine a Leonel. 

    -        Sí, estuve con ella antes de irme al trabajo esta mañana. De verdad, la extraño mucho. Me hace falta hablar con ella. –Leonel se desahogó un poco. 

    -        Lo puedo imaginar. Ustedes son unos hijos estupendos, los dos. –le dijo ella. 

    -        Ella ha sido una madre abnegada. No podemos hacer menos por ella. Pero hablando de gente estupenda, tú eres la mejor amiga que he conocido en la vida. –afirmó Leonel. 

    -        ¿Por qué lo dices? –le preguntó Catherine.  

    -        Por lo que has hecho estos días por mi hermana, y por mí también. Y ahora recibirla en tu casa, es verdaderamente un gesto de amistad insuperable. Te admiro. 

    -        Me gusta tenerlos en mi casa. Sinceramente, a veces me siento muy sola aquí después de llegar del trabajo, con ellos me siento mejor. –le confesó ella. 

    -        Te entiendo. Me pasa exactamente lo mismo cuando llego a mi apartamento después de trabajar, de hecho, por eso preferí venir para acá hoy.  

    -        Puedes venir cuando quieras. –le dijo Catherine. 

    -        ¿Incluso cuando mi hermana ya no esté aquí? –le preguntó él viéndola fijamente para observar su reacción por la insinuación que le hacía. 

    -        Sí, claro. Si es de tu gusto. –le respondió ella mirando instintivamente la boca de él.  

    Aunque fue un gesto breve y leve, Leonel notó que ella mojó sus labios. Quiso asumir que ella tenía los mismos deseos de él por besarla, así que se arriesgó. Se acercó impulsivamente y la besó sin preámbulo. En primera instancia, la sintió sorprendida pero unos momentos después ella le respondió el beso con el mismo ímpetu que él. Ambos se besaron sin pausa por varios minutos, hasta que escucharon los pasos de Leonor acercándose a lo lejos; entonces, se separaron bruscamente. 

    -        Bueno, chicas. Gracias por todo, mejor me voy para que puedan descansar. –dijo Leonel cuando Leonor se reunió con ellos. 

    -        No seas tonto. Todavía no vamos a dormir. –le dijo Leonor. 

    -        Sí, pero no es bueno que ande tan tarde por allí con la moto. –se excusó él. 

    -        Tú y tu moto. Está bien. Ten cuidado. –le manifestó ella al despedirse. 

    -        Te acompaño al estacionamiento para activar la puerta de salida, a esta hora el vigilante no permite que nadie que no sea propietario salga. Ya vengo Leonor. –expresó Catherine.  

    Catherine y Leonel entraron juntos al ascensor, el cual se encontraba solo. Y ahora fue ella quien de manera impulsiva lo besó. Él también la besó, como sabiendo que ella haría eso en ese momento. Él la tomaba por el rostro y ella se aferraba a él desde su cintura. Se besaban con mucho deseo, ella usaba su lengua para explorar la boca de él y Leonel la recibía con gusto.  

    El ascensor llegó a su destino y tuvieron que salir de él. Caminaron uno al lado del otro, sin decir una palabra hasta llegar a la moto. Antes de que él alcanzara a colocarse el casco ella volvió a besarlo y él la apretó fuertemente contra su cuerpo. Después de unos minutos de besos sin pausa, él la guio hasta la motocicleta, ella se sentó sin dejar de besarlo y ahora él se posó entre sus piernas; estaban tan juntos que no fue difícil para ella sentir la erección que él tenía. Instintivamente ambos iniciaron movimientos en sus caderas para sentir el roce del cuerpo del otro. 

    Cuando sintió que iba a perder el control de sus actos, Leonel bajó la intensidad de los besos y los movimientos hasta detenerse; pues pensó que aquello era muy inapropiado, sobre todo tratándose de alguien a quien le tenía tanta estima. Así que se separó un poco de ella y la miró a los ojos.  

    -        Quería saber si tal vez te gustaría salir conmigo mañana. –le preguntó él tratando de recuperar la normalidad en la respiración.  

    -        Sí. –fue lo único que ella atinó a decir. 

      

    XII 

    Leonel estaba esperando a Catherine frente al gimnasio donde ella trabajaba, no quedaba muy lejos del lugar donde el daba sus entrenamientos. Se encontraba un poco nervioso pues el encuentro de ellos dos la noche anterior había sido un poco subido de tono, además estuvo durante todo el día esperando ese momento en el que se encontraría con ella de una manera distinta hasta ahora. Incluso se lo había contado a su madre, durante su visita matutina en el hospital.  

    -        Hola. –lo saludó ella con un beso en la mejilla, también lucía un poco nerviosa.  

    -        Hola, espero que no te dé miedo andar en moto. –le dijo él para romper el hielo. 

    -        No lo he hecho nunca, pero siempre he querido vivir la experiencia. –le confesó ella. 

    -        Hoy la vivirás. Sólo confía en mí. –le dijo él con su mejor sonrisa.  

    Él se subió en la moto, le entregó un casco y le extendió la mano para facilitar que ella pudiera sentarse detrás de él. Ella se subió y colocó sus manos alrededor de él. Leonel pudo sentir en sus manos que se sintió insegura, así que las tomó y las apretó a su cuerpo. Cuando él arrancó la motocicleta ella se asustó un poco y se aferró aún más fuerza a él; recordó que él le había dicho que confiara y así lo hizo.  

    Al principio él no fue tan rápido, pero conforme ella se iba sintiendo más segura aceleraba más, pero no sentía miedo; era notorio que él tenía habilidad para manejar. Así que Catherine se olvidó del temor y se dedicó a disfrutar de la sensación de libertad que le hacía sentir aquella experiencia. A pesar del tráfico, llegaron a su destino en muy pocos minutos; ella comprendió completamente por qué él prefería andar en moto y no en coche. Aquello era divertido y, además, mucho más rápido.  

     Llegaron a un pequeño lugar en el centro de la ciudad, conocido por los excelentes mojitos que sirven; Leonel pensó que a Catherine podría gustarle esa bebida, por lo que eligió ese sitio queriendo agradarla. Se sentaron en una mesa con vistas a las afueras, enseguida los atendieron, pidieron algo ligero para comer y dos mojitos. El clima estaba muy agradable y ambos sentían una atmósfera que les gustaba.  

    -        ¿Le dijiste a Leonor que no irías a cenar esta noche? –le preguntó Leonel. 

    -        Sí, le dije que saldría con alguien así que no cenaría en casa por hoy. 

    -        ¿No te preguntó con quién?  

    -        Realmente no. No suele ser muy curiosa, ni le gusta hacer preguntas que quizás me incomoden. 

    -        Será solamente contigo porque conmigo es bastante imprudente. 

    -        Jajajaja entonces es así conmigo. 

    -        ¿Sabes si fue a visitar a mamá hoy? –le preguntó él.  

    -        Supongo que sí. Le dejé el coche para que fuera más fácil ir. Ella me dejó temprano en el trabajo. 

    -        Vale, seguramente fue. Luego le escribo para saber cómo la vio. 

    -        ¿Tú fuiste? –le preguntó ella. 

    -        Sí, fui temprano otra vez. –le respondió él. 

    -        Creo que debemos hablar de lo de anoche. –le dijo ella de manera abrupta para no acobardarse.  

    -        Sí, creo que deberíamos. –él se sonrojó ante la sinceridad brutal de ella y se acomodó en el asiento. 

    -        Te sonrojaste. –le comentó ella como en secreto.  

    -        Lo sé. Catherine, no sé qué decirte al respecto. Te seré sincero, desde hace unos días me he sentido atraído por ti y creo que se me salió un poco de control. Quería hacerlo distinto, pero… 

    -        No necesitas excusarte, Leonel. Yo estaba allí y también fui responsable de lo que sucedió. Es bastante obvio que yo también lo deseaba. Vamos a continuar a partir de acá.  

    -        ¿Eso quiere decir que yo también te atraigo?  -le preguntó tímido. 

    -        Creí que eso estaba bastante claro con lo de ayer. –le dijo ella. 

    -        No niego que me cruzó por la mente por lo que dijiste, pero me gustaría tener la certeza escuchándolo de tus labios. –le comentó él con picardía en los ojos. 

    -        Creo que las acciones dicen más que las palabras, pero si quieres escucharlo está bien. Sí me siento atraía por ti Leonel. –le dijo ella mirándolo a los ojos. 

    Pronto el pedido que hicieron les fue traído a la mesa. La cena estuvo muy buena pero las bebidas estuvieron mucho mejor, así que pudieron comprender la fama del lugar al respecto; además, Leonel no se equivocó, a Catherine le gustaron mucho y le agradeció el gesto de llevarla a ese lugar. Conversaron un rato sobre banalidades y gustos en común; recordaron algunas anécdotas con Sebastián. Leonel notó que algunos de los hombres que pasaban cerca de ellos miraban insistentemente a Catherine, lo cual le pareció curioso. Entendió que había pasado por alto la belleza de ella, por el tiempo que tenía conociéndola. Ella parecía no darse cuenta o, por lo menos, no importarle aquello.  

    -        ¿Crees que mi hermana aprobaría que tú y yo saliéramos juntos? –le preguntó él. 

    -        Sé que no le agradaría al principio, pero seguramente después se le pasaría. Sin embargo, no creo que le corresponda a ella aprobar algo entre tú y yo. –le habló ella con franqueza.  

    -        Siempre pensé que eras una persona agradable y atractiva pero no te veía de esa manera, pues realmente pensé que la posible desaprobación de mi hermana haría que tú me rechazaras. Por eso no quise de verte de esa manera. –le contó él. 

    -        ¿Y qué te ha hecho cambiar de opinión ahora? –le preguntó ella con curiosidad.  

    -        ¿Puedo ser completamente sincero?  

    -        Sí, por favor. –le pidió ella.  

    -        Tuve una relación, o algo así, hace muy poco que me hizo pensar en el valor que tienen ciertas cosas, como la confianza, la sinceridad, la compañía, la solidaridad, la incondicionalidad; estos son valores que apreciaría tener en mi vida, y yo las veo en ti. No quiero privarme de estar cerca de alguien que considero tan especial, por algo que quizás no es más que una ilusión; quizás en realidad a mi hermana no le moleste que salgamos juntos.  

    -        No sé qué decirte, siento que me estas sobrevalorando. –le comentó ella con un poco de vergüenza.  

    -        Ah, es que también eres modesta. –le dijo él sonriendo. 

    -        Estás mucho más adulador de lo que yo te conocía. –le apuntó ella. 

    -        Creo que más bien más sincero de lo que era antes. –él la corrigió. 

    -        ¿Antes de esa relación? –le preguntó ella.  

    -        Me parece que sí. Supongo que aprendí la lección.  

    -        ¿Cuál fue la lección? –indagó Catherine. 

    -        Que se debe ser más transparente, sobre todo en las relaciones. –le respondió él. 

    -        ¿Quieres contarme acerca de esa relación? –le preguntó ella. 

    -        ¿Quieres que te cuente? –le preguntó él. 

    -        Siempre y cuando tú así lo quieras, y no te resulte demasiado incómodo. 

    -        Más que incómodo me resulta un poco doloroso y, además, me hace sentir como un tonto recordar lo sucedido. –le confesó él. 

    -        Cuando se trata de sentimientos, todos somos poco tontos. 

    -        Estoy de acuerdo contigo. –le dijo él. 

    Después de cuatro mojitos más para cada uno, Leonel había terminado de contarle la historia de la mujer misteriosa y su desaparición repentina. Catherine lo escuchó con atención casi sin intervenir para no interrumpir su desahogó. En lo voz de él, se podía apreciar claramente que aquella situación aún lo afectaba, y era comprensible pues era todavía muy reciente.  

    -        ¿A pesar de lo que pasó crees que estás preparado para iniciar una nueva relación? –le preguntó ella al final de la historia. 

    -        No lo sé. Pero si se trata de ti, quiero intentarlo. ¿Por qué la pregunta?, ¿acaso esa es una propuesta? –le preguntó él con picardía. 

    -        No es que sea una propuesta, es que me gusta saber a qué debo atenerme. Sería válido si sintieras que aún no puedes confiar en alguien y prefieres esperar un tiempo. –le dijo ella un poco intimidada por la sugerencia de él.  

    -        Sé que confío en ti. –le dijo con serenidad. 

    -        ¿Por qué confías en mí? –le preguntó ella. 

    -        Has estado cerca por muchos años, y ahora que pudimos socializar más me demostraste que eres esa persona que te describí hace un rato. Y sé que esa es la clase de persona con la que quiero tener una relación.  

    Ella se quedó en silencio después de esa fuerte afirmación de Leonel. Él se sorprendió de lo transparente que ella le provocaba ser, entendió de sí mismo que deseaba estar en una relación estable con alguien con quien pudiera contar en todo momento y que despertara en él el deseo de ser sincero, ante todo. Además, que era innegable para él que ella le atraía y que sentía mucha admiración por la valía como ser humano que tenía la certeza que ella poseía. 

    -        Te voy a contar algo, ya que estamos en esto. –le dijo en ella con voz de misterio. 

    -        Te escucho.   

    -        ¿Recuerdas que estudiamos juntos en el instituto? –le preguntó Catherine. 

    -        Sí, claro. Estudié con mi hermana y tú siempre estabas con ella en la misma clase. –afirmó él. 

    -        Un día en el receso te acercaste a mí, me dijiste palabras lindas por un rato, estuvimos hablando otro rato y luego me pediste un beso. En varias ocasiones me negué, hasta que me convenciste y nos besamos. Al final del día, supe que habías hecho una apuesta con Gabriel Montero, a que podías besarme. Ese fue mi primer beso, tú fuiste mi primer beso. –le contó ella ante la sorpresa de él. 

    -         ¿Es en serio? –le preguntó él visiblemente apenado. 

    -        Sí. –respondió Catherine. 

    -        Catherine, de verdad lo lamento mucho. Debí haberte hecho sentir muy mal con eso. Era un crío y no era precisamente el más agradable. Te pido disculpas, qué tonto era. –le dijo él muy avergonzado.  

    -        No te preocupes. Ya lo he superado. Entiendo que son cosas que ya pasaron. No tenías intención real de herirme, éramos casi unos niños De hecho ni siquiera lo recuerdas. 

    -        Me siento muy apenado contigo. –le dijo sinceramente. 

    -        No es necesario. –insistió Catherine. 

    -        Sinceramente he cometido muchos errores en mi vida, pero creo que ninguno como ése.  

    -        ¿Cuál fue el error? –le preguntó ella. 

    -        Haberte tenido y dejarte ir. Te prometo que no pasará de nuevo. –le dijo acercándose a ella. 

    -        Te tomaré la palabra. 

    -        ¿Cómo puedo compensarte? –le preguntó él.  

    -        Dame de nuevo una primera vez y luego no me dejes ir. –le dijo ella acercándose a él también de manera sugerente.  

    Leonel pidió la cuenta, le extendió la mano a Catherine y la dirigió hasta su motocicleta. Él no le preguntó ni le dijo nada a ella, simplemente manejó hasta su apartamento. Una vez allí, abrió la puerta para ella sin decir nada aun; cuando estaban los dos en la sala Leonel se acercó a ella con lentitud, tomó sus dos manos entre las de él con delicadeza y se inclinó para besarla. La besó con ternura y avidez, y ella le respondió de la misma manera.  

    -        Si me dejas estar contigo por primera vez, prometo no dejarte ir. –le dijo él, rompiendo el silencio.  

    Ella se acercó rápidamente y se prendó del cuello de él. Se besaron largamente hasta Catherine siguió los pasos de él hasta la habitación. Mientras se besaban con ferocidad, se desnudaban mutuamente. Para cada espacio del cuerpo que descubría uno del otro, dedicaban una cantidad incalculable de besos.  

    Leonel se alejó un paso para observar a Catherine completamente desnuda ante él. Sus senos eran medianos y firmes, su cintura era pronunciada, gracias a unas caderas redondeadas que coronaban a unas piernas largas pero torneadas. Cada centímetro del cuerpo de ella le pareció perfecto y apasionante, pensó en planificar un tiempo en el futuro para hacerle el amor a cada espacio de su anatomía.  

    El deseo que Leonel sentía era imposible de disimular debido a la erección que se dirigía en dirección a Catherine. Ella también lo observó con detalle, se sintió sin aliento al ver cómo se hacía visible el deseo de él por ella, así que tomó entre sus manos ese deseo y lo acarició con sutileza, pero a la vez con firmeza; él cerró los ojos para disfrutar del placer que le provocaban las caricias de ella. Lo siguiente que sintió fueron los labios de ella envolviendo su miembro, son su lengua acariciando sus ansias.  

    Él ardía en deseos de poseerla, por lo cual la guio a la cama, mientras la besaba se posó entre sus piernas y los dos se unieron en un mismo cuerpo. Al entrar en ella, una tibieza excitante lo invadió, a la vez que un intenso placer la embestía y ella. Catherine se aferraba con fuerza a la espalda de él para resistir las arremetidas desaforadas de él; a la vez que no podía retener los gemidos de placer que le provocaba con su furor.  

    Leonel abría de vez en vez los ojos para observar el escultural cuerpo que yacía bajo él, y para disfrutar del vaivén de los cuerpos provocándose entre sí. Entonces ella lo miraba a los ojos buscando respuestas a preguntas no dichas y él la besaba para responderlas. Cuando él sintió que ella iba a alcanzar le cima del placer salió de ella, bajó a besar su sexo y prosiguió dentro de ella con su mano, mientras que con la otra continuó dándose placer. Aquello fue el último estímulo que ella necesito para elevarse en un orgasmo avasallador y antes de que culminara él volvió a estar dentro de ella, con mayor vigorosidad; lo que la elevó aún más alto y sintió como se sofocaba de tanto placer.  

    Luego del éxtasis alcanzado por ambos, los dos se quedaron abrazados intentando recuperar el aliento. Leonel se aferraba a ella con fuerza y ella se dejaba sujetar. Luego de unos minutos él besó su frente, sus ojos, sus mejillas y sus labios; la miró directamente a los ojos, sonrió y la volvió a besar tímidamente. 

    -        ¿Te puedo ofrecer algo?, ¿tienes sed? –le preguntó el con diligencia. 

    -        Sí, ¿me puede traer un vaso con agua? –le pidió ella. 

    -        Sí, claro. Ya regreso. 

    -        Gracias. –le dijo ella recibiendo el vaso. 

    -        ¿Estás bien? –le preguntó él. 

    -        Sí, claro que estoy bien. Pero creo que debo irme. –le dijo ella. 

    -        ¿Por qué?  

    -        Seguramente tu hermana se preocupará si no llego. –le explicó ella. 

    -        Envíale un mensaje, dile que te quedarás fuera y no te vayas, quédate conmigo; por favor. –le pidió con fervor Leonel. 

    -        Está bien. Me quedaré. –le respondió ella dándole un beso. 

    Aquella noche volvieron a hacer el amor, ahora con mayor paciencia y conciencia de estar construyendo con besos una unión que ambos anhelaban. Pocas horas durmieron, y durante cada uno de esos minutos del ensueño permanecieron juntos, entrelazados y completamente desnudos. Al abrir los ojos, ambos se vieron profundamente y sonrieron por la certeza de haber comenzado de la mejor manera posible un nuevo un camino juntos.  

    XIII 

    Leonel y Catherine durante las siguientes semanas seguían saliendo, encontrándose, quedándose juntos y dándose algunos besos a escondidas mientras Leonor estaba cerca. Se sentían muy a gusto juntos, pero aún no sabía cómo decirle a ella que estaban juntos. Secretamente sentían un poco de temor de que se opusiera y eso afectara la relación que tenía y que estaba yendo tan bien. Así que por lo menos por un tiempo, mientras encontraban la manera o la valentía de contarle, eran como un par de novios furtivos.  

    Sin embargo, aunque él intentara negárselo a sí mismo, aun esperaba una llamada o un mensaje de la mujer que había desaparecido de su vida sin una explicación, o una despedida si quiera. Cuando recibía un mensaje o una llamada de un número desconocido, un sobresalto le secuestraba el corazón al pensar que podría ser ella tratando se comunicarse con él. Eso le sucedió una madrugada, el repique de su celular lo despertó, tomó con dificultad el móvil, era un número desconocido, se sintió inseguro de contestar pues no sabía cómo podría afectar su vida si fuese ella quien llamaba; pero finalmente respondió, era una enfermera del hospital donde se encontraba su madre que le solicitaba que se presentara de inmediato en el centro asistencial. No dijo más, sólo eso.  

    Leonel sintió que se desvanecía su cordura, pensando lo peor, que su madre ya no había resistido y que su cuerpo había cedido ante la presión. Él intentaba vestirse, pero sus manos temblaban sin parar, era muy difícil para el controlarse. Pocos minutos después, antes de que pudiera salir de su apartamento recibió una llamada de ser hermana; aquello le produjo más nervios aún. 

    -        Aló. –dijo él temeroso. 

    -        Me llamaron del hospital, me dijeron que fuera inmediatamente para allá. –le dijo su hermana en un solo envión de voz. 

    -        A mí también. 

    -        ¿No te dijeron más nada? 

    -        No. –respondió él sin poder decir más. 

    -        Nos vemos allá. –le dijo ella. 

    -        Ok. –él colgó la llamada.  

    Antes de subirse en la moto, Leonel se sintió inseguro de manejarla; pues no sabía si podría controlarla ya que no era capaz de controlar su propio cuerpo. Pero se concentró en que debía llegar cuanto antes, así que se exigió a sí mismo que se controlara e hiciera lo que debía hacer. Así que arrancó la moto con agilidad y accionó el acelerador como nunca lo había hecho. Afortunadamente no había muchos vehículos en la vía debido a la hora.  

    En pocos minutos, llegó al hospital y corrió hasta la recepción. Notificó que había sido llamado, dio el nombre de su madre y la enfermera le pidió que esperara un momento mientras verificaba información. En ese momento, vio entrar a Leonor por la puerta del hospital, detrás de ella estaba Catherine con Sebastián dormido en brazos. Leonor lo abrazó y luego él le quitó el niño a Catherine para liberarla del peso.  

    -        ¿Qué te han dicho? –le preguntó su hermana abrumada. 

    -        Aun nada, que están verificando información y que espere.  

    -        Hola chicos. –les dijo el doctor de su madre acercándose a ellos sin que se dieran cuenta. 

    -        Doctor, ¿qué pasó? –le preguntó Catherine. 

    -        Vengan conmigo por favor. –les dijo y se alejó caminando, todos lo siguieron. 

    El doctor caminó hacia una habitación distinta a la que había estado recluida su madre durante un tiempo. Se paró frente a una puerta, la abrió y los invitó a pasar. Primero entró Leonor, seguida de Leonel y después Catherine; lo que vieron en aquel lugar fue lo más sorprendente y conmovedor que hayan visto jamás: estaba su madre, sentada en la cama, recostada de una almohada, despierta con una sonrisa resplandeciente en el rostro.  

    Leonor corrió a abrazarla mientras se llenaba de sollozos de felicidad. Leonel observaba la escena, incrédulo, pero también llorando aferrado a Sebastián quien seguía dormido. Después de unos minutos, y de varias palabras tranquilizadoras que le susurró su madre en el oído a Leonor ella se apartó para darle el espacio a su hermano. Ella tomó al niño y él estuvo libre para abrazar a su madre, de la misma manera que su hermana; Leonel se hundió en los brazos de su madre llorando como cuando era tan sólo un pequeño.  

    Catherine y el doctor veían la escena frente a ellos completamente conmovidos por el amor que podía palparse en la habitación y la alegría que los tres reflejaban en sus rostros. Para Catherine, era una alegría propia también, pues dos de las personas más importantes en su vida eran felices; pero, además, al mismo tiempo, sentía mucho alivio porque ella misma le tenía gran aprecio a Victoria, y le era doloroso verla en un estado total de inconsciencia.  

    Durante algunos días, le hicieron a Victoria gran cantidad de evaluaciones médicas para conocer su estado y saber si era prudente darle el alta. Cuando el doctor recibió lo resultados, llamó a Leonel y Leonor para darle las noticias respecto a la salud de su madre. 

    -        Señores, según las evaluaciones que se le realizaron a su madre, ella puede salir de este hospital hoy mismo; y no sólo eso, su enfermedad ha retrocedido considerablemente; tanto, que no es necesario seguir con las quimioterapias, se le programaran algunos ciclos de radioterapia que es el último paso en este proceso de curación. Esta es la mejor noticia que puedo darles. 

    Ninguno de los dos sabía que decir en ese momento. Había anhelado una y otra vez que su madre triunfara ante aquella enfermedad; pero nunca planificaron qué dirían o qué harían el día que les dijeran lo que ahora les estaban anunciando. Ambos se miraron y se abrazaron, sabiendo lo que cada uno estaba sintiendo. Al salir del consultorio estaba Catherine, nerviosa, esperando las noticias. Leonor la abrazó con fuerza y le dijo las noticias. Ella abrazaba a su amiga, pero miraba a Leonel, queriendo abrazarlo también, queriendo besarlo y decirle que ya todo estaba en su lugar. Era inapropiado hacerlo delante de Leonor, pero Leonel supo interpretar lo que le decía la mirada de Catherine.  

    Ese mismo día, empacaron todo y se llevaron a Victoria a su casa. Nunca Victoria había sido tan feliz como cuando le dijeron que estaba prácticamente curada, que le había ganado a la muerte. Irónicamente, hoy era feliz por algo que siempre había tenido antes pero que nunca aprecio verdaderamente como lo hacía ahora: salud, familia y amor.  

    Llegaron a la casa de Victoria, y la verdad lucía sola y abandonada por el tiempo que estuvieron ausente. Pues desde que ella estaba internada, sus hijos no querían pisar la casa ya que les resultaba muy doloroso. Leonor debía ir por sus cosas a la casa de Catherine, pero Leonel se ofreció a buscarlas, así ella se quedaba con su madre vigilando que no se esforzara demasiado en los quehaceres del hogar, o por lo menos esta fue la excusa que le dio a su hermana, y ella aceptó. Pero la verdad era que quería estar un tiempo a solas con Catherine, ya que necesitaba abrazarla para sentir que toda esa felicidad era realidad y no un sueño.  

    -        No puedo creer lo feliz que me siento. –le dijo a Catherine abrazándola en su apartamento. 

    -        Te lo mereces. Yo también soy muy feliz, más que nunca en toda mi vida. 

    -        ¿Por qué? –le peguntó él mirándola de cerca mientras la tomaba de la cintura. 

    -        Porque te tengo y porque tú eres feliz, y esa es una de las cosas que más deseo en mi vida, tu dicha. 

    -        Eres hermosa. –le dijo el dándole un tierno beso.  

    Los días que siguieron fueron los mejores en las vidas de todas. Victoria lucía verdaderamente sana. Leonor comenzó a buscar de nuevo trabajo y muchos le ofrecían sus cocinas. Leonel visitaba muy seguido a su madre y pasaba más tiempo en el piso de Catherine que en el de él, disfrutando de su romance.  

    -        ¿Puedo preguntarte algo? –le dijo Catherine a Leonel una noche mientras estaban abrazados en la cama. 

    -        Claro, puedes preguntar lo que quieras. –le dijo él. 

    -        ¿Y me dirás la verdad?  

    -        Sí, aunque me estás asustando. 

    -        ¿Has vuelto a pensar en la mujer que te escribía? –le preguntó Catherine. 

    -        ¿Por qué me preguntas eso? 

    -        Quiero saber. 

    -        Está bien. Te seré sincero, aun siento ansiedad cuando un número desconocido me llama o me escribe. Creo que siento que no he podido culminar ese ciclo, no tuve un cierre, una explicación, una despedida si quiera. Supongo que eso de alguna manera me perturba, siento que es algo que tengo pendiente. –le confesó él. 

    -        Gracias por ser sincero conmigo.  

    -        ¿No te sientes molesta conmigo? –le preguntó él. 

    -        No, es algo normal. Aprecio que me seas sincero.  

    -        Soy muy feliz contigo. –le dijo Leonel mirándola a los ojos y seguidamente le dio un beso en los labios. 

    La mayoría de las pertenencias de Leonel se encontraban en el piso de Catherine, aunque no vivían juntos de manera oficial, sí lo hacían de manera extraoficial. Incluso, tenían la costumbre de salir a trotar juntos por la mañana, ella estaba aprendiendo a cocinar para agradarlo, y él aprendiendo a bailar para agradarla a ella. Sin embargo, seguían sin decirles a Leonor ni a Victoria que estaban juntos, lo que comenzaba a ser muy incómodo para los dos. Leonel pensó que sería una buena idea hacer una cena familiar y contarles a las dos y Catherine estuvo de acuerdo, aunque se sentía bastante nerviosa al respecto.  

    -        Mamá me gustaría que hiciéramos una cena especial el sábado para celebrar todas las cosas buenas que nos han pasado últimamente. –le dijo Leonel a su madre.  

    -        Me parece una estupenda idea, Leo. Vamos a hacerlo. Le diré a tu hermana para que hagamos un plato especial ese día. –lo secundó muy animada Victoria. 

    Todo iba muy bien, a pesar de los nervios que le causaba la decisión que habían tomado de revelar la relación con Catherine, hasta aquel miércoles. Leonel se despertó pensando que sería un excelente día, como la mayoría de los miércoles, pero se equivocó. Cuando estaba por comenzar el entrenamiento del equipo de voleibol femenino recibió un mensaje en su móvil. 

    -        Hola, Leo. –era un mensaje de un número desconocido, lo cual le causó ansiedad de manera inmediata.  

    -        ¿Quién es?, no tengo este número registrado. –le respondió, y tratando de dejar a un lado su incertidumbre continuó con su trabajo.  

    -        Nunca has tenido mi número registrado. –leyó Leonel sin poder resistir la curiosidad de revisar su móvil durante el entrenamiento.  

    Él sintió como un golpe directo al estómago. Se imaginó que sería ella, no tenía sentido lo que le decía si fuese de otra manera; no sabía qué escribirle, ni tampoco estaba seguro si debía escribirle. Comenzó a sudar incontrolablemente, pero tenía frío, el tono de su rostro se tornó pálido. Le dijo a su asistente que no se sentía bien, que por favor se encargara de continuar y él se sentaría en las gradas.  

    -        ¿Quién es? –le volvió a preguntar.  

    -        Tampoco antes supiste mi nombre Leonel, siempre fui un misterio para ti. Creo que sabes bien quien te está escribiendo. 

    -        ¿Qué quieres?, ¿para qué me escribes ahora? –le preguntó él incómodo o tal vez molesto.  

    -        Quiero tratar de resarcir un poco lo que hice. He pensado que desaparecer así no fue lo mejor, quizás eso te hirió y de verdad que no era mi intención. Yo quiero explicártelo todo. 

    -        Estoy muy bien, no voy a permitir que intentes dañar mi felicidad. 

    -        Yo no quiero dañar nada. Sólo quiero serte completamente sincera. Estaré en el mismo hotel, en la misma habitación donde nos encontramos una vez; el viernes a las ocho de la noche. No tiene que venir con antifaz. Te esperaré durante una hora, si no llegar entenderé que no quieres saber más de mí y no volveré a molestarte nunca más. Te lo prometo.  

    Leonel no podía creer lo que leía. Aquello era realmente inverosímil, él quería entender lo que había sucedido con ella, pero también pensaba que no valía la pena poner en peligro la relación que tenía con Catherine por encontrarse con una persona que lo engañó.  

    XIV 

    La noche luego de los mensajes, Leonel se sentía angustiado. Creyó que decirle a Catherine lo que sucedía no era lo más apropiado. No quería que se sintiera insegura pues si de algo él estaba seguro era de que quería estar con ella y que no quería herirla de ninguna forma.  

    -        ¿Qué tienes cariño? –le preguntó Catherine mientras veían televisión en el sofá. 

    -        Nada mi amor. ¿Por qué?  

    -        Estás raro, como pensativo, callado y distante. –le dijo ella. 

    -        ¿De verdad? –le preguntó él tratando de disimular lo que sabía era cierto. 

    -        Sí. 

    -        No pasa nada. Quizás es sólo cansancio. –él por primera vez le mintió e inmediatamente se sintió culpable. 

    -        Tengo que decirte algo mi amor. 

    -        Dime. –le pidió él un poco asustado pensando que le diría algo respecto a los mensajes que recibió en la tarde de ese día. 

    -        El viernes voy a visitar a mi mamá, y voy a quedarme en su casa. Hace tiempo que no le dedico un poco y me pidió que fuera. ¿Está bien?  

    -        Claro preciosa. –le respondió él y le dio un beso en la frente. 

    A Leonel le pareció estar en medio de un juego macabro del destino. Catherine se dormiría fuera justamente la noche cuando esa mujer lo había citado, aquello le facilitaba el camino si decidiera asistir a la cita que ella arbitrariamente le había programado. No sabía que iba a hacer.  

    Aquella noche él no pudo conciliar el sueño, ni ella tampoco pues lo sentía inquieto; sin embargo, él le insistió que era sólo insomnio. Le pidió disculpas por mantenerla en vela y se fue a recostar en el sofá de la sala para no importunar su descanso. Estuvo pensando toda la noche en lo que era más apropiado en las circunstancias en las que se encontraba. En ese momento, sabía que le importaba mucho más cuidar su relación, que obtener la explicación que antes deseaba y que ahora le ofrecían.  

    Al pasar de los días, él continuaba un preocupado y pensativo, Catherine lo notaba y se sentía inquieta por él; Leonel le repetía que no era nada, en ocasiones le decía que sólo eran nervios por la reunión que tendrían con Leonor y su madre para contarles lo de su relación.  

    Llegado el viernes, temido por él, desde temprano en la mañana Catherine se despidió de él por las razones que le había informado días atrás. Ella fue muy cariñosa con él y le dijo que lo extrañaría mucho, él fue recíproco en el trato. Durante las horas de trabajo recibió un mensaje que lo volvió a perturbar. 

    -        Te espero a las ocho en el lugar pautado. Por favor, no faltes. –él leyó, pero no respondió nada. 

    A pesar de todo, en ese instante, creyó haber podido dar con la respuesta que ansiaba obtener de sí mismo. Ya sabía exactamente lo que iba a hacer. Después del entrenamiento de la tarde a su equipo, se fue a su piso, se duchó y volvió a salir aproximadamente a las siete y treinta de la tarde, rumbo al encuentro más importante de su vida. 

    -        Buenas noches, señor. ¿En qué le puedo servir? –lo atendió un joven amable. 

    -        Quiero comprar un anillo de compromiso. –le dijo Leonel con seguridad y una sonrisa en el rostro.  

    Después de observar muchos anillos, Leonel escogió el que pensó le gustaría más a Catherine. Tenía su corazón lleno de ilusión y de amor; también sentía un atisbo de nervio, pero sabía que era natural. Había decidido que, durante la cena del día siguiente, no solamente les comunicaría a su madre y hermana de la relación que mantenía con Catherine, sino que frente a ellas le pediría matrimonio. Él no tenía ni la más mínima duda de que eso era lo que deseaba.  

    -        ¿No vas a venir? –Leonel leyó este mensaje a las ocho y cuarenta y cinco de la noche. 

    -        No. 

    -        Entonces no volverás a saber más de mí. –le advirtió ella. 

    -        Eso es lo que más deseo. –le confesó él. 

    -        Pero nunca sabrás quien soy. 

    -        Ya ni siquiera me importa saberlo. Soy muy feliz con quien estoy y no voy a permitir que nada dañe lo que tenemos; menos tú y ni siquiera yo mismo. Hasta nunca. –Leonel se despidió de ella. 

    -        Espero sinceramente que seas feliz. 

    Esa noche tuvo el sueño más plácido que podía recordar hasta ahora en su vida. Se sentía tranquilo, sin el peso de la duda sobre sus hombros. Presentía que era el comienzo de una nueva vida para él, junto a la mujer que amaba, una vida completamente llena de felicidad.  

    Durante el sábado, Leonel fue al mercado a comprar algunas cosas que se necesitaban para la cena de esa noche y se las llevó a su hermana para que preparara la comida que tenía programada. Su madre lo vio radiante y supo que algo se traía entre manos, pero no quiso indagar pues prefería que él se lo dijera luego de manera espontánea.  

    En la tarde de ese día, Leonel se encontró con Catherine en su apartamento. Ella se lanzó en los brazos de él apenas lo vio, le dijo que lo había extrañado terriblemente y que prefería no pasar tantas horas sin verlo. Él la recibió con amor y la besó apasionadamente. Antes de prepararse para la cena hicieron el amor con mucho deseo y poca timidez. Ella le pedía que no se detuviera y él le decía al oído que la deseaba con insistencia.  

    Finalmente, se ducharon juntos, pero tuvieron que apurarse para estar listos y salir a tiempo. Leonel guardó en el bolsillo de su pantalón el anillo de compromiso que planeaba entregarle a Catherine esa misma noche. Cuando lo tocó de nuevo, y sintió que todo aquello era realidad sintió un alboroto en su estómago, pero respiró profundo tres veces para conseguir la calma que necesitaba en ese momento.  

    Se fueron rumbo a la casa de Victoria en el coche de Catherine, pero Leonel manejaba ya que ella llevaba puestos unos zapatos de tacón alto que eran muy incómodo para los pedales. Así que él accedió a manejar, sobre todo porque le parecía que se veía realmente seductora con ese calzado; se sintió inmensamente afortunado de ir tomado de la mano de ella por la vida.  

    A Leonor le pareció muy extraño que ambos hubiesen llegado juntos aquella noche a la casa. Pero no les preguntó nada, porque supuso que Leonel no había querido manejar la motocicleta de noche para no preocupar a mamá cuando tuviera que regresar a su apartamento.  

    Durante un rato, todos estaban sentados en la sala conversando de banalidades; incluyendo a Sebastián, quien había querido sentarse al lado de su tío. Leonor les dijo que les había preparado una comida verdaderamente especial y que estaba muy emocionada de que la probaran. Cuando todo estuvo a punto, Leonor les pidió que pasaran al comedor. 

    Ella no sólo se había esmerado en la cocción de los alimentos, sino que también había hecho una decoración muy agradable en la mesa. Su madre le agradeció de antemano por todos sus esfuerzo y Leonor le dijo que hacer esa cena en celebración por su salud era la ocasión más especial para la que podía cocinar en su vida. Era una escena verdaderamente conmovedora. Todos se sentaron a la mesa y Leonel tenía su mano dentro de su bolsillo, tocando el anillo que tenía dentro, como queriendo recordar lo que quería hacer esa noche.  

    -        Antes de que comencemos a comer quiero decir algo. –habló Leonel. 

    -        Yo también quiero decir algo. Y como soy dama y, además, soy la mayor; voy yo primero. –dijo Leonor interrumpiendo a Leonel.  

    -        Está bien. –le dijo Leonel con amabilidad a su hermana. 

    -        Hoy me siento infinitamente agradecida con la vida por haberle devuelto la salud a mi madre. Sin temor a equivocarme puedo decir que hoy soy completamente feliz, como nunca lo he sido y como jamás pensé que sería. Te amo por sobre todas las cosas mamá. Te deseo salud y muchísimos años de vida a nuestro lado. Durante este terrible trance también he aprendido a convivir con mi hermano y a quererlo aún más que antes, me alegra poder decir que ahora tenemos una mejor relación, tú también formas parte de la felicidad que siento. Pero esto no termina acá. Catherine, quiero agradecerte de manera especial por el apoyo que me has brindado a mí y al resto de mi familia, en las peores circunstancias posible. No sé qué habría sido de nosotros sin ti. Eres un ser invaluable, estuviste con nosotros en todo momento; incluso en el hospital, a pesar de tu desprecio a los hospitales por lo de tu bebé… -luego de esto Leonel no escuchó más lo que decía su hermana en su discurso. 

    Su hermana había dicho textualmente “por lo de tu bebé…”, ¿cuál bebé se preguntó brevemente él para sí mismo. Entonces recordó el episodio del aborto que le había contado la mujer misteriosa. En ese momento, él sintió que había encontrado la última pieza de un rompecabezas y ahora podía ver la imagen entera. En fracciones de segundo todo concordó en su mente: su olor, su voz, lo que sabía de él sin que se lo dijera, sus besos, su cabello, el nuevo número telefónico, todo. Leonel volteó a ver a Catherine que estaba a su lado y pudo ver en sus ojos el terror que sentía al darse cuenta lo que él había descubierto.  

    -        Eras tú. –le dijo él en voz alta, se levantó de la mesa y se fue.  

    Nadie entendió lo que pasaba excepto Catherine, quien se levantó para ir tras él. Leonel cruzó la puerta y caminó por la calle, a un paso rápido, sin saber adónde ir, con una tormenta de pensamientos agolpándose en su mente y con la respiración acelerada; Catherine corría detrás de él para explicarle. Ambos sentían que su mundo se desmoronada por completo ante sus ojos y que nada podía hacer. 

    -        Leonel, por favor déjame explicarte. –le dijo ya alcanzándolo. 

    -        No quiero escucharte, no quiero saber nada. Aléjate de mí. –le dijo Leonel con rudeza.  

    -        Necesito decirte exactamente qué pasó. Escúchame. –le pidió tomándolo por el brazo. 

    -        Ya basta. No voy a dejar que sigas jugando conmigo. –él le quitó su mano de manera violenta.  

    -        Nunca quise jugar contigo. –ella se puso en frente de él. 

    -        ¿No?, ¿y qué fueron todos esos mensajes?, ¿qué fue lo de ayer? 

    -        Eso fue consecuencia de un error que cometí antes, sólo trataba de arreglarlo; quería decirte la verdad.  

    -        Tú sólo sabes mentir. –Leonel la acusó.  

    -        Sí te mentí Leonel, pero lo hice por qué no sabía cómo acercarme a ti. Desde el instituto me gustabas; luego tú me besaste, pero todo había sido por una apuesta y yo me sentí muy mal, no podía dejar de pensar en ti. Y fue de esa manera por muchos años, te veía de lejos pero no tenía el valor de acercarme. Pude hacer una vida, pero cuando se destruyó volvió mi deseo por estar cerca de ti; pero fui cobarde. Por eso te escribí, fue la única forma que encontré. Luego me di cuenta de que te estaba haciendo mal, así que me alejé de ti. Reuní la valentía para acercarme, pero no podía decirte la verdad porque me despreciarías. Te cité ayer porque si ibas podría decirte la verdad y si no ibas quería decir que ya lo habías superado y podríamos continuar con nuestras vidas como si nada de eso hubiese pasado.  

    -        ¿Puedo pedirte algo? –le preguntó él. 

    -        Sí, lo que sea. –le respondió ella desesperada. 

    -        Bota esto y desaparece de mi vida. –le entregó el anillo de compromiso y se fue.  

    Catherine observó en su mano el anillo, comprendió de qué se trataba, y creyó que se desmayaría en ese momento, todo le daba vueltas y no podía respirar correctamente. Tuvo todo lo que había querido desde siempre en su vida, y ella misma lo había destruido con sus errores. Ahora todo parecía volverse contra ella y no veía cómo podría solucionarlo.  

    Sin saber cómo, ella regresó a la casa de Victoria. Leonor le pidió que le explicara que estaba pasando y ella le dijo que le explicaría todo pero que le diera tiempo, en ese momento no podía hablar. Catherine regresó a su casa y vio todas las pertenencias de Leonel y lo único que pudo hacer fue llorar amargamente toda la noche. Ni siquiera trató de comunicarse con él, había visto en sus ojos tanto odio que sintió miedo de sus palabras. Estuvo segura de que lo mejor que podía hacer era alejarse de él tal y cómo se lo había exigido, aunque nunca dejara de amarlo ni pudiera perdonarse ella misma por dejarlo ir. 

    XV 

    Leonel no pidió ni una sola de las cosas que tenía en el apartamento de Catherine. Pues le era demasiado doloroso incluso ver las cosas que usó en su compañía. Ella se las entregó a Leonor al tiempo que le contó todo lo sucedido entre los dos, desde los mensajes anónimos que ella le envió hasta el anillo de compromiso que él le dio. Leonor guardó las pertenencias de su hermano en la casa de su madre; pues Leonel aceptó un contrato temporal como entrenador que le habían ofrecido desde hace tiempo y de manera insistente en una ciudad lejana.  

    Él supuso que la distancia lo ayudaría a superar lo sucedido con Catherine, pero no previó que se llevaría los recuerdos con él, adonde sea que fuera. En aquel trabajo, todos eran muy amables con él y recibía todas las comodidades disponibles, por lo que estaba muy agradecido, pero eso no lo ayudaba mucho a superar la tristeza que arrastraba a cuestas.  

    Al principio se sentía engañado, por lo que tenía mucha rabia acumulada; pero luego el coraje fue cediendo conforme pasaban los meses para darle paso a una sensación de depresión verdaderamente profunda. Extrañaba intensamente a su madre, a su hermana y a Santiago, y aunque quería negárselo a sí mismo a toda costa, extrañaba a Catherine con cada una de las partes de su cuerpo.  

    Hablaba por teléfono con su madre muy seguido y ella había intentado preguntar acerca de lo sucedido con Catherine, pero él había sido muy categórico diciéndole que era algo de lo cual no tenía intenciones de conversar. Así que a ella no le quedó otra opción sino respetar su voluntad, sobre todo porque no quería ocasionarle disgustos. Lo mismo le había dicho a su hermana, pero ella era mucho menos respetuosa con sus designios. 

    -        Leonel, tienes que hablar con ella pronto. –le dijo en una oportunidad de pronto. 

    -        Leonor, no quiero saber nada de ella, es tu amiga y si prefieres seguir siéndolo no tengo problema; pero no me digas nada que tenga que ver con ella. Te lo pido por favor. 

    -        Es obvio que te importa demasiado, sino no te importaría que la mencionara. Acéptalo de una vez, antes de que sea demasiado tarde. 

    -        Estás siendo muy molesta. –le expresó él. 

    -        Para eso somos las hermanas, para decir las cosas que no quieren ser escuchadas. Y es indiscutible que no la puedes olvidar, aunque no lo quieras aceptar en voz alta. Sería mejor que enfrentaras lo que sientes como un hombre maduro e intentaran resolver sus asuntos juntos.  

    -        Saludos a Sebastián, Leo. –le dijo ignorándola por completo. 

    -        No hemos terminado de hablar. –le advirtió ella. 

    -        Tengo cosas que hacer. Hablamos después. –él le cortó la llamada.  

     Leonel sintió un escalofrío en el cuerpo cuando escuchó la palabra juntos de la boca de Leonor, refiriéndose a Catherine y a él; en realidad era algo que deseaba, pero no estaba seguro si de verdad podría superar lo sucedido, sin embargo, sí tenía la certeza de que el amor que sentía por ella no se había ido aún, por lo que no esfumaría con facilidad.  

    Ella no lo había intentado contactar durante todo ese tiempo. Por un lado, él se sentía agradecido por ello ya que no tenía que lidiar con el dolor que le causaba; pero por el otro, se sentía un poco decepcionado de que no lo hubiera hecho. Sin embargo, sabía que había sido muy duro con ella, por lo que no creía posible que quisiera comunicarse con él en el futuro.  

    Al cabo de algunos meses más, Leonel había terminado su contrato en el equipo, obteniendo muy bueno resultados en su gestión; así que le ofrecieron una extensión por algunos meses más, con la posibilidad de una contratación indefinida próximamente; era tentador, pero él decidió que era momento de regresar. Sentía mucho deseo de estar de nuevo cerca de su familia, había sido suficiente tiempo alejado de su madre con quien de verdad quería compartir muchas vivencias, sobre todo teniendo en cuenta lo que habían pasado con su enfermedad. 

    Cuando regresó vio todo tan cambiado y tan familiar a la vez. Sebastián estaba mucho más alto ahora, pero también igual de expresivo con él. Su madre se veía de nuevo llena de vida y de alegría, como en sus mejores años. Su hermana tenía un semblante diferente y agradable gracias al éxito profesional que estaba obteniendo ahora, pero seguía diciéndole cosas que lo incomodaban como siempre, y ella prefería seguir viviendo en la casa de su madre pues valoraba mucho tenerla cerca; ejemplo que siguió Leonel también, pues decidió ir a vivir allí en vez de alquilar un piso para él. Pensó que era lo mejor, así recuperaría tiempo con su familia y no se sentiría tan solo. 

    -        Tenemos que hablar. –le dijo Leonor a Leonel entregándole una cerveza, una noche. 

    -        Espero que no tenga nada que ver con tu amiga. –le dijo él recibiendo la botella. 

    -        Tiene que ver contigo. –le aclaró su hermana. 

    -        Eso suena conveniente. ¿Te dijo que hablaras conmigo? –le preguntó él. 

    -        No. –le respondió ella con sinceridad. 

    -        Entonces, ¿por qué lo haces? Es obvio que ella tampoco quiere saber nada de mí. Ya déjalo. 

    -        Siempre me pregunta por ti, pero nunca me ha dicho que hable contigo acerca de ella. Está convencida de que no la vas a perdonar nunca. –le contó Leonor. 

    -        A pesar de todo parece ser que me conoce bastante bien. ¿No te parece? –le comentó él y luego bebió un trago de su cerveza.  

    -        Leonel, no seas estúpido y orgulloso por favor. Respóndeme algo, ¿cuántas veces en la vida has sentido lo que sientes por ella? 

    -        Ninguna. –le confesó él. 

    -        ¿Qué estás esperando para perdonarla? –le preguntó ella. 

    -        No estoy esperando nada, porque no tengo pensado perdonarla, Leonor.  

    -        ¿Por qué? –indagó ella. 

    -        Leo, lo que me hizo es imperdonable. –le respondió él. 

    -        Lo que hizo fue un error, uno grave, lo puedo admitir. Pero fue por las razones más comprensibles posible. Siempre estuvo enamorada de ti, tú nunca lo notaste, ella se quería acercar a ti, pero no sabía cómo hacerlo; se equivocó. Todos cometemos errores. Pero piénsalo bien, incluso con el error que cometió te demostró que te amaba de verdad.  

    -        Tú lo ves distinto. Es tu amiga. 

    -        No se trata de eso.  

    -        Entonces, dime de qué se trata. 

    -        Se trata de que la vida es finita, que tenemos una cantidad limitada de tiempo disponible y que las personas que te aman verdaderamente no abundan. ¿Por qué perder el tiempo alejándote de alguien a quien realmente amas y quien te ama también?  

    -        No sé qué decirte. –le dijo él mirando la botella. 

    -        No me digas nada a mí. Respóndete tú mismo lo siguiente: ¿la amas?, ¿crees que ella te ama? –Leonor se levantó del sofá y dejó a Leonel solo. 

    La respuesta a las dos preguntas que le hacía su hermana eran sí y sí. La amaba, se lo había demostrado a sí mismo al comprar ese anillo; la amaba aún, a pesar de los que había sucedido. Y no dudaba de que ella lo amara, sólo que no había sabido cómo manejar la situación.  

    Leonel se sentía cada vez más debilitado en cuanto a la decisión que había tomado de alejarse de ella. Esa noche, revisó la caja que le había dejado con su hermana donde se encontraba sus cosas y los recuerdos se agolparon en su mente. No tuvo duda de que los recuerdos más felices de su vida estaban relacionados con ella. Sintió que no la había perdonado, pero que a pesar de eso quería estar con ella; aquello era completamente ilógico e irracional para él. Sin embargo, pensó que realmente no era posible que ella quisiera intentarlo por la rudeza con la que él la había tratado la última vez que hablaron; debía resignarse a extrañarla.  

    El primer miércoles después de su regreso, Leonel comenzó a entrenar de nuevo; ya que se había instalado completamente en la casa y de nuevo en su antiguo trabajo. Decidió ir a trotar a un parque un poco alejado de la casa de su madre, pero dónde pensaba que tal vez podía toparse con Catherine. Recorrió todo el parque y no la vio, secretamente se sintió decepcionado. Sin embargo, justamente cuando sólo le faltaban unos pocos metros para culminar con la jornada de ejercitación matutina, la vio venir de frente. 

    También estaba trotando, tenía puesto unos audífonos y lucía pensativa; no lo había visto aún. Cuando lo distinguió entre todas las personas que estaban allí, detuvo completamente su trote y un gran desconcierto se dibujó en su rostro. Pasaron uno al lado del otro sin decir una sola palabra, pese a ello sus corazones se llamaban a gritos entre sí. Leonel se sintió con mejor humor durante ese día, sabía la razón, pero no se la diría a nadie.  

    Contrariamente a lo que Catherine pensó, Leonel siguió yendo al mismo parque a la misma hora en los días siguientes; por lo que cada uno de esos días sus miradas se cruzaron sin decir nada. El primer par de días Catherine lucía sorprendida por volver a verlo, los días siguientes tenía un gesto de nerviosismo y luego cuando sus miradas se cruzaban ella disimulaba una pequeña sonrisa de alegría.  

    Él continuó entrenando en el mismo lugar que ella, con la finalidad de verla diariamente pero no se atrevía a hablarle; tampoco tenía la intención de hacerlo. En realidad, él no sabía cuál era su propósito, pero no dejaba de ir, de verla y de sentirse bien sólo con ese pequeño encuentro que tenían.  

    Un día, después de cantidad de encuentros lejanos y breves, Leonel por primera vez no la vio esa mañana. Se sintió totalmente miserable en aquella ocasión. Se preguntaba por qué no había estado allí, en su cita implícita diaria. Temió no verla de nuevo, quiso llamarla, pero se contuvo. Decidió que si la volvía a ver le hablaría. 

    Aquella noche después de no haberla visto ese día, Leonel no pudo dormir. Pensaba en qué le diría al encontrarla, si debía disculparse o cómo podía hablarle después de todo. Pensó que era probable que no fuera más, que quizás se había hartado de verlo y que él no hiciera nada por acercarse. Seguramente había tenido en sus manos la oportunidad y la había desperdiciado. Tuvo miedo de que aquel presentimiento fuera verdadero.  

    En la mañana siguiente, se levantó temprano, le hizo el desayuno a toda la familia y salió a trotar con el alma en vilo. Conforme se acercaba al parque sus nervios crecía, y cada minuto que pasaba sin verla en el lugar era peor y peor. Ya casi había terminado su recorrido y no la encontraba. Detuvo su marcha y miró hacia todas partes, pero ella no estaba allí. La había perdido, fue el pensamiento que le golpeaba en la mente. 

    -        Hola. Mi nombre es Catherine. He cometido muchos errores en mi vida de los cuales me arrepiento cada día. Pero no voy a permitir que éste sea uno más. Te he visto trotar aquí varias veces y me pareces muy atractivo. Me gustaría invitarte a salir. –le dijo Catherine acercándose a él, extendiéndole la mano y hablándole con una sonrisa en el rostro.  

    Leonel se impresionó por no haberla visto venir hacia él. Le pareció muy significativo lo que le decía, quería decir que estaba dispuesta a resarcir sus errores y que quería comenzar desde el principio con él. Leonel sonrió por la forma particular cómo ella le había hablado. Él no le respondió con palabras, se acercó a ella y le dio un beso en los labios. A pesar de lo sorprendida que estaba ella respondió al beso y lo abrazó con fuerza.  

    -        ¿Es una apuesta? –le preguntó ella cuando él se separó de ella. 

    -        Sí, estoy apostando por ti. –le contestó él. 

    -        No te voy a defraudar. –le prometió ella viéndolo directamente a los ojos.  
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